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    Lo que tenía que hacer estaba clarísimo…


    Sara Frazer no tenía opción. Debía entrar en casa de Adrián Saville en busca de pistas sobre el caso de su tío Lowell y, una vez dentro, no pudo evitar cotillear un poco… Ya antes de abrir la puerta de su casa, Adrián Saville sabía que había entrado alguien porque tenía un sistema de alarma especial que atrapaba al intruso dentro de la vivienda. Pero, cuando vio de quién se trataba, no se lo podía creer. Sara. Había soñado con ella porque sabía que era inevitable que se vieran, y estaba tan seguro porque sólo él sabía qué pistas estaba buscando Sara.
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  Capítulo 1


  Sara Frazer dejó de registrar la mesa de Adrián Saville y se dijo por enésima vez que lo que estaba haciendo era ilegal y peligroso. Y, aunque tenía sus defectos, tal y como le había señalado su familia recientemente, nunca había hecho algo tan rastrero como lo que estaba haciendo en aquellos momentos.


  Pero estaba preocupada y angustiada y sospechaba del desconocido que habitaba aquella casa. Además, se dijo con su entusiasmo habitual, no había podido dejar pasar la oportunidad, pues se había encontrado la puerta abierta y no quería robar nada, sólo buscaba respuestas.


  Mientras cerraba el cajón, echó un vistazo rápido por la habitación. El despacho era una estancia muy organizada, tranquila y masculina. ¿Hasta qué punto sería fiel reflejo de su ocupante? Destacaban el suelo de madera, los muebles funcionales y las estanterías llenas de libros. Si el lugar se parecía a su dueño y, si ese dueño aparecía, iba a tener problemas porque la estancia parecía molestarse de su presencia allí.


  Entraba bastante luz a través de un ventanal que daba a Puget Sound. Estaba anocheciendo en Bainbridge Island, donde vivía Adrián Saville, y al otro lado del agua comenzaban a brillar las luces de Seattle. Sara no se atrevió a encender ninguna luz por miedo a que la viera algún vecino. La casa estaba bastante aislada en medio de un pinar, pero podía pasar alguien por la carretera y verla. En cualquier caso, los días todavía eran largos a finales de verano, así que tendría luz para seguir con su registro.


  Se disponía a alejarse de la mesa para inspeccionar las estanterías cuando vio la manzana. Sorprendida, la agarró y pensó que, tal vez, se había equivocado al juzgar a Adrián Saville. Ella tenía la misma manzana. Sólo había una persona que podía habérsela dado a Saville.


  Sara se quedó mirándola a la luz del atardecer. No era una manzana normal y corriente sino una manzana de cristal con el rabito y las hojas de oro. A la persona que se la había regalado, Sara lo sabía muy bien, le gustaba el oro. Era un pisapapeles muy artístico que solía llamar la atención de todo el que lo veía. Al verlo ahora ella sobre la mesa de Adrián Saville, reflexionó que aquello arrojaba una nueva luz sobre la situación. ¿Cuál sería su próximo paso?


  —¿Me das un mordisco?


  Sara se quedó helada al oír la voz masculina que llegaba desde la puerta. La vergüenza y el miedo la paralizaron hasta tal punto que estuvo a punto de caérsele la manzana de la mano. Mientras intentaba frenéticamente inventar algo que explicara su presencia en su despacho, se giró hacia él, que estaba apoyado tranquilamente en la puerta, pero se dio cuenta de que no había manera de justificar su presencia allí y se maldijo por haber entrado sin permiso.


  —Lo siento —se disculpó con manos temblorosas—. No había nadie cuando llegué y la puerta estaba abierta. Sé que no tengo excusa para haber entrado sin que estuviera usted en casa, pero no me apetecía quedarme en el coche y… —añadió interrumpiéndose de repente porque se le acababa de ocurrir algo—. Usted es Adrián Saville, ¿verdad?


  Unos ojos de un color muy raro se posaron en ella y Sara tuvo la sensación de que el desconocido la había traspasado con ellos.


  —Si no fuera Adrián Saville, la situación se complicaría todavía más, ¿no?


  Sara apretó el pisapapeles con fuerza mientras intentaba sonar razonable y tranquila.


  —Eso significaría que seríamos dos intrusos en casa del señor Saville en lugar de sólo uno. Sí, sin duda, la situación se complicaría, pero no creo que sea el caso, porque usted es Adrián Saville.


  —¿Cómo puede estar tan segura? —le preguntó el aludido cruzándose de brazos.


  —Para empezar, porque está apoyado en la puerta demasiado informalmente y… mire, se lo puedo explicar —contestó dándose cuenta de que el señor Saville no parecía un tipo peligroso sino, más bien, todo lo contrario.


  Aquello hizo que el miedo se disipase, dejando lugar solamente a la vergüenza.


  —Soy todo oídos.


  Sara se sonrojó mientras dejaba la manzana sobre la mesa.


  —Entonces, admite que es Adrián Saville —comentó apartando la mirada.


  —Sí, lo admito. ¿Por qué no iba a admitirlo? Estoy en mi casa —murmuró tan tranquilo.


  —Soy Sara Frazer —comenzó Sara mirándolo a los ojos de nuevo—. Soy la sobrina de Lowell Kincaid. Tengo un pisapapeles exactamente igual que éste.


  —Ya.


  Sara no se esperaba el silencio que llegó a continuación. Se sintió incómoda y rara, por lo que se apresuró a romperlo con sus explicaciones.


  —He venido a buscarlo a usted porque no puedo localizar a mi tío Lowell. He ido a su casa de las montañas esta tarde y no estaba. Cuando he cruzado aquí con el ferry, me he dado cuenta de que se me estaba haciendo bastante tarde. Al llamar a la puerta y ver que estaba abierta… he decidido esperarlo dentro —se aventuró con una tímida sonrisa.


  —¿Y registrar mi despacho para pasar el rato? —contestó Adrián.


  No había sonreído, pero no parecía muy enfadado.


  Sara tomó aire.


  —Ha sido porque he visto el pisapapeles —mintió—. De verdad, es exactamente igual que el mío. El tío Lowell me lo regaló hace unos meses. ¿A usted también?


  —Mmm.


  Sara decidió que aquello era un «sí».


  —Son muy bonitos, ¿verdad? Yo también tengo el mío en la mesa de mi despacho.


  Adrián ignoró sus ganas de charlar.


  —¿Qué estaba buscando, Sara?


  Hubo algo en su calma que le indicó que Adrián Saville no se había creído su versión de los hechos. Sara sopesó sus opciones y decidió que, tal vez, en aquella ocasión lo mejor fuera ser sincera, así que se cruzó de brazos y se apoyó en el borde de la mesa.


  —Estaba buscando algo —admitió.


  Adrián asintió como si le pareciera lo más normal del mundo.


  —¿El qué?


  Sara se encogió de hombros.


  —Ése es el problema, que no lo sé. Lo que sea que me dé una pista de dónde está mi tío.


  Adrián siguió mirándola con interés. En aquella ocasión, Sara le sostuvo la mirada y se dijo que podía ser tan lacónica y distante como él.


  —¿Qué le hace pensar que lo va a encontrar en mi casa?


  —No estoy segura, pero mi tío me dijo que, si le pasara algo, tendría que hablar con usted. Me dio su dirección hace unos meses, poco antes de regalarme la manzana.


  —¿Y cree que le ha pasado algo?


  —No lo sé —admitió Sara—. Yo lo único que sé es que no está en su cabaña de la montaña.


  —¿Y si se ha ido de viaje? ¿Esperaba su visita?


  Sara tragó saliva.


  —No, la verdad es que no —confesó—. Me he presentado en su casa sin avisar porque lo llamé por teléfono pero me saltaba todo el rato el contestador automático.


  —Entonces, ¿por qué se preocupa?


  Sara lo miró muy seria.


  —¿Conoce bien a mi tío?


  —Lo suficientemente bien.


  —Su vecina me dijo que había salido a cazar —le contó Sara observándolo atentamente para ver cómo reaccionaba.


  Adrián no dijo nada.


  —¿Ha cenado? —le preguntó.


  Sara frunció el ceño.


  —¡Un momento! —exclamó al ver que se giraba y se alejaba por el pasillo—. ¿No lo entiende? —añadió siguiéndolo hasta una pequeña y antigua cocina—. Me dijeron que se había ido de caza.


  —Y Lowell Kincaid no practica deportes sangrientos. Sí, la entiendo perfectamente —contestó Adrián abriendo la nevera para ver qué había.


  —Es por el trabajo que tenía —le explicó Sara—. Ahora ya está jubilado, pero solía trabajar en un mundo un tanto violento.


  —Trabajaba para el gobierno —afirmó Adrián sacando un trozo de queso y colocándolo sobre un plato sobre la mesa junto a unas galletitas saladas—. Sé a lo que se dedicaba su tío, Sara —le aclaró.


  Sara parpadeó y lo miró sorprendida.


  —Ah.


  —No ha contestado a mi pregunta. ¿Ha cenado? —insistió Adrián cortando varias láminas de queso con un cuchillo afilado.


  —Eh, no, no me ha dado tiempo —contestó Sara pensando en otras cosas.


  —¿Le parece bien queso con pan y verduras?


  —Mire, Adrián… señor Saville… no tengo hambre, la verdad. Sólo he venido para ver si sabe usted algo de mi tío.


  —Y para registrar mi despacho —le recordó Adrián—. Lo siento, pero es un poco tarde para cocinar algo más elaborado y, además, no soy muy buen cocinero.


  —¡No he registrado su despacho! —estalló Sara perdiendo la poca paciencia que tenía—. Volviendo a mi tío…


  —Hay vino en el armario que está junto al fregadero. ¿Le importaría abrir una botella mientras yo pelo unas zanahorias?


  —¡Pero si yo no quiero vino! —exclamó Sara.


  —Pero yo sí —contestó Adrián mirándola divertido—. Estoy de celebración.


  —¿Qué celebra? —le preguntó Sara sorprendida.


  —Que he vendido mi primera novela.


  Sara lo miró atónita.


  —¿De verdad?


  —Mmm.


  Sara volvió a interpretar que aquel sonido quería decir «sí». Como de costumbre, el entusiasmo se apoderó de ella.


  —¡Adrián, qué bien! ¡Es fantástico! Es la primera vez que estoy con un escritor.


  —Yo, también —contestó él terminando de cortar el queso y abriendo la nevera para sacar las zanahorias—. Elija el vino que quiera.


  Sara obedeció algo perpleja y escogió un Oregon Pinot Noir. Había oído que aquellos vinos del Noroeste eran buenos, pero todavía no los había probado porque en California no era fácil encontrarlos.


  —Supongo que estará emocionado.


  Adrián se quedó pensativo.


  —Ha sido un alivio venderla —consideró.


  —¿Un alivio? ¡Pero si es maravilloso! ¡Increíble! ¡Alucinante! ¿Qué demonios le pasa? Debería estar dando brincos de alegría.


  —Supongo que es más fácil emocionarse cuando se tiene a alguien con quien celebrarlo —admitió Adrián colocando en una fuente las zanahorias peladas y troceadas—. Para ello, he ido a una taberna del pueblo a tomarme una cerveza. Ahí estaba cuando usted ha venido.


  Sara sirvió dos copas de vino y le entregó una.


  —¡Enhorabuena! —brindó alzando la suya y sonriendo—. ¡Brindemos por que gane mucho dinero! —propuso probando el vino, que le gustó mucho.


  Tomó buena nota de aquel caldo, pero entonces recordó que ya no había motivo para tener que estar siempre a la última.


  —Es una pena que no se lo pueda contar al tío Lowell. Estoy segura de que se alegraría mucho por usted.


  Adrián la miró mientras probaba el vino.


  —Sí, creo que estaría bastante satisfecho.


  Sara sonrió confusa.


  —¿Sabía que estaba usted escribiendo un libro?


  —Sí.


  —Eso quiere decir que son buenos amigos.


  —Mmm.


  —¿Le importaría contestar «sí» o «no»? —le preguntó Sara.


  —Perdón. Sí.


  —Entonces, se da usted cuenta de que es muy extraño que le dijera a su vecina que se iba de caza —continuó más seria.


  —¿Palabras textuales de la vecina? ¿Le dijo que Lowell le había dicho que se iba de caza? —quiso saber Adrián tomando la fuente de verduras crudas y dirigiéndose al salón.


  Una vez allí, dejó la fuente sobre una mesa baja de madera y cristal y se acercó a la chimenea. Aunque estaban a finales de verano, ya empezaba a hacer frío. Sara se sentó en un extremo del viejo sofá de cuero negro.


  —Eso es lo que me ha dicho la señora que vive en la cabaña de al lado. Sí, palabras textuales.


  Adrián no contestó. Estaba concentrado en apilar bien la leña. Sara dio otro trago a su vino y se quedó mirándolo. Había cierta fluidez en los movimientos de Adrián que la intrigaron. También se fijó en su precisión a la hora de preparar la chimenea. Aquello demostraba que era un hombre organizado.


  Llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa vaquera negra. Aquella ropa modelaba un cuerpo bien formado que parecía muy equilibrado. Llevaba también unas zapatillas de deporte llenas de polvo. Ahora que tenía tiempo para mirarlo bien, le pareció que tenía los ojos entre azul y gris y pensó que, con la luz adecuada, su mirada podría parecer plateada.


  Era amigo de su tío. Eso la tranquilizó… a pesar de que la hubiera sorprendido curioseando por su escritorio. Aunque su tío pareciera despreocupado, Sara sabía que era muy cuidadoso eligiendo a sus amistades porque había trabajado durante mucho tiempo en un mundo en el que podía confiar en muy pocas personas. Si él confiaba en Adrián Saville, ella también podía hacerlo. Su tío siempre había tenido buen ojo para saber en quién podía confiar. A veces, había salvado la vida gracias a ese buen ojo, precisamente.


  Adrián encendió una cerilla y la colocó bajo las astillas, haciendo que las llamas comenzaran a elevarse. Se colocó en cuclillas frente al fuego para asegurarse de que estaba ardiendo bien y la luz que emanaba de la chimenea iluminó su perfil.


  A Sara le pareció que no estaba lejos de ser guapo. Sus rasgos eran toscos, pero había cierta fuerza primitiva en su nariz y en sus pómulos. A juzgar por las líneas de expresión que lucía alrededor de la boca, no parecía muy dado a sonreír. Sara calculó que debía de tener entre treinta y cinco y cuarenta años. Más bien, cuarenta.


  Aquel análisis la llevó a pensar de nuevo en su tío. Si Lowell había confiado en Adrián por su fuerza, ella también podía hacerlo. Aquello logró que se relajara todavía un poco más. Tomó otro poco de vino y se dijo que había hecho lo correcto yendo en busca de Adrián Saville.


  Ojalá mostrara un poco más de interés en su preocupación por su tío, pero era de esperar que, habiendo vendido su primera novela, estuviera pensando en otras cosas.


  —¿Cómo se titula su novela? —le preguntó mientras Adrián volvía al sofá.


  —¿Mi novela? —dijo Adrián tomando una galleta con queso de la mesa—. Phantom.


  —¿Es de miedo?


  Adrián negó lentamente con la cabeza sin dejar de mirar el fuego.


  —No, es una novela de suspense.


  —Ah, una de esas de agentes secretos, espionaje y conspiraciones. He leído muchas —sonrió Sara—. ¿Y firmas con tu nombre?


  —Firmo como Adrián Saville.


  —Bien, nada de seudónimos. Me tienes que firmar un ejemplar cuando esté a la venta. Seguro que mi tío también quiere uno.


  —Tu tío ya la ha leído. Le di una copia del manuscrito original por su… pasado. Me pareció la persona perfecta para asesorarme en ciertos asuntos, para que la novela pareciera más auténtica.


  —¿Ah, sí? ¿Y te asesoró?


  —Mmm, me ha sido de mucha ayuda. Estás muy preocupada por él, ¿verdad?


  Sara tuvo que hacer un gran esfuerzo para no contestar «mmm».


  —Sí. Mi tío no caza. Ni siquiera le gustar pescar. ¿Por qué le iba a decir a su vecina que se va de caza para, luego, desaparecer?


  —No lo sé, pero, a lo mejor estás exagerando —comentó Adrián dándole vueltas a su copa—. Tu tío sabe cuidarse.


  —Tiene casi setenta años, Adrián, y lleva mucho tiempo fuera del sector.


  —¿El sector? —repitió Adrián en tono divertido—. Hablas como él, como si tú también fueras uno de ellos.


  Sara lo miró algo avergonzada.


  —Debe de ser que, como él siempre se refiere con esa palabra a su trabajo para el gobierno, yo la tengo integrada.


  —¿También tienes integradas sus técnicas? —quiso saber Adrián.


  Sara desvió la mirada, pues sabía que Adrián se refería al registro que había efectuado de su mesa.


  —No —contestó—. Si las hubiera tenido integradas, no me habrías pillado. Por cierto, ¿cómo te has acercado sin que te oyera? Ha debido de ser porque vas con zapatillas de deporte, pero no he oído el motor de ningún coche.


  —He vuelto andando de la taberna. Mi coche está en el garaje, que está en la parte trasera de la casa.


  —Ah —dijo Sara mordisqueando una zanahoria con aire disgustado.


  —Tienes que perfeccionar esos detalles si piensas seguir los pasos de tu tío.


  —No, no tengo pensado dedicarme al servicio de inteligencia nacional. Me parece horrible vivir sin poder confiar en nadie. Además, no me gusta la violencia. Tengo bastante con leer novelas de suspense —contestó sonriendo levemente.


  —Si tan claro lo tienes, será mejor que dejes de ir por ahí revolviendo las mesas de los demás. En lugar de encontrarte con un tipo amable como yo, te podrías haber topado con un iracundo y violento propietario.


  Sara se quedó mirándolo fijamente.


  —Sí, la verdad es que te has tomado todo el asunto con mucha calma.


  —Porque no pareces peligrosa… —contestó Adrián—. Y, cuando me has dicho que tenías una manzana exactamente igual que la que estabas mirando, he sabido inmediatamente quién eras.


  —¿Sabías que era sobrina de Lowell?


  —Cuando me regaló la manzana, me dijo que te había regalado a ti otra igual. Las mandó hacer especialmente para nosotros. ¿Lo sabías?


  —No, no lo sabía. No sabía que hubiera otra hasta que no he visto la tuya en tu mesa. Nada más verla, he supuesto que no tenía motivos para sospechar de ti —le explicó a modo de disculpa—. Por desgracia, he llegado a esa conclusión un poco tarde porque ya me habías sorprendido. ¿De verdad no sabes dónde puede estar mi tío ni por qué ha dicho que se iba de caza?


  —No, pero estoy seguro de que se sabe cuidar. Creo que preferiría que no te metieras, que te mantuvieras al margen, hasta que lo haya resuelto.


  —¡Eso lo dices porque crees que le ha pasado algo!


  —Yo no he dicho eso —protestó Adrián—. Lo que digo es que sus razones tendrá para desaparecer. A lo mejor, sólo quería estar solo un tiempo. A lo mejor, se ha echado una novia y no quería contárselo a su vecina. Hay cien razones para que no esté en casa y ninguna especialmente siniestra.


  —No me gusta —murmuró Sara a pesar de la lógica de lo que decía Adrián.


  —Ya lo sé. De no ser así, no te habrías molestado en venir a verme. ¿Así que tu tío te tiene dicho que, si alguna vez crees que le ha podido pasar algo, vengas a buscarme?


  —Me dijo que te gustaría saberlo o algo así. No sé exactamente a qué se refería, pero, como no tiene muchos amigos, supuse que tú lo eras.


  —Pero, como no estabas segura del todo, decidiste echar una ojeada por mi mesa para asegurarte. ¿Eres siempre así de impulsiva?


  —Aprovechar la oportunidad para averiguar algo sobre ti antes de conocerte en persona no me pareció un gesto impulsivo sino prudente —le explicó Sara—. Mi tío conoce mucha gente con la que una no querría tener que vérselas.


  —¿Conoces a esa gente? —le preguntó Adrián educadamente.


  —Eh, no, pero mi tío me ha contado algunas cosas sobre ellos —contestó Sara estremeciéndose al recordar una historia en particular—. Tiene un amplio repertorio de historias y de dramas, aunque siempre cambia los lugares y los nombres para proteger a los protagonistas. Supongo que a ti también te habrá contado unas cuantas para tu novela.


  —Hemos quedado varias veces para tomar una cerveza y charlar.


  —¿Así que lo ves mucho?


  —Bueno, vivimos relativamente cerca, así que suelo ir por su casa de vez en cuando y, a veces, se viene él para acá. ¿Y tú? ¿Lo ves mucho?


  Sara sonrió.


  —No tanto como querría. Mi tío siempre ha sido la oveja negra de la familia. Por el mismo motivo, a mí siempre me ha parecido fascinante. Era el tío diferente, el que tenía un trabajo misterioso, el que aparecía cuando menos te lo esperabas. Era impredecible y eso a los niños les encanta. Mi familia decía que era una mala influencia para mí y eso lo hacía todavía más interesante.


  Adrián se arrellanó en el sofá.


  —¿Y por qué les parecía una mala influencia?


  —Porque siempre me ha animado a hacer lo que yo quisiera y no lo que quería mi familia. Además, me comprende muy bien, parece saber lo que necesito. Por ejemplo, hace dos años me dijo que nunca sería feliz en un puesto intermedio en una multinacional, que no tenía el perfil para estar a gusto en ese puesto mucho tiempo. Y tenía razón. Creo que yo ya lo sabía en aquel momento, pero las cosas parecían ir bien, todo parecía estar en su sitio, llevaba una vida de yuppy que, para serte sincera, tuvo sus momentos buenos. Vivía en California, era socia del gimnasio más exclusivo de la ciudad, vestía con la mejor ropa, mi piso estaba decorado en estilo vanguardista y siempre estaba a la última en tendencias culinarias. Todas las mañanas me hacía café italiano recién molido y te puedo decir exactamente cuándo se quedó obsoleta la pasta y empezó a causar furor la comida criolla.


  —No, gracias, me encantan los sobres precocinados de macarrones con tomate y queso. No quiero ni oír hablar de que esté obsoleta. ¿Así que Lowell te dijo que dejaras de ser una yuppy?


  —Los sobres precocinados de macarrones con tomate y queso no son pasta de verdad —matizó Sara—. Si quieres comer pasta yuppy, tiene que ser linguini con calamares o fettuccini Alfredo. Sí, mi tío me aconsejó que dejara la vida yuppy y los hombres yuppies con los que salía en aquella época —añadió alegremente—. Debían de parecerle unos memos. Me dijo que ninguno de los que le había presentado serviría en un momento de peligro. Yo le dije que no solía vivir momentos peligrosos en mi día a día, pero él negó con la cabeza y me dijo que viniera a visitarlo cuando hubiera entrado en razón.


  —¿Por eso has ido a verlo hoy, para decirle que ya has entrado en razón?


  Sara se movió algo incómoda.


  —Algo así. Dejé el trabajo la semana pasada. Me parece que estoy en plena crisis de los cuarenta.


  —Me parece que eres un tanto joven para estar en la de los cuarenta, ¿no?


  —Acabo de cumplir treinta, es cierto, pero sé que estoy en crisis y que necesitaba hacer ese cambio.


  —¿Estás segura? —le preguntó Adrián poniéndose en pie para echar otro leño al fuego.


  —Sí, claro que sí —afirmó Sara—. Estoy segura.


  A Adrián le pareció que, efectivamente, lo tenía muy claro. Había oído a Lowell expresarse con la misma seguridad en algunas ocasiones. Debía de ser de familia.


  Aunque Sara Frazer tuviera la misma determinación que su tío, no era lo que Adrián se esperaba. Llevaba un año esperando a conocerla. Era normal que se hubiera formado una idea aquella mujer. Lowell le había hablado de ella, pero poco. Seguro que lo había hecho adrede, para dejar margen a la imaginación. No en vano él también era hombre y sabía lo que la mente masculina es capaz de hacer cuando se la estimula con una mujer misteriosa.


  Adrián no esperaba que Sara Frazer fuera una belleza despampanante, y había acertado. No tenía los rasgos de una mujer guapa, pero el conjunto era atractivo, sobre todo sus ojos pardos, su pelo largo y castaño y su cuerpo delgado.


  Ahora que lo pensaba mejor, en realidad, su físico no tenía nada de particular. Los ojos pardos, esos que van del marrón al verde, son los más normales del mundo, como el pelo más normal del mundo era el que lucía ella también, largo, castaño, con raya en medio y detrás de las orejas. Para colmo, el jersey rojo de punto marcaba unos pechos pequeños, así que aquella mujer era algo más que la suma de sus partes. Lo que llamaba la atención en ella era su inteligencia, su risa fácil y el brillo decidido de sus ojos. Cuando le había dicho que había vendido su primera novela, se había mostrado entusiasmada a pesar de que no se conocían de nada.


  Definitivamente, era su alegría lo que brillaba desde dentro y confería al conjunto algo especial e intrigante.


  Llevaba meses esperando que apareciera, pero, cuando por fin lo había hecho, lo había sorprendido. Adrián no esperaba sentirse tan atraído por ella y tan rápido. Era extraño, pero tenía la certeza de que Lowell le diría «ya te lo dije» cuando se volvieran a ver.


  Satisfecho con su análisis, se giró y volvió hacia el sofá. Hacía tiempo que había aceptado que había cosas en la vida que no tenían explicación, pero le gustaban las situaciones que se podían compartimentar, analizar y entender. Le gustaba tener la sartén por el mango. No, no era eso, era más, le gustaba saber que controlaba su entorno. Tener las cosas bien sopesadas y analizadas le daba la única sensación de seguridad que se puede tener en la vida.


  Sara Frazer era un elemento nuevo en su entorno y le gustaba pensar que estaba empezando a comprenderla y, lo más importante, estaba entendiendo y aceptando la reacción que tenía ante ella. Seguro que a Lowell le gustaba cómo iban las cosas.


  —Se está haciendo tarde —comentó Sara mientras se comía la última galleta—. Será mejor que me vaya. Si de verdad no sabes dónde está mi tío, no hay razón para seguir en tu casa.


  —¿Dónde tienes pensado pasar la noche? —le preguntó Adrián volviéndose a acomodar en el sofá y dándose cuenta de que no quería que se fuera.


  Pero si acababa de llegar. ¿Por qué se quería ir tan pronto? No debería querer irse. No era así como deberían estar saliendo las cosas. Era evidente que Kincaid no le había dado detalles a su sobrina mientras planeaba cómo hacer para que Adrián y ella se conocieran.


  Adrián se preguntó hasta dónde contarle de los planes que su tío tenía para ella. A lo mejor se enfadaba. A lo mejor se lo tomaba a broma. Con las mujeres nunca se sabía. Adrián era consciente de que, aunque iba a cumplir cuarenta años, no las conocía tan bien como debería. Adrián decidió que no era el momento indicado, aquella primera noche, para contarle a Sara los planes de Lowell. Por otra parte, ¿cómo dejar que se fuera sin haber lanzado el anzuelo? Algo básico se había despertado en él, ¿para qué negarlo?


  —Hay una posada cerca de Winslow. Está a menos de dos kilómetros de aquí. Me voy a quedar a dormir allí y mañana me pondré en camino.


  Adrián frunció el ceño.


  —¿Vuelves a California?


  —No —contestó Sara negando con la cabeza—. No, hasta que haya averiguado dónde está mi tío. Aunque los demás no estéis preocupados, yo sí lo estoy —afirmó con vehemencia.


  —Yo creo que no hay motivos, de verdad —le aseguró Adrián.


  —A lo mejor es que tengo demasiada imaginación. No sería la primera vez que me lo dicen, pero sé que mi tío tenía tratos con gente peligrosa y puede que haya dejado algunos cabos sueltos de su anterior vida… —contestó Sara—. Ahora que me acuerdo, en una ocasión me habló de un tipo… —recordó callando de pronto.


  —¿Qué crees que puedes hacer por el hecho de que no esté en su casa? —le preguntó Adrián en tono razonable.


  Sara se quedó pensativa.


  —Voy a volver a su casa mañana por la mañana y voy a entrar. A lo mejor ha dejado una nota o algo —contestó.


  —La última vez que has hecho algo así, te han pillado —comentó Adrián.


  Sara se rió.


  —Bueno, si mi tío vuelve de repente y me pilla en su casa, no pasa nada. En realidad, sería lo mejor que podría suceder. Sería un gran alivio. Entonces, el misterio quedaría resuelto, ¿no?


  Adrián la miró perplejo y divertido.


  —Vas a entrar, ¿verdad?


  —¿Por qué no? A lo mejor obtengo algunas respuestas.


  —Será una pérdida de tiempo.


  Sara hizo una mueca de disgusto.


  —Tengo todo el tiempo del mundo que perder. Ya te he dicho que ahora mismo no estoy trabajando.


  —Seguro que podrías hacer cosas mucho más productivas con tu tiempo —le sugirió Adrián con sequedad.


  —Sí, como, por ejemplo, buscar trabajo, pero primero voy a ver si puedo encontrar a mi tío.


  —¿Has sido siempre así de impulsiva y cabezona?


  —No, ha sido a partir de cumplir los treinta —contestó Sara en tono divertido.


  Adrián sonrió y vio que Sara se fijaba en sus labios como si pareciera sorprendida de verlo sonreír.


  —Bueno, entonces, iré contigo —le dijo.


  Sara lo miró sorprendida.


  —¿Por qué? No hace falta.


  —¿Cómo que no? Si se entera tu tío de que no te he acompañado, me mata.


  —¿Por qué? ¿Qué más le da?


  —Si estás tan preocupada por él como para entrar en dos casas, seguro que tu tío espera que yo me tome tu preocupación en serio. Además, seguro que también quiere que te vigile para que no te metas en líos. ¿Y si un vecino te ve entrando por una ventana y llama a la policía? Tendrías que dar explicaciones y, a lo mejor, no serían fáciles. A Lowell no le gusta que nadie sepa nada de su vida…


  —Aun así, no entiendo por qué iba a esperar que me vigilaras para que no me metiera en líos —declaró Sara con firmeza.


  Adrián mantuvo su voz casual como si no pasara nada, pero la sangre le retumbaba en las sienes.


  —¿No lo entiendes? Pues es muy sencillo. Tu tío tiene planes para ti, Sara. Has llegado un poco antes de lo previsto, porque él te esperaba para dentro de un par de meses, pero eso no cambia nada.


  Por primera vez desde que la había sorprendido en su despacho, Sara lo miró con cautela y Adrián deseó haber mantenido la boca cerrada, pero el primitivo deseo de que supiera que no era tan libre como creía le había hecho hablar.


  —¿Qué planes? —le preguntó.


  Adrián pensó que había hablado más de la cuenta. No era propio de él, pero había dejado que su respuesta emocional lo llevara por unos derroteros extraños. Qué raro. Normalmente, era mucho más discreto. Pero había ido demasiado lejos y ya no podía dar marcha atrás, así que lo mejor que podía hacer era confesarlo todo.


  —¿No te ha dicho tu tío que te ha entregado a mí como recompensa? Eres mi regalo por haber terminado Phantom y un par de cosas más que tenía pendientes.


  Capítulo 2


  -Dsde luego, el tío Lowell siempre ha tenido un sentido del humor de lo más raro. Supongo que ya lo sabes, si eres muy amigo suyo. Yo siempre le digo que habría sido un guionista genial, y lo digo en serio porque, además de su peculiar sentido del humor, dibuja muy bien.


  Una hora después, tumbada en su cama de la posada, Sara estaba pensando en la respuesta que le había dado a Adrián. Le pareció que había contestado muy bien a un comentario de lo más raro. De no haber sabido que su tío era un bromista enfermizo, hubiera pensado que Saville estaba loco. Conociendo a su tío, era perfectamente posible que la hubiera «entregado» a Adrián, porque le había dicho varias veces que no sabía escoger a los hombres con los que salía. Era un alivio conocer bien a su tío y saber que lo había dicho de broma, pero le preocupaba que Adrián pudiera haber creído que hablaba en serio.


  Sara se colocó mejor la almohada y se giró hacia la izquierda mientras pensaba en lo que había hecho su tío. Era muy propio de Lowell Kincaid obrar así, no ser nunca predecible, algo muy normal en un buen agente secreto.


  Sara suspiró. Sí, era normal, pero su tío no solía ir tan al límite, solía pensar en su familia y en sus amigos. ¿Cómo se le ocurría dejarse llevar por sus rarezas con un tipo como Adrián Saville, que se veía a la legua que se lo tomaba todo muy en serio? Con gente así, no se puede bromear porque se sienten heridos y se enfadan.


  Por supuesto, cabía la posibilidad de que su tío la hubiera entregado en serio. Ya le había dicho en unas cuantas ocasiones que no se fiaba de ella a la hora de elegir hombres. Sí, tal vez, lo hubiera dicho completamente en serio. En ese caso, la iba a oír cuando se volvieran a ver.


  Sara se quedó mirando la ondulación de las cortinas, que se movían porque había dejado una ventana abierta para que entrara el fresco. Sí, conocía bien el sentido del humor de su tío. Había visto muchos ejemplos a lo largo de los años. Era extraño que fuera amigo de Saville, que no parecía tener ningún sentido del humor, ni extraño ni de ninguna clase. Buena prueba era que las pocas ocasiones en las que algo le había parecido gracioso, hasta él había parecido sorprendido de su reacción. Saville era un hombre tranquilo y controlado que no tenía nada que ver con su tío ni con el tipo de hombres que Sara frecuentaba en su mundo.


  Bueno, su antiguo mundo, porque el reino yuppy había pasado a la historia, como tantos otros experimentos que había llevado a cabo. Había sido divertido mientras había durado, pero desde el principio había sabido que no iba a ser para siempre. Sabía que, cuando la encontrara, sabría qué vida quería vivir para siempre. Hasta entonces, prefería jugar. Pero ¿se estaría haciendo ya muy mayor para seguir jugando?


  Se volvió a tumbar hacia el otro lado y volvió a colocar la almohada. Fuera como fuese, había aprendido herramientas muy útiles durante los últimos años. Por ejemplo, sabía cómo salir de una situación extraña, como la de aquella noche. Bastaba con reírse como si no tuviera importancia, poner una cara divertida y hacer un comentario banal.


  Adrián había aceptado que se alejara del tema de conversación que los ocupaba, aunque había insistido en llevarla en coche a su posada. Le había dicho que se podía quedar a dormir en su casa, pero no había parecido sorprendido cuando ella había declinado el ofrecimiento. Sara lo había hecho porque había pensado que no había necesidad de complicar todavía más las cosas. Aunque Adrián le producía curiosidad, lo cierto era que también le inspiraba cierta cautela.


  Estaba acostumbrada a hombres para los que lo único importante era el trabajo, salir a correr y conducir un Porsche, hombres que se sabían de memoria el vocabulario más moderno para referirse a la nueva sensibilidad masculina, pero que no tenían ni idea de cómo comprometerse de verdad. Sara sabía cómo manejar a ese tipo de hombres, pero no sabía cómo hacer con Adrián Saville porque tenía la sensación de que Adrián se tomaba la vida muy en serio.


  Pensó que sus ojos, de mirada plateada, reflejaban más edad que su rostro y también una fuerza implacable y serena. Comprendía por qué le caía bien a su tío, aunque también se lo imaginaba intentando aligerar la sobriedad que envolvía al joven. Se imaginaba perfectamente a Lowell Kincaid diciéndole a Adrián que su sobrina le iría fenomenal y que sería suya cuando terminara la novela.


  Sara puso cara atribulada. ¿Su tío no se habría dado cuenta de que un hombre como Adrián se iba a tomar muy en serio un comentario así? Bueno, no pasaba nada, lo que tenía que hacer era comportarse de manera informal y punto. Y, cuando todo aquello hubiera terminado, ya hablaría muy seriamente con su tío para que no la metiera en aquellos líos.


  Habiendo tomado esa decisión, se quedó dormida por fin.


  A la mañana siguiente, amaneció soleado.


  Sara se duchó y se vistió para bajar a desayunar. Como estaba acostumbrada a que hiciera ese tiempo en San Diego, no le dio mayor importancia, se abotonó los puños de la camisa de corte masculino que había elegido, se puso los pantalones verde aceituna y el cinturón amarillo y se recogió el pelo con unas horquillas mientras se preguntaba si Adrián llegaría a tiempo para desayunar, como le había dicho.


  Sí, seguro que sí.


  Estaba convencida de que Adrián Saville era un hombre que siempre cumplía lo que decía, así que bajó las escaleras a la carrera y se dirigió a la cafetería que había frente a la posada y en la que había quedado con Adrián la noche anterior cuando se habían despedido. Estaba llena. La concurrencia parecía estar disfrutando de los últimos coletazos del verano a juzgar por los emocionados comentarios de que tenían un día más de sol. En San Diego nadie hubiera comentado jamás algo así.


  —Sí, hace muy bueno —contestó Sara cuando la camarera la acomodó en una mesa—. Por cierto, estoy esperando a una persona… ah, justamente, ahí llega. ¿Le puede decir que estoy aquí, por favor?


  —Claro —contestó la camarera, de mediana edad—. Adrián, por aquí.


  No sólo Adrián sino toda la cafetería se dio la vuelta y Sara se sintió algo incómoda. Debería haberse dado cuenta de que en un sitio pequeño como aquél, todo el mundo se conocía.


  Mientras Adrián iba hacia ella, no pudo evitar quedar prendada de su manera de andar, que era grácil y elegante, de pasos largos y seguros. Aquello le hizo pensar que aquel hombre no había conseguido moverse así por ir al gimnasio, como los hombres que ella conocía, sino que debía de haber nacido con ese don.


  Llevaba el pelo todavía mojado y muy bien peinado, vaqueros, camisa color crema y sus eternas zapatillas de deporte. De no haberlo tenido de frente, no lo habría oído llegar, pues aquel calzado no hacía ruido al andar, lo que le había quedado claro la noche anterior cuando la había sorprendido en su despacho.


  —Hola, Angie. ¿Cómo vas? Esto está lleno, ¿eh? —saludó Adrián a la dueña del café.


  La mujer asintió contenta.


  —Ya sabes lo que pasa cuando hace buen tiempo —contestó—. Siéntate con tu amiga. Ahora le digo a Liz que venga a tomaros nota —añadió sonriendo y alejándose.


  —Siempre había oído que en los sitios pequeños todo el mundo se conoce, y veo que es cierto —comentó Sara una vez a solas con Adrián.


  —Sí, hay que acostumbrarse a vivir con ello para lo bueno y para lo malo —contestó él enigmáticamente.


  —Buenos días, Adrián —lo saludó la camarera—. ¿Café para los dos? —añadió comenzando a llenar la taza de Adrián sin esperar a que éste contestara y girándose después inquisitivamente hacia Sara.


  —Sí, por favor —le dijo ella.


  —¿Qué vais a querer de comer? —les preguntó Liz sacando su cuaderno.


  —Prueba los panecillos —le aconsejó Adrián a Sara—. Son caseros. Están buenísimos.


  —No sé… normalmente, tomo café con cruasán —vaciló Sara.


  —Recuerda que estás dejando atrás esa vida yuppy —comentó Adrián.


  Sara sonrió y asintió.


  —Está bien. Entonces, quiero panecillos y huevos revueltos —le dijo a la camarera.


  —Muy bien —contestó Liz girándose hacia Adrián—. ¿Para ti lo de siempre? Número tres sin beicon.


  —Exacto, Liz.


  La camarera se rió y se dirigió a la cocina.


  —¿Por qué se ríe porque hayas pedido un número tres sin beicon? —quiso saber Sara.


  —Porque un número tres sin beicon en realidad es un número uno. La primera vez que vine a desayunar aquí, no me di cuenta y le pedí un número tres sin beicon. Le hizo gracia y, desde entonces, es como una broma privada entre nosotros.


  —Ah. ¿No te gusta el beicon?


  —No como carne.


  Sara lo miró intrigada.


  —No tienes pinta de vegetariano.


  Adrián apoyó la espalda en la silla y tomó su taza de café.


  —¿Qué pinta tienen los vegetarianos?


  —Bueno, no sé, suelen ser antiguos hippies que han vivido en una comuna en los años sesenta o son miembros de algún culto exótico. ¿No comes carne por motivos morales o por salud?


  —No como carne porque no me gusta —contestó Adrián con tranquilidad.


  Sara comprendió que la acababa de poner en su lugar y sonrió educadamente.


  —Buena razón. Dejemos el tema —comentó pasando a otro—. ¿Cuándo vas a poder salir para las montañas? Me gustaría ir cuanto antes si no te importa.


  Adrián la miró muy serio.


  —¿He sido grosero?


  —Claro que no —le aseguró ella—. Lo que comas es asunto tuyo. No tengo por qué preguntar ni juzgar.


  —No ha sido mi intención ser grosero —insistió Adrián.


  —No lo has sido. Olvídalo. Aquí llegan los panecillos. Tienen buena pinta —comentó Sara echando mano de la sonrisa que solía utilizar en los cócteles y las fiestas de trabajo.


  —No hagas eso.


  —¿Cómo dices?


  —Que no hagas eso —murmuró Adrián mientras Liz les servía.


  —¿Que no haga qué?


  —No me sonrías así.


  —Perdón —se disculpó Sara algo cabizbaja.


  ¿Y si se iba a las montañas sin él?


  —Es que te hace parecer una yuppy —le explicó Adrián—. No es una sonrisa de verdad y a mí me gustan las cosas genuinas.


  —Eres un tanto exigente, ¿no? —le espetó Sara sin poder contenerse.


  —En algunas cosas, sí —admitió Adrián—. Si te parece bien, nos podemos ir después de desayunar.


  —La verdad es que… estoy a punto de cambiar de parecer.


  —¿Ya no quieres entrar en casa de tu tío? —le preguntó Adrián probando los huevos revueltos.


  —No, no sé si quiero que vengas conmigo —confesó con dulzura.


  Adrián la miró sorprendido.


  —¿Sólo porque he sido un poco rudo?


  Dicho así, parecía un tanto exagerado, pero lo cierto era que, sin saber por qué exactamente, Sara llevaba desde que se había levantado pensando que era mejor que Adrián no la acompañara. No tenía una excusa válida para rechazar su ofrecimiento porque, de hecho, había sido ella quien había ido a buscarlo, como su tío le había indicado que hiciera. La ambivalencia que sentía por Adrián era nueva para ella. Tamborileó con las uñas sobre la mesa y decidió que lo mejor era poner normas. No solía gustarle hacerlo, pero comprendía que había ocasiones en las que era lo mejor, lo más seguro.


  —Supongo que no puedo impedir que vengas conmigo, aunque no sé si de verdad es necesario, pero quiero que tengas presente en todo momento que la idea de entrar en casa de mi tío ha sido mía.


  —¿Eso lo dices para dejar claro que mandas tú? —le preguntó Adrián saboreando su tostada.


  —Más o menos —admitió Sara—. Perdona si te estoy juzgando mal, pero tengo la sensación de que eres de los que se apropia de las situaciones y está acostumbrado a llevar la voz cantante.


  —Piensa que, si te sorprenden allanando la vivienda de otra persona, te puede venir bien poder compartir la responsabilidad conmigo.


  Sara lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Tienes razón —admitió con humor—. ¿Qué hacías antes de ser escritor, Adrián? Se ve que te gusta conseguir siempre lo que te propones. ¿Eras hombre de negocios?


  Adrián se quedó pensativo.


  —Supongo que podríamos decir que era asesor.


  —¿Asesor?


  —Mmm. Alguien a quien llamas cuando las cosas se han puesto feas y hay que solucionarlas rápidamente. Seguro que conoces a unos cuantos.


  —Claro, solíamos trabajar con asesores en la empresa en la que he estado hasta hace poco. ¿En qué área trabajabas? ¿Ingeniería? ¿Gestión? ¿Diseño?


  —Gestión.


  Sara asintió, pues conocía bien el área en cuestión.


  —¿Y te cansaste?


  —En realidad, me quemé.


  —Ya, te entiendo. Creo que eso es lo que me ha pasado a mí también. El tío Lowell tiene razón, hay que estar hecha de una pasta especial para ser feliz trabajando en dirección empresarial. Supongo que ni tú ni yo tenemos ese perfil.


  Adrián sonrió.


  —Al final va a resultar que tenemos más en común de lo que tú te crees. Los dos estamos cambiando de profesión y los dos queremos a Lowell Kincaid.


  Sara se rió.


  —¿Y crees que vamos a poder aguantar el trayecto en coche teniendo esas dos cositas en común?


  —Creo que seremos perfectamente capaces de aguantarnos sin aburrirnos ni estrangularnos mutuamente.


  * * *


  Una hora y media después, Sara estaba de acuerdo. El trayecto desde Seattle hasta las Cascadas había transcurrido con asombrosa rapidez. Se habían producido silencios entre ellos, pero no habían resultado incómodos. No parecía que Adrián fuera de aquellos hombres que necesitaban que la mujer que está a su lado tenga que entretenerlos con comentarios brillantes. En realidad, Sara suponía que no le gustaría sospechar que alguien estaba intentando entretenerlo de manera forzada, lo que constituía un gran alivio. Se sentía a gusto con él en ese sentido. Las dudas que había albergado sobre él se evaporaron.


  Mientras Adrián conducía por la carretera de montaña rodeada de pinos, hablaron por supuesto de Lowell, pero también de la incipiente carrera como escritor de Adrián y del punto de inflexión en el que se encontraba Sara en aquel momento de su vida.


  —¿Tienes prisa por encontrar otro trabajo? —le preguntó Adrián mientras su maravilloso BMW se deslizaba por las curvas.


  —Tengo suficiente dinero como para darme un tiempo —contestó Sara fijándose en la suavidad con la que conducía Adrián—, pero tampoco creo que tarde demasiado en buscar algo porque acabaré aburriéndome.


  —¿Algo en mente?


  —Bueno… —dudó Sara porque no le había dicho a nadie sus planes—. Aunque no te lo creas, quiero dedicarme a lo que te dedicabas tú antes.


  Adrián giró la cabeza hacia ella con brusquedad.


  —¿A lo que me dedicaba yo antes?


  —Sí, creo que sería una buena asesora de gestión y me gustaría hacerlo de manera autónoma, no quiero trabajar para una asesoría. Quiero ser mi propia jefa y elegir a mis clientes. Sé que puede parecer un poco contradictorio, pero sé que soy perfectamente capaz de asesorar en temas de gestión empresarial sin trabajar para ninguna empresa. De hecho, por eso me ha costado tanto dejar mi empleo, porque sé que soy buena en muchos aspectos.


  Adrián volvió la atención hacia la carretera.


  —No me parece contradictorio en absoluto. Es posible dar asesoramiento objetivo en temas que jamás elegirías para ti.


  —Sé que me va a llevar bastante tiempo hacerme con una buena cartera de clientes —comentó Sara.


  —Sí, te entiendo, a mí me va a llevar bastante tiempo construirme como escritor.


  —Pero tengo buenos contactos que no dudarán en darme buenas recomendaciones —continuó Sara más animada.


  —Y yo ya he vendido mi primer libro —contestó Adrián—. Parece que a los dos nos va a ir bien en el futuro —añadió con un atisbo de sonrisa.


  —¡Siempre y cuando no acabemos los dos en la cárcel por entrar en casa del tío Lowell! —bromeó Sara.


  A primera hora de la tarde, Adrián paró el coche delante de la cabaña de Lowell Kincaid. Habían parado a comer en un pequeño café de la carretera. Había varias cabañas en la zona. La mayoría sólo se ocupaban en verano, pero había unas cuantas cuyos propietarios residían allí todo el año. A Lowell le gustaba estar solo, así que se había comprado una bien apartada y que no se veía con facilidad. A no ser que algún vecino estuviera dando un paseo, nadie se daría cuenta de que había dos personas entrando por la ventana de atrás.


  —¿Has hecho esto alguna vez? —le preguntó Adrián saliendo del coche y mirando a su alrededor.


  —Sí, en tu casa —le recordó Sara.


  —Sí, pero la puerta estaba abierta.


  —Ya. Por cierto deberías empezar a cerrar con llave cuando te vas. Nunca se sabe quién puede entrar…


  —Sí, tienes razón —contestó Adrián—. Contesta a mi pregunta.


  —Admito que no he abierto nunca una ventana, pero no creo que sea difícil. Los ladrones lo hacen constantemente, ¿no?


  —Sí, y de vez en cuando les pegan un tiro por hacerlo.


  Sara sonrió.


  —¿Y si llamamos primero a la puerta para asegurarnos de que no hay nadie dentro? —propuso.


  —Buena idea —contestó Adrián acercándose a la puerta y llamando con fuerza.


  Nadie contestó. El coche de Lowell no estaba por ninguna parte.


  —Parece que no vamos a tener más remedio que hacerlo por las malas —recapacitó—. Está bien, vamos a romper la ventana. Ya me mandará tu tío la factura.


  Sara rodeó la cabaña buscando la ventana correcta.


  —No seas tan pesimista. Te he traído para que me ayudes y me prestes apoyo moral, no para que te pongas en plan nube negra.


  —Es que me imagino que, cuando vuelva Lowell, no le va a hacer ninguna gracia encontrarse la ventana rota.


  —Le dejaré una nota —decidió Sara parándose delante de una ventana—. ¿Qué te parece ésta?


  Adrián frunció el ceño y se acercó para estudiarla mejor.


  —Tan buena como cualquiera de las demás.


  Vamos a necesitar algo con que golpearla. A lo mejor nos sirve el gato que llevo en el coche. A ver qué encuentro —contestó girándose hacia el coche y parándose en seco al fijarse en otra ventana—. Maldita sea.


  —¿Qué pasa?


  —Parece que se nos han adelantado.


  Sara se acercó algo nerviosa. Efectivamente, la siguiente ventana había sido forzada. Se veían las señales de la palanca que habían hecho en el marco de madera.


  —¿Ladrones?


  Adrián examinó la ventana.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó Sara.


  —Entrar —contestó Adrián levantando el cristal y metiendo una pierna.


  —¡Espera! —exclamó Sara agarrándolo del brazo—. ¿Y si todavía están dentro?


  Adrián miró hacia dentro y negó con la cabeza.


  —Aquí no hay nadie.


  —¿Cómo lo sabes? Es muy peligroso acorralar a los ladrones en una casa. Se supone que tienes que llamar a la policía, no entrar.


  —¿De verdad? —contestó Adrián de manera sarcástica.


  A continuación, pasó la otra pierna hacia dentro y entró.


  Sara se asomó enfadada para seguir con su sermón, pero las palabras se le atragantaron en la garganta al ver el caos que había dentro.


  —Oh, Dios mío.


  —Mmm —contestó Adrián pasando ante una estantería revuelta y parándose ante la mesa de Lowell.


  Sara lo siguió a través de la ventana y se quedó mirando a su alrededor estupefacta. Reconoció inmediatamente la mesa de su tío porque ella misma lo había ayudado a elegirla en Seattle. Ahora, yacía con los cajones abiertos y revueltos. Había papeles por todas partes. Sara se enfureció al ver el cuaderno de dibujos de su tío tirado en el suelo y se agachó a recogerlo.


  —¡Imbéciles! —exclamó planchando con la mano las páginas que se habían dañado—. Quien haya sido, sólo quería revolver. Creía que los chiflados estaban en el sur de California.


  —Por aquí en el norte también tenemos unos cuantos —contestó Adrián yendo hacia la cocina—. Alguien se ha estado divirtiendo de lo lindo.


  —Qué asco —dijo Sara al ver el contenido de la nevera por el suelo—. Esto es de locos.


  —O eso quieren hacernos creer —aventuró Adrián.


  Sara se giró hacia él y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Dios mío, es verdad. A lo mejor quieren que creamos que esto es obra de unos locos. Así, revolviéndolo todo, no hay manera de saber qué estaban buscando en realidad.


  —Por otra parte, podría efectivamente ser obra de unos ladrones destructores —añadió Adrián yendo hacia el dormitorio.


  —¡A ver si te aclaras! —exclamó Sara yendo tras él.


  —¿Cómo? No tengo datos. No sé lo que está pasando.


  —Tienes razón. Creo que lo mejor sería que fuéramos a la policía.


  Adrián no le prestó atención. Estaba mirando el contestador, que estaba sobre la mesilla. La luz estaba parpadeando. Había un mensaje.


  —Seguramente, seré yo —dijo Sara—. Lo llamé hace un par de días para decirle que venía y le dejé un mensaje.


  Adrián rebobinó la cinta y puso en marcha el contestador. La primera voz que escucharon fue, efectivamente, la de Sara. Sin embargo, la que oyeron a continuación era… ¡la del propio Lowell!


  —Adrián, si Sara y tú estáis escuchando esto, os habréis dado cuenta de que tengo un pequeño problema entre manos. Ahora no os lo puedo explicar, pero no os preocupéis, ya hablaremos. Escuchadme bien. Puedo manejar lo que está sucediendo, pero necesito tiempo e intimidad. Me temo que tiene que ver con vuestro regalo de bodas. Es un asunto sin terminar. Es muy difícil encontrar el regalo apropiado para una pareja como Sara y tú y más difícil todavía protegerlo. Por favor, no vayáis a la policía. Este asunto es personal. Por cierto, Adrián, Sara tiene mucha imaginación y es bastante impaciente, no se le da bien esperar. He escuchado su mensaje cuando he llamado para dejar el mío. Viene para acá y, cuando vea que no estoy, va a ir a buscarte. Por supuesto, eso explica que estés aquí, escuchando esto. ¿A que mi lógica es aplastante e increíble? —se rió Lowell—. Cuida de ella y evita que se meta en problemas. Nos vemos pronto.


  Ahí terminaba el mensaje. Sara se quedó de piedra, mirando al contestador.


  —¿Regalo de bodas? —consiguió articular.


  —Ya te dije que tu tío tenía planes para nosotros —le recordó Adrián parando el contestador.


  —¡Esto no tiene ningún sentido!


  —Claro que sí —la contradijo Adrián girándose hacia ella y mirándola muy serio—. Lowell ha dejado muy claro que lo que está pasando es un asunto privado y que no quiere que nadie se inmiscuya, que necesita tiempo para solucionarlo y que quiere que yo te impida meter la nariz y que te cuide. A mí me parece que está todo muy claro.


  —No digas tonterías. No hay nada claro —contestó Sara volviendo al salón—. ¿Por qué no habrá dejado un mensaje explicándonos todo para que nos quedemos tranquilos? ¿Por qué no te habrá llamado para hablar tranquilamente? —se quejó—. Qué propio de él dejar un montón de preguntas en el aire para que los demás busquemos las respuestas.


  —Ha dicho que es un asunto personal, que no quiere que nos inmiscuyamos. Seguramente, no me ha llamado porque no quiere alarmarnos sin necesidad. Prueba de ello es que nos ha dejado este mensaje.


  —¿Por qué dice que es un asunto personal y luego habla de proteger nuestro regalo de bodas? —quiso saber Sara comenzando a recoger las revistas y los periódicos que estaba desperdigados por el suelo.


  —Ya conoces a tu tío. A veces, no puede evitar bromear —contestó Adrián con mucha calma.


  —Menudo sentido del humor —suspiró Sara—. Adrián, me voy a volver loca. ¿Cómo podemos saber que está bien?


  —No tenemos manera de saberlo hasta que vuelva, pero ya te he dicho que tu tío se sabe cuidar muy bien él sólito.


  —No me ha gustado eso que ha dicho de «asunto sin terminar». Parece como si algo del pasado lo persiguiera —comentó Sara preocupada—. Parece peligroso.


  —Lowell tiene razón, tienes mucha imaginación.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo interpretas tú entonces esa frase?


  —Como si algo del pasado lo persiguiera —admitió Adrián con resignación—. Lo que va a ser difícil de quitar van a ser los restos de comida que hay en las paredes de la cocina —añadió a continuación mientras recogía unos libros y los ponía en orden.


  —¡No cambies de tema! Esto es importante. Tenemos que averiguar qué está pasando —insistió Sara fijándose en los papeles que tenía en la mano.


  Como era de esperar, había garabatos y dibujitos de su tío en todos ellos. Lowell Kincaid se pasaba la vida con un bolígrafo en la mano y cubriendo cuadernos, papeles, revistas y todo lo que tuviera cerca con sus dibujos y garabatos. Sara sabía que lo hacía sin darse cuenta, que podía estar hablando de una cosa y dibujando algo completamente diferente. Recordaba una vez, en un restaurante, en la que ella le estaba contando su disgusto en el trabajo. Él seguía la conversación y le daba consejos completamente lógicos mientras hacía caricaturas de los ocupantes de la mesa de al lado.


  —¿Qué crees que estarían buscando los que hicieron esto? —le preguntó Sara a Adrián.


  —Eso no lo sabremos hasta que vuelva Lowell.


  —Pero sabemos que tiene algo que ver con nuestro supuesto «regalo de bodas» —murmuró Sara cada vez más molesta—. ¿De qué estaría hablando?


  —Si hubiera querido que lo supiéramos, nos lo habría dicho.


  —Te muestras demasiado tranquilo con todo el asunto, Adrián.


  —Conozco muy bien a tu tío, Sara —contestó Adrián—. No quiere que nos metamos.


  Sara ignoró aquella contestación y se quedó mirando por la ventana.


  —Dice que ya tiene el regalo y que ahora tiene que protegerlo —recapacitó fijándose en un roble.


  —Algo así —contestó Adrián colocando otra pila de libros.


  —Entonces, el que ha hecho esto estaba buscando lo que el tío Lowell llama «nuestro regalo de bodas».


  —¿Me vas a ayudar a limpiar la cocina?


  —Una vez, mi tío me dijo que el mejor sitio para esconder algo era bien a la vista porque los seres humanos tendemos a obviar lo obvio. Según él, las respuestas suelen estar delante de nuestras narices, pero no sabemos mirar —recordó mirando a su alrededor.


  Adrián se dirigió a la cocina.


  —Si el que llegó antes que nosotros no lo encontró, dudo mucho que tú lo vayas a encontrar. A lo mejor ni siquiera está aquí o puede que tu tío se lo llevara y lo escondiera en otra parte. También puede ser que hayan sido unos vándalos de verdad los que han entrado a una cabaña vacía con el único propósito de destrozar. Sara, en realidad, no tenemos ni idea. Deja que tu tío se ocupe de sus asuntos.


  Sara oyó correr el agua del fregadero y se puso en pie. Adrián tenía razón. Tenían que fregar la cocina lo primero.


  —El tío Lowell me comentó hace poco que quería poner una alarma —dijo dirigiéndose a la cocina—. Una pena que no la hubiera instalado ya —añadió golpeando con el pie unos cuantos folios atados con una goma.


  Al agacharse para recogerlos, leyó por casualidad la palabra Phantom.


  —¡Adrián! ¡Una copia de tu novela! —exclamó hojeando las páginas con curiosidad.


  —Sí, ya te dije que le había dado una copia a tu tío —contestó Adrián.


  —¿Te importa que la…?


  Sara no llegó a terminar la frase, pues el dibujo que había visto en el margen superior derecho le heló la sangre en las venas.


  —Oh, no —exclamó—. Oh, no…


  —Sara, ¿qué pasa? —quiso saber Adrián acercándose preocupado.


  Sara se dejó caer en una butaca.


  —¿Ves ese dibujo? —le preguntó.


  —Sí —contestó Adrián mirando la hoja en la que estaba hecho—. ¿Qué pasa con ese dibujo? Tu tío siempre está haciendo dibujos de esos…


  —Sí, pero ése es especial, no es un dibujo que haya hecho sin pensar —le dijo Sara—. En el pasado de mi tío hay un lobo de verdad. Era un asesino —añadió tragando saliva—. Me lo contó una noche tomando unas copas —recordó mirando el dibujo fijamente—. Adrián, si éste es el «asunto sin terminar» del que hablaba, está en un buen lío. Tenemos que hacer algo.


  Adrián apretó las mandíbulas y agarró el manuscrito.


  —¡Pues claro que vamos a hacer algo! ¡Nos vamos a mantener al margen y vamos a dejar que Lowell resuelva este asunto como él quiera!


  —¡Adrián, tenemos una responsabilidad!


  —Mi responsabilidad es cuidarte. Es muy sencilla y muy clara. Eso es lo que me ha pedido tu tío que haga y eso es lo que voy a hacer. Si de verdad quieres hacer algo por Lowell, ayúdame a limpiar la cocina. Si no la limpiamos, van a venir las cucarachas y las ratas.


  Capítulo 3


  Adrían pensó unas horas después que Sara estaba asustada de verdad. Sí, estaba tensa, nerviosa, incómoda y asustada. Llevaba tres horas intentando convencerla de que Lowell Kincaid podía resolver sus asuntos él solo y de que estaba dejando que su imaginación le jugara una mala pasada, pero no había conseguido nada. Claro que no tenía mucha experiencia en aquello de intentar calmar los miedos de otros.


  Habían tardado más de lo previsto en limpiar la cabaña y, para cuando habían terminado, se les había hecho tarde, así que Adrián había sugerido pasar la noche en un motel en lugar de volver a Seattle, y Sara no había opuesto resistencia. Así que había reservado dos habitaciones individuales en una casa muy bonita situada cerca de la autopista.


  Mientras la miraba, sentados en el restaurante del hotel, se dijo que no iba a ser fácil cumplir con lo que Lowell le había encargado.


  Nada estaba saliendo como había previsto y aquello lo hacía enfadar. Llevaba un año pensando en Sara a causa de la semilla que el propio Lowell había plantado.


  —Os va a ir muy bien juntos, pero necesitáis un poco de tiempo —le había dicho su amigo—. Tú tienes que terminar tu novela y ella tiene que aclararse en un par de cosas. Yo creo que en un par de meses…


  —Lowell, aunque eres mi mejor amigo, no quiero que me hagas de celestina, ¿entendido? —le había dicho con firmeza, aunque ya había ingerido una considerable cantidad de cerveza.


  —Te va a encantar Sara, de verdad. Confía en mí. Tenéis muchas cosas en común.


  —Disculpa que lo dude.


  —Adrián, conozco a la gente y sé que vosotros sois perfectos el uno para el otro. Sara es inteligente y está llena de vida. Además, es una persona honrada y sincera. Te ayudará a llevar una vida equilibrada, porque te falta entusiasmo y optimismo. Eres demasiado reservado. Sara es perfectamente capaz de comprometerse con el hombre adecuado. Tienes suerte porque todavía no lo ha encontrado y no lo va a encontrar mientras siga saliendo con esos memos con los que sale. Es lo suficientemente inteligente como para jugar con ellos hasta que llegue el de verdad. Lo cierto es que se le da muy bien eso de jugar. En la universidad, jugaba a hacerse la pseudointelectual. Se pasaba las horas filosofando. Mucha gente creyó que iba en serio, incluso sus profesores. Sacó buenas notas. Luego, cuando terminó la carrera, jugó durante un tiempo a ser artista, alquiló una buhardilla, se dejó el pelo largo e iba por ahí con los vaqueros manchados de pintura. De hecho, llegó a vender un par de cuadros a través de una galería que cometió el error de tomársela en serio. Luego, tuvo una fase de activista en la que se dedicó a ir por ahí protestando contra las empresas que contaminan el medio ambiente. Lo más reciente que ha hecho ha sido vivir como una yuppy. Sara disfruta de la vida como si fuera un juego.


  —¿Y qué le puedo ofrecer yo? —quiso saber Adrián sin querer admitir que su sobrina le intrigaba y preguntándose qué pensaría ella de él si se conocieran algún día.


  —Sara necesita un hombre fuerte que sepa apreciar lo que ella tiene para ofrecer, alguien que, por otra parte, contrarreste su impulsividad, alguien estable y centrado. Sara es una mujer que, cuando entrega el corazón, lo hace de verdad, así que necesita a un hombre que haga lo mismo. Muchos hombres no son capaces. Se saben muchas palabras para hablar de espaguetis y muchas marcas de pantalones de correr, pero nada más.


  —Veo que has estado leyendo revistas masculinas. Estás suscrito a demasiadas —comentó Adrián.


  —¿A cuántas personas les confiarías ahora mismo tu vida, tu cartera o tu mujer? —le preguntó Lowell.


  Al recordar aquello, Adrián dio un respingo.


  —No a muchos, desde luego —le había contestado—. Posiblemente, sólo a ti.


  —Lo mismo me pasa a mí, Adrián. Yo valoro mucho a mi sobrina. Posiblemente, porque me recuerda a mí.


  —¿Así que me la vas a confiar? No sé si te estás pasando.


  —Sé lo que hago. Deberías darme las gracias porque te voy a entregar a una mujer que se entrega por completo. Te vendrá bien alguien que te dé un poco de vida. Eres demasiado controlado, hijo. A veces, eso me preocupa. Es como si hubieras construido un mundo bien definido y organizado en el que no entra nadie a menos que lo hayas analizado y estudiado bien.


  —Sabes que me gusta estar seguro de las cosas.


  —Cuando conozcas a Sara, te darás cuenta de que puedes estar seguro de ella en todo lo importante —había sonreído Lowell—. Es una mujer llena de amor y de lealtad. El hombre que se la lleve va a tener mucha suerte.


  A partir de entonces, siempre bebiendo cerveza sin parar, la conversación había ido por otros derroteros. A la mañana siguiente, Adrián no recordaba casi nada de lo que habían hablado, pero sí se acordaba de la sobrina de Kincaid.


  Durante los siguientes meses, se había entregado en cuerpo y alma a su novela. No había visto a casi nadie, ni siquiera a Lowell, pero su viejo amigo sabía lo que estaba haciendo, como siempre.


  Había plantado la semilla y Adrián se encontró pensando en Sara de vez en cuando, mientras escribía. Algunas noches, después de trabajar, se tomaba un par de brandys y se metía en la cama preguntándose cómo sería su vida si Sara estuviera allí, fantaseaba con la posibilidad de tener a su lado a una mujer que lo amara, una mujer que supiera lo que era la fidelidad. Y, luego, se dormía sintiendo una pasión irracional por todo el cuerpo.


  En las pocas ocasiones en las que habló con Kincaid durante aquellos meses, se sorprendió preguntándole por su sobrina como quien no quería la cosa y él le contestaba con profusión de detalles, hablándole de lo bien que le iba en el trabajo o del último memo con el que estaba saliendo.


  Cuando se dio cuenta de que no le gustaba que su amigo le hablara de los hombres que había en la vida de Sara, admitió para sí que tenía un problema. Era ridículo y bastante estúpido desear a una mujer a la que ni siquiera conocía, pero la semilla había germinado ya. Luego, había llegado un sentimiento de posesión que lo había sorprendido todavía más.


  Pensaba en ella todos los días, cuando dejaba de escribir para hacer su acostumbrado descanso y cuando se metía en la cama, delante de la chimenea tomándose una copa de vino por las noches y mientras cocinaba.


  Como Lowell le había dicho que vería qué podía hacer para presentársela cuando hubiera acabado la novela, durante meses a Adrián le pareció que Sara iba a ser su premio.


  Cuando la noche anterior había llegado a casa tras ir a celebrar la venta de Phantom y se la había encontrado en su despacho, había tenido la sensación de encontrarse con su destino. Había terminado el trabajo y allí estaba su premio. No había podido dejar de pensar en ello desde entonces.


  Mientras observaba cómo Sara se metía en la boca un tomate seco de su ensalada, pensó que debería haber dejado de pensar en ella en aquellos términos, porque las fantasías solían acabarse cuando la realidad hacía acto de presencia, pero en aquella ocasión la realidad estaba resultando tanto o más interesante que la ficción.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Sara desde el otro lado de la mesa.


  —Nada —contestó Adrián.


  —Menuda contestación. Trabajando en dirección empresarial he aprendido que siempre debes sonar seguro y al mando.


  —Tal vez, debería hacer un curso.


  —Esto no es broma, Adrián. No nos podemos quedar sentados esperando a ver qué pasa.


  —¿Por qué no? Eso es lo que tu tío quiere que hagamos. Volvemos a Seattle por la mañana. Te puedes quedar en mi casa hasta que vuelva Lowell.


  Sara lo miró con recelo.


  —No me parece buena idea.


  —A mí, sí —insistió Adrián—. No vas a esperar en la cabaña de Lowell, te lo puedo asegurar. Las personas que han entrado podrían volver. ¿Estás loca o qué?


  No había levantado la voz, pero Sara comprendió que hablaba muy en serio.


  —No te preocupes, no pensaba quedarme en la cabaña y, menos, cuando he visto el dibujo de Lobo —le aseguró Sara.


  Adrián la miró y se llevó la copa de vino a los labios.


  —¿Qué es esa tontería del lobo? —le preguntó—. Desde que has visto ese dibujo en el manuscrito de mi novela, te has estado comportando como si hubieras visto un fantasma.


  —En cierto modo, así es, Adrián —contestó Sara—. Es una historia muy larga.


  —Tenemos toda la noche —la instó Adrián.


  —Sólo me sé una parte —dijo Sara apartando la ensalada a medio comer—. El tío Lowell nunca me contó la historia entera. Supongo que por seguridad… aunque últimamente criticaba mucho tanta paranoia con el tema de la seguridad —añadió divertida.


  —¿Qué te contó?


  —Me dijo que había un hombre al que apodaban Lobo —recordó Sara reviviendo la conversación que había mantenido con su tío hacía casi un año—. Por lo visto, el apodo le iba como un guante —añadió mirando a Adrián a los ojos para que comprendiera la importancia de lo que le iba a decir—. Era tan bueno en lo que hacía que, cuando entraba en un sitio, la temperatura bajaba varios grados.


  Adrián se quedó pensativo unos segundos.


  —Tonterías —dijo por fin.


  —Es verdad —insistió Sara.


  —Tu tío tiene razón. Tienes demasiada imaginación.


  —¡Pero si me lo contó él! Fue él quien me dijo que la temperatura bajaba cuando ese tipo entraba en algún sitio. Es una manera de decir que se te helaba la sangre en las venas cuando lo veías. A mi tío le pasaba, desde luego. ¿Quieres que continúe o no?


  Adrián se encogió de hombros.


  —Continúa.


  —Sólo si prometes escucharme con atención. Lo que te estoy contando no es ciencia-ficción, Adrián. Te puedo asegurar que, lo que me contó, me lo contó en serio. Estaba preocupado.


  —¿Lowell preocupado?


  —Sí, conocía bien a aquel Lobo. Se suponía que iba a ser su sustituto. Lo había entrenado para que lo reemplazara cuando él se jubilara.


  —Lowell se jubiló oficialmente hace cinco años.


  Sara asintió.


  —Sí, pero lo vigilaba. No debía de fiarse de él. Me dijo que Lobo no tenía escrúpulos, que parecía no tener sensibilidad, que era como si no fuera humano. Mandarlo a una misión era arriesgado. Por lo que mi tío me dijo, era un psicópata, alguien que no puede funcionar en sociedad, que no tiene emociones, que está enfermo. Trabajar para Inteligencia le daba la excusa perfecta para ocultar sus tendencias antisociales y su falta de escrúpulos. De no haber trabajado en eso, posiblemente habría terminado siendo un asesino.


  —¿Lowell te dijo todo eso? —le preguntó Adrián escéptico y fascinado a la vez.


  —Bueno, algunas cosas las he añadido yo por la descripción que mi tío hizo aquella noche de aquel tipo. Estaba preocupado y necesitaba hablar con alguien. Nunca lo había visto así y nunca había hablado de sus… eh… compañeros de trabajo. A veces, me contaba cosas, pero nunca en detalle. Sin embargo, en esta ocasión, me di cuenta de que no estaba intentando ocultar nada, de que le daba igual el tema de la seguridad. Había ido a pasar el fin de semana a San Diego con nosotros, habíamos salido todos a cenar y me llevó a casa. Cuando empezó a hablar, le dejé que hablara porque se veía que lo necesitaba.


  —¿Te dio detalles sobre ese tipo? —quiso saber Adrián.


  —¿Una descripción o su verdadero nombre? Claro que no —contestó Sara—. Aunque estuviera hablador, sabe morderse la lengua. Lo que me quedó claro fue que estaba preocupado porque creía que Lobo se había pasado de la raya. Ya era peligroso controlado por sus superiores, pero… si decidía irse por su cuenta…


  —¿Me estás diciendo que Lowell creía que el tipo se había convertido en un renegado?


  —Ésa fue la impresión que me dio. Mi tío estaba preocupado y tenso por el monstruo que había ayudado a crear.


  Adrián se quedó pensativo mientras masticaba un trozo de pan.


  —El doctor Frankenstein y su monstruo.


  —Ya sé que suena melodramático y, si no hubiera visto el dibujo, no habría vuelto a pensar en ello, pero después de escuchar el mensaje del contestador, ver toda la cabaña revuelta y encontrar el dibujo… —contestó muy nerviosa y preocupada.


  —¿Por qué crees que tu tío dibujó un lobo precisamente en la primera hoja de mi manuscrito? —le preguntó Adrián.


  Sara se encogió de hombros.


  —Ya sabes cómo es, se pasa la vida haciendo dibujos en todo lo que tiene a mano. Lo he visto hacerlo en servilletas de papel y en los recibos de las tarjetas de crédito. Debía de estar pensando en Lobo y tenía cerca tu manuscrito o… ¡puede que algo en tu novela le recordara a él! —exclamó con los ojos muy abiertos.


  —No creo —contestó Adrián—. Por la descripción que me has hecho, no hay ningún personaje en mi novela que se le parezca.


  Sara se quedó pensativa.


  —Entonces, estaba pensando en él y tenía cerca tu novela. En el mensaje del contestador decía que se tenía que hacer cargo de un asunto que tenía sin finalizar. Yo creo que Lobo es su asunto sin terminar.


  —¿Por qué, porque lo entrenó y luego lo dejó suelto?


  —Algo así. ¿Cómo te sentirías si te hubieran encargado entrenar a alguien y ese alguien se convirtiera en un delincuente o en algo peor?


  Quizá, en un asesino a sueldo. ¿No te sentirías responsable de alguna forma?


  —Prefiero no pensarlo.


  —Piénsalo, por favor. ¿No te sentirías responsable?


  —Puede que sí.


  —Entonces, puede que…


  —Pero, Sara, eso no explica el mensaje de tu tío. Decía que se había ido para proteger… nuestro regalo de bodas.


  —Ya, eso no lo entiendo, la verdad —admitió Sara.


  —La verdad es que no vamos a entender nada hasta que no vuelva tu tío y nos lo explique, así que lo único que podemos hacer es esperar —contestó Adrián—. Bueno, a mí por lo menos me ha encargado otra tarea —añadió con un atisbo de sonrisa.


  —¿Qué tarea?


  —Ocuparme de ti para que no te metas en líos.


  —Ah, eso —dijo Sara haciendo un movimiento con la mano en el aire como quitándole importancia al asunto—. Eso no ha sido más que un comentario casual de Lowell.


  —Yo me lo he tomado en serio, como es mi obligación. Estás preocupada y, si alguien no te vigila, podrías meterte en todo tipo de problemas.


  —No digas tonterías.


  —Podrías, incluso, causarle problemas a tu tío —insistió Adrián poniéndose muy serio.


  Sara lo miró sorprendida.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque creo que, si te dejo sola, vas a terminar convenciéndote de que Lowell está en apuros de verdad y vas a empezar a ir por ahí haciendo preguntas. Cualquiera sabe lo que conseguirías con eso… a lo mejor no le harías ningún favor.


  —¿Lo dices en serio? —se quejó Sara—. Yo jamás haría nada que pudiera poner en peligro a mi tío.


  —Sé que no lo harías deliberadamente, pero no sabes lo que podría ocurrir…


  —Venga, Adrián, pero si no puedo hacer nada.


  —¿Ah, no? —insistió Adrián cruzando los brazos sobre la mesa y echándose hacia delante—. ¿Y si vuelves a la cabaña y hablas con la vecina? ¿Y si decides investigar por tu cuenta, preguntar por si alguien ha visto a desconocidos cerca de la cabaña de Lowell últimamente? ¿Y si alguien te ve y se pregunta por qué haces tantas preguntas? Puedes hacer muchas cosas que podrían estallarle en la cara a Lowell o a ti.


  —Eso es ridículo y lo sabes. ¿Y soy yo la que tiene mucha imaginación? —se defendió Sara a pesar de que hacía unos minutos había pensado, precisamente, en ir a hablar con los vecinos de su tío.


  —¿Me vas a negar que ya estabas tramando algo? —le preguntó Adrián al verla sonrojarse.


  —No, no lo voy a negar —admitió Sara—, pero no creo que…


  —Tengo la sensación de que la tarea que me ha encomendado tu tío va a ser muy difícil. Debía de saber que no iba a ser fácil vigilarte. Si has terminado de jugar con la comida, sugiero que nos vayamos a dormir. Se está haciendo tarde —comentó poniéndose en pie sin esperarla.


  Molesta por la forma de terminar la conversación, Sara se tomó su tiempo para seguirlo. Se sentía preocupada, con la cabeza llena de especulaciones y de planes. De hecho, iba tan concentrada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que salían del hotel hasta que se vio fuera.


  —Un poco tarde para pasear, ¿no? —le dijo a Adrián fijándose en los árboles que los rodeaban.


  —Me pareció que un paseo antes de dormir te tranquilizaría —contestó el aludido tomándola del codo cuando se tropezó con unas piedras—. Ten cuidado.


  —Es que está oscuro y no veo —se quejó Sara.


  —Yo te guío —se ofreció Adrián.


  —¿Tú ves en la oscuridad?


  —Mmm. Siempre he tenido buena visión nocturna.


  —Eso te debe de venir bien para estas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Forzar a mujeres que no se lo esperan a dar un paseo a medianoche.


  —Son sólo las nueve y media y, aunque te cueste creerlo, ya ni recuerdo la última vez que salí de paseo con una mujer, que se lo esperara o que no, da igual —le aclaró—. Y me gusta.


  —¿A pesar de que me cuesta andar en línea recta?


  —Eso es lo mejor.


  —Ah —comentó Sara de buen humor.


  Pero el buen humor se evaporó tan rápidamente como había surgido.


  —No sirve de nada, ¿sabes? —le dijo Adrián.


  —¿El qué?


  —Preocuparse.


  —Ya, pero se me da muy bien —suspiró ella.


  —Lo que necesitas es encontrar algo que te haga dejar de pensar en tus problemas —dijo Adrián parándose de pronto y agarrándola para que no perdiera el equilibrio—. Y yo creo que necesito lo mismo —añadió bajando la voz y acariciándole los brazos en la oscuridad.


  Sara sintió la fuerza de sus manos cuando la acercó a él y miró hacia arriba sorprendida, dándose cuenta de que la iba a besar. Intentó leer en su mirada, encontrar las respuestas a las preguntas que no había formulado, pero apenas había luz y sus ojos no ofrecían mensaje alguno. Aun así, su mirada la atraía, pues era la promesa de algo, algo que no estaba segura de querer, pero no le dio tiempo de seguir pensando porque Adrián ya la tenía entre sus brazos y la estaba besando.


  Lo que más sorprendió a Sara de aquel beso fue la urgencia, que la envolvió. Era una mezcla de curiosidad masculina, hambre y deseo controlado. Normalmente, el primer beso solía ser tímido, educado y ensayado, pero aquél era completamente diferente. No había en aquel beso nada de tímido ni de educado y ni rastro de una seducción ensayada.


  Sara se dio cuenta rápidamente de que era el beso más sincero que le habían dado jamás. No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía a ciencia cierta, sin atisbo de duda. Era como encontrar oro tras años de andar entre chatarra. Aquello provocó una reacción en ella completamente inesperada. Le pasó a Adrián los brazos por el cuello y le acarició la nuca.


  Tenía treinta años y nunca se había entregado a esos episodios de atracción instantánea. Aquello era algo único y, ella era lo suficientemente inteligente como para percatarse.


  —¿Sara?


  Adrián se apartó renuentemente y con una mano le apartó un mechón de pelo del rostro mientras con la otra le acariciaba la espalda. Sara sintió su intensidad mientras él la apretaba contra su cuerpo.


  —¿No decías que tenía que pensar en otras cosas? —contestó ella.


  —No sé tú, pero yo no sé si me he pasado y voy a tener demasiadas cosas en las que pensar esta noche. Lo siento, cariño, pero llevaba tiempo preguntándome cómo sería besarte —dijo Adrián inclinándose de nuevo sobre ella.


  Sara volvió a sentir sus labios y abrió la boca para permitirle acceso a su lengua, que entró y se hizo la dueña del espacio con tanta pasión que la hizo temblar. Durante unos segundos que le parecieron eternos, el tiempo se paró y Sara se entregó al tacto cautivador de un hombre al que apenas conocía y que le parecía completamente adecuado para ella.


  No ofreció resistencia cuando Adrián profundizó todavía más el abrazo. Cuando deslizó las manos y le acarició el trasero, se puso de puntillas y se apretó contra él, sintiendo la prueba definitiva de su deseo. Al sentir su erección, su propio deseo se disparó. Era la primera vez en su vida que le pasaba algo así. Cuando Adrián dejó de besarla para dirigir su boca hacia su oreja, Sara gimió de placer.


  Entonces, la brisa fresca de la noche hizo acto de presencia. El cuerpo de Adrián le servía de escudo, pero tenía frío. Adrián se dio cuenta.


  —Va siendo hora de que volvamos —comentó.


  —Sí —contestó Sara.


  No discutió. Adrián tenía razón. Iba siendo hora de volver sana y salva a su habitación, a su cama. Sin embargo, se sintió débil y se encontró agarrándose a su brazo.


  Adrián le tomó el rostro entre las manos y Sara percibió su duda, lo que le encantó porque quería decir que él tampoco quería que aquello se acabara. Aquello le gustó, pues quería decir que no había sido ella la única en sentir la magia.


  —Si no hiciera tanto frío y si tuvieras tiempo para hacerte a la idea… —comentó Adrián dejando la frase sin terminar mientras la tomaba de la mano para volver al motel.


  —¿Qué idea? —quiso saber Sara.


  —Nada, olvídalo —contestó Adrián lacónicamente—. Desde luego, tengo tanta imaginación como tú… aunque la mía ha tomado otros derroteros.


  Sara sonrió serenamente en la oscuridad. Sabía perfectamente lo que estaba pensando Adrián. La deseaba. Saberlo la llenó de un primitivo orgullo. Adrián no iba a intentar nada aquella noche porque se acababan de conocer y había otros asuntos por medio, pero Sara era consciente de que aquella noche se iba a acostar con un sentimiento de ilusión completamente nuevo para ella.


  Una hora después, tumbada en la habitación contigua a la de Adrián, se encontró dando vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Era cierto que Adrián había conseguido distraerla de sus preocupaciones durante un rato, pero, ahora que volvía a estar sola, la preocupación por su tío se mezclaba con el beso de Adrián. Necesitaba algo para relajarse.


  —Un buen libro —decidió en voz alta.


  Acto seguido, se puso en pie y se dirigió a su maleta. De ella sacó el manuscrito de Phantom. No pudo evitar fijarse en el dibujo del lobo, pero se dijo que no debía hacer caso, que lo que estaba buscando era relajarse.


  Sentía mucha curiosidad, así que se apresuró a volver a la cama a leer. Sabía que lo que estaba buscando era descubrir cosas acerca del hombre con el que había pasado el día y se preguntó qué se podía averiguar de un escritor por su forma de escribir.


  Aparentemente, era un libro de aventuras en el que los protagonistas intentaban recuperar un cargamento de oro que se había perdido en Vietnam durante los últimos días de guerra. Lo habían escondido cerca de la frontera con Camboya y durante años nadie había podido ir en su busca porque era demasiado peligroso. Sólo un puñado de hombres sabía dónde estaba.


  La historia iba avanzando y el lector se iba enterando de que, además del oro, habían enterrado documentos secretos que podrían dar al traste con la carrera de un alto funcionario del gobierno. De repente, todo riesgo era poco para recuperar el cargamento.


  El argumento estaba bien armado y la novela tenía un ritmo trepidante, pero lo que tuvo a Sara despierta hasta las dos de la mañana fue el conflicto interno del protagonista, un hombre llamado Phantom.


  Adrián presentaba al protagonista como un hombre que había llegado al límite de su aguante físico y emocional después de demasiados años de tensión y violencia y al que el gobierno para el que trabaja le encargaba que recuperase el cargamento de oro y los documentos a cualquier precio.


  Así lo hacía, pero casi moría en el intento. Para colmo, se enteraba de que la persona para la que los documentos escondidos eran peligrosos era su propio jefe, a quien se podría acusar de alta traición. Evidentemente, no esperaban que sobreviviera a aquella misión y su vida corría peligro.


  Para cuando Sara terminó la novela, se encontraba exhausta, en absoluto relajada. El libro estaba escrito con las palabras justas y precisas, lo que no la sorprendió, pues Adrián Saville parecía un hombre que no utilizaría una palabra más de las estrictamente necesarias para describir algo.


  Y, de nuevo, se volvió a hacer la misma pregunta que antes de empezar a leer. ¿Se podía conocer a una persona de verdad, el escritor, por lo que escribe en la ficción?


  Sara se levantó y guardó el manuscrito en la maleta, miró la cama de reojo y se dio cuenta de que no tenía sueño, así que se dirigió al balcón, abrió la ventana corredera de cristal, salió y aspiró la brisa nocturna.


  —Hace horas que deberías estar durmiendo.


  Sara dio un respingo al oír la voz de Adrián y, al girarse, lo vio en el balcón de al lado, apoyado en la barandilla.


  Había una tensión electrizante entre ellos.


  —No podía dormir y he estado leyendo —confesó.


  —¿Phantom?


  —Sí.


  —¿Has averiguado algo? —le preguntó Adrián con ironía.


  Sara sonrió.


  —Sólo que te va a ir bien como escritor de novelas de suspense. No podía parar de leer.


  —¿Pero has averiguado algo? —insistió Adrián.


  —Sabes que me la he empezado a leer por curiosidad, ¿verdad?


  —Mmm.


  —Bueno, pues me la he terminado porque es una historia que te atrapa, pero no he averiguado nada sobre ti leyéndola —contestó pensativa—. Bueno, ahora que lo pienso, sí que he averiguado un par de cosas.


  —¿Por ejemplo?


  —Que tienes unos valores básicos, ¿a que sí? Crees en la justicia y en la integridad. El honor y la lealtad son importantes para ti. De no ser así, no habrías podido plasmar la lucha emocional del protagonista tan bien. Lo tenías debatiéndose entre el bien y el mal, daba pena y, al final, cuando todo encaja y se hace justicia, nos dejas con la intriga de si Phantom se recupera emocionalmente.


  Mientras iba hablando, se iba dando cuenta de que, efectivamente, había averiguado ciertas cosas sobre Adrián Saville, cosas que eran algo inquietantes. Aquel hombre no entendía de juegos ni de tomarse las cosas a la ligera. Claro que lo respetaba por ser tan íntegro. Había pocas personas con un código personal de honor e integridad. Por otra parte, le dio pena porque era evidente que para haber podido crear un protagonista así, él tenía que saber lo que era tirar de fuerza de voluntad para no derrumbarse. Sara se preguntó qué habría vivido para comprender ese tipo de experiencias.


  —¿Hubieras preferido un final feliz? —le preguntó Adrián.


  —Sí.


  —No siempre puede ser así.


  Sara se apoyó en la barandilla y se giró hacia él.


  —Te aseguro que, si te conviertes en uno de esos típicos escritores de Nueva York que no creen en el ser humano ni en la vida, no leeré tu próximo libro.


  Adrián la miró y sonrió de verdad.


  —A lo mejor el secreto es no escribir finales. Podría cortar la historia cuando los temas principales estuvieran resueltos y dejar el final abierto. Los lectores como tú podrían suponer que todo acabó bien.


  —No me engañarías. Yo sé dónde hay un final feliz desde que empieza la historia.


  —Bueno, ya se me ocurrirá algo —le prometió.


  —¿Adrián?


  —Dime.


  —Te quería preguntar una cosa sobre el argumento…


  —¿Sí?


  —¿De dónde sacaste la idea del cargamento de oro enterrado durante la guerra de Vietnam?


  —De tu tío.


  —¿Sí? ¿Es una historia verdadera?


  —No, es sólo una leyenda. Hay muchas sobre los últimos días de la guerra de Vietnam. Lowell me la contó hace un año. Se supone que el Servicio de Inteligencia de Estados Unidos utilizaba el oro para comprar información y financiar ciertas operaciones clandestinas, pero tu tío creía que lo más normal era que fuera dinero procedente del narcotráfico. Había mucha droga al final de la guerra. El último hombre en ver el oro fue un agente estadounidense, que volvió sin el cargamento. Nadie sabe realmente qué ocurrió. Así es como nacen las leyendas —le explicó Adrián encogiéndose de hombros.


  —Y tú has añadido lo de los documentos secretos…


  —Sí, una licencia literaria, que se llama. Necesitaba otro elemento para convertir la historia en algo más que la búsqueda de un tesoro.


  —Pues lo has conseguido, desde luego —contestó Sara—. Reconozco que he empatizado mucho con tu protagonista. Incluso creo que me he enamorado un poco de él.


  Adrián no contestó.


  —Preferiría que te enamoraras de mí —dijo cuando volvió a hablar.


  Capítulo 4


  A lo mejor fue porque estaban cada uno en su balcón y eso la hacía sentirse segura o porque quería seguir averiguando cosas sobre Adrián o, simplemente, porque a las mujeres les gusta analizar las palabras de los hombres, pero lo cierto fue que no pudo resistirse.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que sería muy placentero que te enamoraras de mí.


  Sara pensó que era una respuesta muy sencilla y directa, exactamente igual que el hombre que la había dado. Tanta franqueza, sin embargo, marchitó su excitación.


  —¿Placentero? Qué insípido, ¿no?


  Adrián la miró sorprendido.


  —No, en absoluto. He aprendido a valorar las cosas placenteras que la vida te da —le explicó—. Lo que es placentero nos da dulzura, delicadeza y paz. Una copa de vino antes de cenar o una cerveza bien fría en una tarde de verano calurosa, un paseo nocturno por la playa, un amigo al que le confiarías tu vida, una mujer cuyo amor es inquebrantable a pesar de que sabe que has pasado por un infierno. Un hombre inteligente sabe valorar esas cosas.


  —Debe de ser el escritor que hay en ti el que es capaz de poner el amor de una mujer en el mismo nivel que una copa de vino, pero no esperes que eso impresione a una mujer. Nos gusta pensar que somos especiales —comentó Sara en tono informal a pesar de que sentía la seriedad del momento.


  —No me vas a tomar en serio, ¿verdad?


  —Esta noche, no. Son las dos de la madrugada y he tenido un día muy duro. Me siento rara después de haber leído tu novela, incómoda y nerviosa. Además, tú ves los placeres de la vida de forma muy diferente a como los suelen ver otros hombres y no estoy segura de entenderte. Creo que hay ciertos factores desconocidos y muchas emociones confusas como para que te tome en serio —contestó con sinceridad.


  —Puede que tengas razón —dijo Adrián—. ¿Siempre eres así de cautelosa con los hombres?


  Sara no pudo evitar reírse.


  —Es el único aspecto de mi vida en el que soy cautelosa, o eso sería lo que te diría mi familia. Una mujer puede sufrir si se enamora de un hombre al que sólo le interesan los placeres superficiales de la vida y te aseguro que hay muchos hombres así. Mi tío tiene razón. Siempre suele tenerla cuando se trata de saber cómo son los demás.


  —Yo soy diferente, Sara —le aseguro Adrián—. Yo no soy como los memos superficiales con los que sales.


  —No, no creo que seas muy diferente, pero todavía estoy muy lejos de saber en qué categoría te voy a poner, así que, hasta que lo decida…


  —Te vas a mostrar cautelosa.


  —Efectivamente —afirmó Sara—. Buenas noches, Adrián —añadió rompiendo el momento adrede.


  A continuación, entró en su habitación, cerró la ventana y corrió la cortina. Luego, se quedó muy quieta, intentando sentir, percibir cómo se encontraba, y se dio cuenta de que todavía estaba viva la pasión que Adrián había encendido al besarla.


  Claro que aquel beso se había producido hacía horas. A lo mejor lo que sentía era producto de la intranquilidad que le había producido leer Phantom. No, había algo más. Había acertado cuando había sospechado que Adrián se tomaba la vida en serio. Eso daba pie para suponer que debía de verla, de verdad, como el premio prometido por Lowell Kincaid.


  Lo que más le inquietaba era que la idea de ser entregada a Adrián no le molestaba tanto como habría sido previsible. ¿Sería porque seguía tomándoselo a broma o porque se sentía atraída por aquel desconocido como nunca se había sentido atraída por otro hombre?


  ¡Placentero! Adrián había dicho que se le haría placentero que una mujer en la que pudiera confiar lo amara con entrega. ¡Cuántas cosas tenía que aprender! Sara apretó los dientes. Aunque, tras haber leído su novela, le había parecido que Adrián era un hombre que podía contactar perfectamente con sus emociones. Sí, pero también que prefería tenerlas controladas porque le parecían arriesgadas. Era evidente que quería estar completamente seguro de la lealtad de una mujer antes de permitirse enamorarse de ella.


  Demasiadas cosas para un solo día, pensó Sara, y decidió meterse en la cama.


  Seguro que a la mañana siguiente ninguno de los dos mencionaría aquella conversación del balcón. Era evidente que se habían dejado llevar por el momento y, además, a ella no le gustaba que la compararan con una copa de vino y, menos, con una lata de cerveza.


  Adrián, que seguía en el balcón, se quedó mirando el movimiento de un pino y decidió que, ya que era escritor, tenía que aprender a elegir mejor las palabras. Era evidente que a Sara Frazer no le gustaban palabras como «placer» ni «placentero». Debían de parecerle de mentira, parte de los juegos de vida, no propias de asuntos serios. No se daba cuenta de lo mucho que él valoraba las cosas sutiles de la vida, las cosas pequeñas. Tendría que asegurarse de que le quedara claro, porque no quería que, ni por asomo, lo pusiera en la misma categoría que los memos de los que le había hablado Lowell.


  Adrián cerró el balcón y volvió a su habitación. No había podido conciliar el sueño al pensar que Sara estaba despierta al otro lado de la pared. Lo había sabido porque había visto el resplandor de su lámpara. Ahora que la había apagado, quizá pudiera dormir.


  * * *


  A la mañana siguiente, Sara decidió llevar la voz cantante. Se le daba bien eso de mantener conversaciones no comprometidas. Lo había aprendido en el mundo de la empresa y también en el mundo de las citas.


  —He pensado que no has podido celebrar de verdad la venta de tu novela —comentó mientras Adrián le abría la puerta del coche—. Te tomaste una cerveza tú solo y, luego, una copa de vino conmigo y, desde entonces, te he tenido corriendo de un lado para otro, así que lo vamos a celebrar en condiciones esta noche.


  —¿Cómo? —preguntó Adrián poniendo el coche en marcha.


  —Te voy a hacer la cena —contestó Sara—. ¿Qué te parece?


  —Muy placentero —contestó Adrián corrigiéndose rápidamente—. O sea muy bien, fenomenal. ¿Se te da bien cocinar?


  —Una yuppy que se precie tiene que ser capaz de cocinar todo lo que esté de moda en ese momento.


  —¿Y podría ser un buen plato de pasta aunque ya no esté de moda?


  —Claro —contestó Sara—. Hago unos macarrones con verduras para chuparse los dedos.


  —No llevan carne, ¿no?


  —Claro que no. La carne anularía el delicado sabor de las verduras. Lo que sí vamos a necesitar es un buen Chardonnay para acompañar.


  —Eso está hecho. Vamos a parar en Pike Place Market antes de volver a casa en el ferry.


  —Estupendo. Llevo años oyendo hablar de ese mercado. Siempre que vengo a ver a mi tío quiero ir, pero nunca tengo tiempo —contestó Sara entusiasmada.


  —Es uno de los lugares más conocidos de Seattle. Va a ser difícil aparcar porque suele estar lleno de turistas —comentó Adrián mientras conducía.


  Tras tomar la autopista que bajaba por la ladera de las montañas, cruzaron el puente que conectaba Bellevue y Mercer Island con Seattle y bajaron por las empinadas calles que daban a First Avenue. Una vez en Elliot Bay, divisaron el mercado, rodeado de rascacielos. Según Adrián le contó, los habitantes de la ciudad adoraban aquel lugar lleno de puestos de verduras y frutas, tiendas de artesanía, panaderías y restaurantes.


  Adrián se puso muy contento al encontrar un sitio libre para aparcar a menos de una manzana de su destino, muy satisfecho de no tener que pagar un aparcamiento. Sara pensó con una sonrisa que a los hombres les llena de orgullo algo así.


  Cuando le dio la enhorabuena, la agarró de la mano.


  —Ha sido un golpe de suerte —contestó con humildad—. No te separes de mí. No quiero que te pierdas.


  El mercado ya era interesante y bullicioso de por sí, pero para dar todavía más colorido al lugar había músicos, mimos, marionetas y artesanos. Sara se quedó fascinada al ver los puestos de frutas y verduras. Los pescaderos ofrecían su mercancía a gritos y los carniceros tenían todo tipo de carnes. Los turistas se mezclaban con la gente de allí y Sara se fijó en que Adrián no miraba ni el pescado ni la carne.


  —Un poco más allá, hay un puesto muy bueno para comprar la pasta. La tienda del vino está cruzando la calle —comentó mientras Sara se quedaba mirando unos pimientos rojos.


  —¿Por qué no vas tú a por la pasta y el vino mientras yo elijo las verduras? —le propuso ella—. Podemos quedar dentro de un rato en esa floristería de la esquina. Así, ganamos tiempo, que se nos está haciendo tarde.


  Adrián dudó.


  —¿Seguro que no te vas a perder?


  —Tranquilo, nos vemos en la floristería en un cuarto de hora —contestó Sara sonriendo.


  —Está bien. ¿Decías que querías un Chardonnay?


  —Sí —contestó Sara haciéndose a un lado para que un turista pudiera fotografiar el mismo montón de pimientos rojos que le habían llamado la atención a ella.


  Se dijo que debía encontrar un buen brécol y que no debía olvidar el queso parmesano. Vaya, qué suerte. Había una quesería un poco más allá. En algún momento entre elegir el brécol y los guisantes, Sara perdió la noción del tiempo. Estaba pidiendo el parmesano en el puesto de al lado cuando se dio cuenta de que ya había pasado el cuarto de hora acordado, pero se dijo que Adrián la esperaría y que tampoco era para tanto… aunque tenía la sensación de que él era muy puntual, así que pagó rápidamente y decidió apretar el paso. Al girarse para alejarse del puesto de los quesos, se encontró con un turista alto y grande que le tapaba el paso.


  —Perdón —le dijo ella para que se apartara.


  Pero el hombre la agarró del brazo.


  —Su tío quiere verla —le dijo apretándole el brazo y empujándola entre la gente.


  —¡Mi tío! —exclamó Sara sorprendida.


  —Venga, señorita, no hay tiempo que perder.


  Sara lo miró y se fijó en sus ojos oscuros y pequeños, su pelo negro y su perfil aguileño, y se asustó.


  —¿Quién es usted? —le preguntó dándose cuenta de que la llevaba en sentido contrario a donde estaba Adrián—. ¿Qué sabe de mi tío? ¡Suélteme el brazo!


  El hombre no contestó y no la soltó, concentrado como estaba en salvar a un numeroso grupo de turistas que llevaban delante.


  —¡No pienso ir con usted a ninguna parte hasta que no me diga lo que sabe de mi tío! —gritó Sara.


  —¡Sara!


  Sara se giró al oír la voz de Adrián.


  —¡Adrián, aquí! —gritó.


  El desconocido maldijo, la soltó y se perdió entre la muchedumbre sin que a Sara le diera tiempo de ver hacia dónde se dirigía.


  —¿Qué demonios pasa? —le preguntó Adrián al llegar a su lado—. Te estaba esperando en la floristería y, al ver que no venías, he temido que te hubieras perdido. Menos mal que te he visto. ¿Quién era ese tipo?


  —No lo sé, me ha dicho que mi tío quería verme —contestó Sara—. Me ha agarrado del brazo y me ha obligado a avanzar. ¡Sabía mi nombre! ¿Cómo sabía mi nombre si no nos hemos visto en la vida? ¿Y cómo sabía lo de mi tío? —le preguntó apretándose contra su cuerpo para sentir su seguridad.


  Adrián le pasó el brazo por la cintura y avanzaron hacia el coche.


  —¿Cómo era? Dime exactamente lo que te ha dicho —le indicó Adrián.


  Sara se quedó pensativa.


  —Parecía despiadado, como un halcón, y sus ojos destilaban maldad.


  —Sara, por favor, eso es una reacción emocional, no una descripción.


  —No puedo evitarlo, todo ha sido muy rápido —se defendió Sara—. A ver, tenía el pelo negro tirando a canoso y los ojos oscuros. Debía de tener cuarenta y tantos años. Llevaba ropa muy normal, que no llamaba la atención. Ni siquiera me acuerdo del color de la cazadora. Me ha dicho que mi tío quería verme y que no había tiempo que perder.


  —¿Sólo ha dicho eso?


  —Creo que sí. Ha sido muy brusco.


  —¿Se ha acercado a ti y sólo te ha dicho eso? —insistió Adrián—. ¿Nada más?


  —No, creo que no —contestó Sara—. Le he preguntado quién era y de qué conocía al tío Lowell, pero no me ha contestado. Estaba a punto de ponerme a gritar cuando has aparecido. ¡Adrián, qué alegría me ha dado verte! ¡Creo que nunca me he alegrado tanto de ver a alguien! —añadió sinceramente.


  Al llegar al coche, Adrián le abrió la puerta.


  —Estás temblando —observó.


  —Ese tipo me ha dado un buen susto —le explicó Sara—. Había algo espantoso en él.


  —Teniendo en cuenta que ha querido secuestrarte, no me extraña que te parezca espantoso —comentó Adrián poniéndose al volante—. Menudo canalla. No debería haberte dejado sola.


  —Ahora que lo pienso, te he dicho que se parecía a un halcón, pero se me ocurre otra forma de describirlo. Esos ojos y sus rasgos… parecía un lobo, despiadado y violento.


  Adrián se quedó helado.


  —No te dejes llevar por la imaginación, Sara.


  —No me estoy dejando llevar.


  Adrián puso el coche en marcha y se dirigieron hacia el puerto.


  —Sara, escúchame. El escritor soy yo, así que déjame a mí los toques melodramáticos.


  —Lo que me sorprende es que no he sentido frío —continuó Sara.


  —¿Será porque estamos a casi treinta grados? Ni el tipo peor encarado del mundo te haría tener frío un día como hoy —se burló Adrián.


  —Será eso —admitió Sara—. Además, supongo que el tío Lowell utilizó eso de la temperatura para dar efecto a lo que me estaba contando.


  —A tu tío le encanta contar historias y no duda en adornarlas para sorprender a su público.


  —Ya lo sé, yo llevo escuchándolas desde los cinco años. —Sara sonrió.


  Pero había habido algo diferente en la manera en la que su tío le había descrito al hombre apodado Lobo. Sara no tenía la sensación de que su tío hubiera adornado la historia. La noche en la que le habló de él, Lowell Kincaid estaba muy reflexivo, callado y taciturno, nada propio en él.


  —Olvídate de tu tío y de sus historias —le aconsejó Adrián poniéndose en la cola para embarcar el coche—. Por su culpa, tenemos otros problemas.


  —¿Te refieres a que un desconocido sabe quién soy y me haya querido sacar por la fuerza del mercado?


  —Exacto. Eso me hace pensar que nos han seguido. Posiblemente, desde la cabaña. Debían de tenerla vigilada. Como había bastante tráfico en la autopista, no me he dado cuenta de que nos seguían —comentó visiblemente disgustado consigo mismo.


  —No es culpa tuya que ese tipo me haya encontrado —le dijo Sara—. No te culpes, por favor.


  —Te aseguro que no va a volver a encontrarte sola.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Que voy a empezar a hacer mi trabajo.


  Sara sonrió.


  —¿Quieres decir que vas a empezar a vigilarme?


  —Mmm. Te vas a quedar en mi casa, no en la posada. Hasta que Lowell no dé señales de vida, no quiero perderte de vista.


  Sara absorbió la determinación de su voz y supo que hablaba muy en serio. Adrián había decidido que tenía que cumplir una misión y estaba decidido a hacerlo bien. Eso quería decir, para él, que tenía que tener la situación completamente controlada. Así que iba a pasar unos cuantos días a su lado. Nada que objetar. El tipo del mercado la había asustado de verdad. El gran alivio que le había provocado que Adrián apareciera de repente todavía la acompañaba. Adrián Saville le daba seguridad y protección, dos cosas más que añadir a la lista de cosas que le fascinaban de él.


  —¿Qué hacemos con él? —le preguntó.


  —¿Con el hombre que crees que es Lobo? —contestó Adrián—. Nada de momento. Lo único que podemos hacer es asegurarnos de que no se vuelva a acercar a ti.


  —Pero no tenemos ni idea de cuándo va a aparecer mi tío —protestó Sara—. No podemos quedarnos esperando para siempre.


  —Hace mucho tiempo que aprendí el valor de la paciencia. Esperaremos lo que haga falta.


  —Yo creo que deberíamos hacer algo.


  —Sí, esperar —insistió Adrián.


  —Pero ese hombre parecía saber dónde está mi tío.


  —De ser así, ¿para qué te necesita a ti? —le preguntó Adrián.


  —Buena pregunta —admitió Sara.


  —Te necesita para que tu tío no tenga más remedio que salir de su escondite —le aclaró Adrián.


  Sara tragó saliva.


  —Qué manera tan gráfica de decirlo.


  —Es que soy escritor —le recordó Adrián con ironía.


  —Entonces, ¿a esperar?


  —O esperamos o vamos a la policía, y tu tío nos dejó muy claro que no lo hiciéramos.


  —Además, no creo que pudieran hacer mucho.


  —No, yo tampoco lo creo.


  —Vamos a tener que empezar a cerrar la puerta de tu casa con llave, ¿no?


  —¿Lo dices porque tú te colaste el otro día?


  —Bueno, no te ofendas, pero no me parece que tu isla sea muy segura.


  —Tranquila, tengo un buen sistema de alarma.


  —Pues no saltó cuando yo entré —objetó Sara.


  —Sí, sí saltó.


  —No, no saltó. No se oyó ninguna sirena ni vino la policía.


  —Porque el sistema de alarma que yo tengo instalado no funciona así.


  —¿Y cómo funciona? —le preguntó Sara con sincera curiosidad.


  —La idea normal es la de impedir que entren en tu casa, ¿verdad? Mi alarma te permite, además, dejar atrapada en el interior de la casa a la persona que ha entrado. Cuando estoy dentro de casa, la activo para que no puedan entrar y, cuando me voy, la activo al revés —le explicó Adrián.


  Sara lo miró atónita. No le parecía un sistema especialmente efectivo.


  —¿Eso quiere decir que si la otra noche hubiera querido salir no habría podido?


  —¿No fue eso lo que pasó? —le preguntó Adrián ayudándola a bajar del coche.


  —No, claro que no, lo que pasó fue que me pillaste en tu despacho —contestó Sara mientras avanzaban hacia la cola de pasajeros.


  —Sabía dónde estabas exactamente antes de entrar en la casa. Llevo un aparato que me avisa de cuándo ha entrado alguien. Se activa cuando estoy a menos de dos kilómetros de casa.


  —¿De verdad? —le preguntó Sara impresionada.


  —No tenías nada que hacer… —le aseguró Adrián.


  Sara se rió.


  —¿Eso lo dices para tranquilizarme?


  —Díselo a tu tío, que fue quien me ayudó a instalar esa alarma.


  —Sí, típico de él, va mucho con su sentido del humor. Podría haberla inventado él, ¿verdad? Como lo de esconder algo bien a la vista. Si tú crees que es seguro, me fío de ti.


  —Te voy a cuidar, Sara —le dijo Adrián muy serio.


  Y Sara supo que era cierto. Aquello la emocionó. No había muchos hombres que dijeran cosas así y, aunque las dijeran, una no podía fiarse de ellos. Adrián Saville, sin embargo, las decía completamente en serio, y ella sabía que podía confiar en él.


  —¿Te has acordado de comprar la pasta? —le preguntó mientras tomaban asiento en el barco.


  —¿Cómo me iba a olvidar del ingrediente estrella de mi cena de celebración? —contestó Adrián en tono divertido.


  A pesar del desagradable episodio del mercado, Sara preparó entusiasmada sus famosos macarrones con verduras. Mientras les daba los últimos toques, Adrián sirvió dos copas de vino y se quedó en la cocina, observándola. Parecía encantado y la cocina había adquirido un ambiente de lo más hogareño, lo que hizo que Sara prácticamente se olvidara de lo sucedido.


  —Veo que vas a expandir mis horizontes culinarios —comentó Adrián poniendo la mesa—. Esto tiene una pinta increíble —añadió cuando Sara le sirvió.


  —¿Cuánto hace que no comes carne? —le preguntó ella a pesar de que la primera vez que había preguntado por aquel asunto él se había cerrado.


  —Hace poco más de un año.


  —¿Y no la echas de menos? —se aventuró.


  —No —contestó Adrián probando la ensalada—. Qué bien la has aliñado.


  —Gracias —contestó Sara—. ¿Y lo decidiste de repente?


  —Más o menos —contestó Adrián mientras Sara se sentaba—. Después de mi crisis de los cuarenta, muchas cosas cambiaron de manera natural en mi vida. Dejé el trabajo, me fui a vivir a otro Estado, empecé a escribir un libro y sentí la necesidad de hacerme vegetariano.


  —Todos esos cambios suenan muy bien. Yo también estoy en un proceso de cambio. ¿Has estado casado?


  Adrián enarcó las cejas.


  —Perdón, no era mi intención cotillear —murmuró Sara bajando la mirada hacia su plato.


  Era difícil saber hasta dónde podía llegar.


  —No pasa nada —contestó Adrián sorprendiéndola—. No estoy acostumbrado a que me hagan preguntas personales. No, no he estado nunca casado. No he tenido tiempo. ¿Y tú?


  —No. Me paso el día cambiando de trabajo, así que los hombres disponibles también van cambiando continuamente y el adecuado para mí todavía no ha llegado.


  —Pero lo reconocerás en cuanto lo veas.


  —Por supuesto —rió Sara—. El tío Lowell lleva dos años diciéndome que en el mundo en el que me movía jamás encontraría al hombre adecuado para mí. Siempre ha sido una mala influencia para mí. Pregúntales a mis padres. Según ellos, si de vez en cuando tengo comportamientos impredecibles y poco convencionales, es por él.


  Adrián asintió.


  —Es cierto que es impredecible y poco convencional, pero sabe hacer las cosas. Cuando te digo que te ha entregado a mí, lo digo en serio. Lo hizo. No me lo estoy inventando.


  Sara sintió que la complicidad que estaba naciendo entre ellos se evaporaba.


  —Lo diría de broma, Adrián. Seguro. Ni siquiera él iría tan lejos.


  —Entonces, ¿por qué nos regaló la manzana de cristal a los dos?


  —Pues porque las vería en una tienda, le gustarían mucho y decidiría comprar dos.


  —Me dijo que se las había encargado especialmente a un artesano.


  —¡Adrián, no sé por qué nos ha regalado esas manzanas, pero tampoco importa mucho!


  —¿Y qué me dices de lo que nos dejó dicho en el mensaje del contestador, eso de proteger nuestro regalo de bodas?


  —Eso fue muy raro —admitió Sara—, pero, conociendo a mi tío, podría referirse a cualquier cosa, a lo más obvio.


  —Sí, muy propio de él —contestó Adrián pensativo.


  —Cuando aparezca, le voy a decir unas cuantas cosas. Me va a oír —se quejó Sara.


  Después de cenar, comenzó a sentirse nerviosa. Sabía que era porque se acercaba la hora de irse a la cama y tenía que dar con una manera de salir airosa de la situación sin parecer provocativa ni maleducada. Por supuesto, no esperaba que Adrián le hiciera proposiciones abiertamente porque no era su estilo, pero la atracción estaba en el aire y ambos lo sabían.


  Sara decidió que lo mejor era mantener el ambiente informal y tranquilo. La noche más complicada iba a ser aquélla, la primera. Luego, seguro que todo sería más fácil. Si conseguía establecer una buena pauta para aquella velada, no tendría problema el resto de las noches.


  —Anda, un tablero de ajedrez —comentó al entrar en el salón después de cenar—. ¿Eres bueno jugando? —le preguntó encontrando la forma perfecta de pasar el rato.


  —Normal —contestó Adrián—, ¿jugamos? —añadió sirviendo un par de copas de brandy mientras Sara colocaba el tablero—. He jugado con tu tío unas cuantas veces.


  —Él prefiere las damas.


  —Yo también —bromeó Adrián.


  —Yo solía jugar en la universidad, pero sólo porque quedaba bien —comentó Sara haciendo oídos sordos—. La verdad es que nunca me gustó demasiado. Eso de jugar pensando en las jugadas que vas a hacer a continuación no me convence. Cuando juego, me gusta jugar en el momento, no tener todo tan planificado.


  —Ya, comprendo —contestó Adrián mirándola divertido—. El ajedrez es un juego de estrategia.


  —Tú juega a tu manera y yo jugaré a la mía —le ordenó Sara haciendo el primer movimiento.


  Cuatro partidas después, Adrián estaba concentrado y Sara sonreía encantada.


  —Vamos empate a dos. Quien gane esta partirla, gana —comentó.


  —¿Quién te ha enseñado a jugar? —le preguntó Adrián.


  —Soy autodidacta —confesó Sara muy contenta.


  Había conseguido sus dos victorias con movimientos audaces y atrevidos que habían molestado a su oponente, el cual había salido vencedor dos veces con cautela y precisión.


  —Ya se ve. No has ganado porque te lo hayas trabajado sino porque has arriesgado demasiado y has tenido suerte. Tu estilo es muy estrafalario, si me permites el comentario.


  —Es evidente que te da envidia mi talento innato para el ajedrez. Por cómo juegas, cualquiera diría que el destino del mundo depende de tu próximo movimiento. Te tomas la partida demasiado en serio, Adrián. Te divertirías mucho más si te soltaras un poquito.


  Adrián la miró a los ojos.


  —Me temo que tiendo a ser un hombre muy serio.


  —¿Al que no le gustan los juegos y la diversión?


  —No.


  Sara sintió que se quedaba sin aliento al darse cuenta de que, de repente y de forma completamente inexplicable, estaban hablando de otras cosas. Por razones que no quiso analizar, sintió miedo de la nueva dirección que estaba tomando la conversación, así que buscó desesperadamente una forma de volver a la charla informal e inocua de antes.


  —Bueno, en esta partida vamos a ver qué enfoque da mejores resultados. ¡Te advierto que voy a jugar más estrafalariamente que nunca!


  —A la larga, la estrategia y la planificación siempre dan mejores resultados que la suerte, Sara.


  —Demuéstralo —lo retó divertida.


  Adrián se encogió de hombros y procedió. Un cuarto de hora después, Sara miraba el tablero muy molesta. No le quedaba ni una sola pieza, Adrián se las había comido todas con movimientos tranquilos y bien estructurados. Ella, con su estilo loco y estrafalario, sólo había conseguido unas cuantas piezas y tenía la sensación de que Adrián había querido que le comiera esas piezas para poder comerle él las más importantes.


  —¡Quiero la revancha! ¡No juegas limpio! ¡Juegas exactamente igual que mi tío!


  —¿Y qué hay de sucio en ello? —quiso saber Adrián guardando las piezas en su caja.


  —No lo sé, pero tiene que haber algo turbio en tanta estrategia —se quejó Sara—. Debe de ser aterrador veros jugar.


  —Suelen ser partidas muy largas —reconoció Adrián.


  —¿Y quién suele ganar?


  —Solemos ganar los dos.


  —¿Me estás diciendo que ganas frecuentemente? —le preguntó Sara con curiosidad.


  —Mmm.


  —Eso es interesante. No conozco a nadie que pueda ganar a mi tío al ajedrez ni a cualquier otro juego —comentó—. Bueno, yo le gano de vez en cuando —añadió orgullosa.


  —¿Porque lo sorprendes con uno de tus locos movimientos?


  —Sí —sonrió Sara—. Lo que tiene jugar con personas que son muy estrategas es que no saben reaccionar cuando el contrincante no emplea la estrategia.


  —Pero eso da buenos resultados de vez en cuando, no siempre —rebatió Adrián educadamente—. Esta noche has tenido suerte dos veces, pero con tu estilo no has podido ir más allá.


  —Supongo que los que jugáis con tu estilo no sois capaces de apreciar el nuestro —contestó Sara decidiendo que había llegado el momento de irse a dormir.


  Capítulo 5


  Adrían se quedó mirando a Sara, que había anunciado que se iba a la cama, y se preguntó cómo iba a conseguir dormir aquella noche. Una vez a solas, se sentó en una butaca y pensó en servirse otro brandy porque necesitaba algo que le calmara los nervios.


  Aquella sensación era mucho peor que la confusión que había sentido cuando había terminado la novela y la había echado al correo. Entonces, se había sentido perdido, pero lo de esa noche era peor, mucho más intenso, porque se mezclaba con el ardiente deseo.


  No recordaba la última vez que había deseado a una mujer como deseaba a Sara.


  Adrián decidió que no se iba a servir otra copa. La necesitaba, pero no le pareció la noche adecuada para dejarse llevar porque estaba a cargo de una mujer que no tenía ni idea del peligro que corría.


  —Kincaid, eres imposible. Esta vez sí que te has empleado bien. ¿A quién persigues?


  Adrián no sabía a quién estaba buscando su amigo, pero sabía lo que iba a pasar porque, aunque Lowell llevaba un tiempo jubilado, siempre había sido el mejor. Tarde o temprano agarraría a su presa. Adrián sabía lo que tenía que hacer mientras tanto. Lowell se lo había dejado muy claro en el mensaje del contestador. Tenía que cuidar de Sara.


  —Los que quedamos en la retaguardia también tenemos nuestro cometido —comentó en voz baja, burlona y solemne.


  El que un desconocido se hubiera acercado a ella aquella tarde le preocupaba sobremanera. Dejándose llevar por la emoción, pensaba que debería llevársela lejos y esconderla bien, pero, si empleaba la lógica, sabía que el lugar más seguro para estar era aquella casa. El sistema de alarma que Kincaid lo había ayudado a instalar era muy bueno. El mejor. Aquella casa era una fortaleza inexpugnable.


  Exactamente igual que su vida, que era como una fortaleza segura, protegida y en la que él lo tenía todo bajo control.


  Así había sido hasta que había entrado en su despacho hacía un par de noches y se había encontrado a Sara con la manzana de cristal en la mano, mirándola a la luz del atardecer.


  Adrián se dijo que debería irse a dormir, que no le servía de nada quedarse allí sentado, fantaseando sobre una mujer con una manzana en la mano. No había motivo para quedarse toda la noche de guardia en una butaca. Si alguien intentaba llegar hasta Sara mientras estuviera dentro de la casa, él lo sabría mucho antes de que llegaran.


  Pero la idea de meterse en una cama solitaria era deprimente, lo que no tenía ningún sentido porque estaba acostumbrado a dormir solo, pero aquella noche no lo podía soportar.


  Adrián consiguió apartar a duras penas las imágenes de Sara desnudándose para ponerse el camisón y se preguntó cómo estaría Lowell. Había desaparecido y, posiblemente, permanecería desaparecido hasta que todo se hubiera arreglado. Bien. Estrategia lógica. Mientras tanto, él lo único que podía hacer era esperar y cuidar de su sobrina.


  Aquella misma tarde le había dicho que la paciencia era muy valiosa. No estaba seguro de que Sara le fuera a hacer caso porque era muy impulsiva. Ahora entendía por qué el mundo de la empresa no le atraía. No tenía paciencia para poner en marcha estrategias elaboradas y no le interesaba refrenar su ímpetu. En el poco tiempo que hacía que la conocía, había allanado dos moradas, había comprendido y se había emocionado con el argumento de Phantom, casi había conseguido que la secuestraran y le había preparado una cena de celebración con el entusiasmo de alguien a quien realmente le emocionaba su éxito.


  Y, para colmo, se había ido a la cama con total serenidad, como si fuera una invitada y no la mujer que lo llevaba atormentando toda la velada.


  Sí, creía comprender por qué Sara no había llegado más alto en el mundo de los negocios. En aquel mundo gustaban los empleados con estilo propio, pero que fueran también un tanto predecibles y tuvieran un profundo respeto por la imagen corporativa. Adrián estaba convencido de que Sara no tenía ese profundo respeto por la imagen corporativa. Seguramente, tampoco la había tenido nunca por la imagen académica ni por la imagen artística. Sospechaba que habría jugado a mantener la fachada corporativa exactamente igual que había jugado a ser una yuppy. Después de un tiempo, sus jefes se habrían dado cuenta de que no estaba comprometida al cien por cien con su mundo. Por lo visto, ella se había dado cuenta antes y había decidido quitarse de en medio.


  Exactamente igual que había hecho aquella noche. ¿Sabría que estaba excitado pensando en ella e intentando anticiparse al mismo tiempo al próximo movimiento del desconocido que la había abordado aquella tarde? Deseaba más que nada en el mundo que Kincaid llamara y le diera alguna pista, pero lo único que podía hacer era estar tranquilo y tener paciencia, una cualidad que había aprendido a cultivar.


  Dos horas después, Sara salió de su profundo sueño y se preguntó qué la habría despertado. Le había costado bastante conciliar el sueño y estaba molesta por haberlo perdido. Entonces, de repente, recordó dónde estaba, abrió los ojos y se incorporó. Se quedó escuchando atentamente, pero no oyó nada. Miró hacia la ventana, pero no vio ninguna sombra amenazadora.


  Entonces, ¿por qué se había despertado?


  Habría sido por los nervios. Tenía motivos para estar nerviosa. Mientras bostezaba, pensó en levantarse para ir a por un vaso de agua, pero entonces vio que entraba luz desde el pasillo por debajo de la puerta. Adrián debía de seguir despierto.


  Aquello la inquietó. Si no podía dormir, era por su culpa. Estaba segura de que estaría en el salón, sentado y preocupado. Aquel hombre se tomaba sus responsabilidades demasiado en serio.


  Como no quería que se pasara toda la noche en vela por su culpa, apartó las sábanas, se puso la bata y salió al pasillo.


  Una vez allí, comprobó que la luz que había visto entrar por debajo de su puerta era la única luz que estaba encendida en la casa y se dijo que, tal vez, se había equivocado. A lo mejor Adrián se había ido a dormir. Mucho mejor.


  Bueno, ya que se había levantado, iría a la cocina a por un vaso de leche. Estaba aproximándose al salón en dirección a la cocina y había dejado atrás la zona iluminada cuando lo vio.


  —¿Adrián?


  Estaba cerca de una ventana. Sara veía su perfil sombreado en penumbra. La estaba observando.


  —¿Sueles levantarte por las noches y pasearte por la casa? —le preguntó amablemente—. Es la segunda noche seguida que te encuentro levantada cuando te creo en la cama.


  Sara sonrió.


  —El hecho de que estés despierto a estas horas y hayas observado mis hábitos nocturnos demuestra que tú también eres un poco rarito. ¿Por qué no estás en la cama, Adrián?


  —Porque no tenía sueño —contestó él sencillamente.


  —No me lo creo —dijo Sara acercándose—. Estás preocupado, ¿verdad? ¿No decías que la casa es segura?


  —Lo es.


  —Entonces, deberías estar durmiendo y no haciendo la ronda.


  —¿Crees que estaba haciendo la ronda? —repitió Adrián en tono divertido.


  Sara se acercó un poco más. Iba descalza y se movía con sigilo.


  —No sé si voy a poder dormir sabiendo que tú estás por ahí merodeando —le dijo tocándole el brazo—. No estoy acostumbrada a que nadie se preocupe tanto por mí. Me siento extraña, Adrián. No hace falta que te cargues con esta responsabilidad.


  —No tengo opción —contestó Adrián en tono sombrío.


  —¿Lo dices por el mensaje que mi tío ha dejado en el contestador? —le preguntó Sara apretándole el brazo—. Adrián, no te tomes todo esto tan en serio. No soy responsabilidad tuya. No hace falta que te sientas obligado a hacer de mi guardaespaldas.


  —¿Cómo puedes decir eso después de lo que ha pasado esta tarde?


  —En realidad, si lo piensas, lo que ha pasado es problema mío y no tuyo. No me malinterpretes. Te agradezco mucho que te intereses por mi bienestar, pero no hace falta que te involucres tanto.


  —Ya te he dicho que no tengo opción y creo que lo sabes —insistió Adrián acariciándole la mejilla.


  Sara recordó que Adrián veía mucho mejor que ella en la oscuridad y temió que distinguiera la incertidumbre en sus ojos.


  —Adrián, por favor…


  —¿De qué tienes miedo, Sara? ¿Temes llegar a confiar en mí? Tu tío dice que te mueves en un mundo en el que, cuando las cosas se ponen feas, no puedes confiar en los hombres.


  —Mi tío es un poco exagerado —contestó Sara con voz grave, completamente consciente de las yemas de sus dedos.


  Le hubiera gustado apartarse, pero no podía.


  —Tu tío sabe mucho de la naturaleza humana. Lo ha aprendido por las malas.


  —Pero generaliza demasiado —protestó Sara—. Conoce a un par de compañeros con los que salí y da por hecho que todos los hombres de mi mundo son así. Me parece que no le gustan los hombres modernos —comentó intentando poner una nota de humor.


  Adrián no contestó, se limitó a bajar la mano por el lateral de su cuello y a parar en la tela de la bata.


  —Yo creo que a ti tampoco te gustan —comentó—. De lo contrario, ya estarías casada.


  —¡Vaya, parece que a ti también te gusta generalizar! Lo cierto es que hay mucho que decir sobre los hombres modernos, los hombres nuevos, que son sensibles, saben expresar lo que sienten y lo que piensan con palabras acertadas, les gusta el arte y la cocina y les parece bien que las mujeres desempeñemos los mismos trabajos, o eso dicen…


  —Y piensan en términos de relaciones en lugar de términos de compromiso y, según tu tío, una mujer como tú necesita compromiso. Eso lo dice todo, Sara. Tu tío tiene razón. Nunca habrías encontrado lo que estás buscando en ese mundo.


  —¿Cómo es posible que sepas tanto sobre mí? —murmuró Sara confundida e insegura.


  —Tu tío me ha hablado mucho de ti. Lleva casi un año dándome detalles sobre ti para atormentarme, hacerme picar el anzuelo y provocarme. Recuerdo todo lo que me ha ido contando y, ahora que llevamos un par de días juntos, sé unas cuantas cosas más sobre ti que he ido descubriendo yo solito.


  —Así que tú también eres un experto en la naturaleza humana, ¿eh?


  —Mmm —contestó Adrián siguiendo con la mano el contorno del hombro de Sara.


  —¿Y tú también has aprendido por las malas? —le preguntó ella intentando mantener su equilibrio físico y emocional.


  —No hay otra manera.


  —Adrián…


  —No hay nada más que decir, Sara. Estamos juntos en esto. Voy a cuidar de ti quieras o no.


  Sara negó lentamente con la cabeza.


  —¿Lo vas a hacer porque mi tío «me entregó a ti»?


  —Quizá. No me han hecho muchos regalos en la vida, así que he aprendido a cuidar muy bien los que me hacen.


  —Como has aprendido a valorar las pequeñas cosas de la vida, ¿verdad?


  Adrián murmuró algo.


  —Has malinterpretado lo que te dije anoche.


  —¿Ah, sí?


  —Y lo estás utilizando para alejarte de mí, ¿verdad?


  —Sí —admitió Sara a pesar de que le costaba comportarse así.


  Le hubiera gustado atreverse a bajar las defensas y vivir el momento. Por alguna extraña razón, no era capaz de soltarle el brazo, alejarse y volver a su habitación. No era tan difícil y sabía que sería lo mejor, lo más inteligente.


  —Sara, no tienes por qué tener miedo de mí —dijo Adrián en voz tan baja que ella casi no lo oyó.


  Fue la urgencia que detectó en su voz lo que la hizo reaccionar.


  —Ya lo sé —contestó sinceramente, sin poder remediarlo—. No te tengo miedo, pero no quiero que asumas tanta responsabilidad —añadió intentando alejarse emocionalmente.


  —Temes que, si me das ese derecho, al final confiarás en mí, y en algún momento en el futuro eso podría ser peligroso.


  —¿Peligroso?


  —Temes que un día yo no esté o, cuando más me necesites, no sea el hombre que tú crees que soy.


  Sara tomó aire e intentó controlar el temblor de sus dedos.


  —Bonito análisis.


  —Ya te he dicho que te he estudiado. Entre lo que me había contado tu tío sobre ti y lo que he observado, tengo muchos datos.


  —Así que crees que sabes muchas cosas sobre mí, ¿eh? ¿Y tú, Adrián? ¿Qué necesitas tú?


  —Yo te necesito a ti.


  Había sido tan sincero y tan rotundo que Sara supo que sólo había dos opciones: aceptaba su respuesta o la ignoraba. Su mente le decía que la ignorara y se retirara, pero sus emociones la mantuvieron clavada en el sitio. No se podía mover. Entonces, se dio cuenta de que ella también lo deseaba. La cautela de la que siempre echaba mano en aquellos casos se estaba esfumando. El torbellino de emociones que se apoderaba de ella cuando estaba con aquel hombre se estaba convirtiendo en una tormenta de enormes proporciones. Ya no estaba segura de poder resistir el impacto.


  —Adrián, ¿estás seguro?


  —¿De verdad hace falta preguntarlo?


  —No —contestó Sara mirándolo—. Nunca he conocido a nadie como tú.


  —Ya lo sé. Yo tampoco he conocido nunca a nadie como tú —le dijo besándola.


  Sara tembló un poco al sentir sus labios y emitió un gemido de placer que se perdió en la boca de Adrián. Sintió la necesidad de Adrián y presintió que su deseo iba a resultar embriagador.


  Sara le puso las manos en los hombros y lo besó también.


  —Sara… —gimió Adrián con voz trémula.


  A continuación, se apoderó de su boca con tanto ímpetu que Sara se encontró apretada contra él. Adrián la sujetó y la miró a los ojos. Sara estaba cautivada y se supo perdida. ¿O tal vez encontrada? Ya no lo sabía. Nada parecía normal ni racional. Lo que sin embargo estaba claro era que, si Adrián quería pasar la noche con ella, ella no iba a oponer resistencia.


  Él debió de darse cuenta porque suspiró y la tomó en brazos.


  —Tranquila —le dijo con voz apasionada—. No pasa nada, cariño. Yo te cuidaré. Yo me voy a ocupar de todo. Llevo tanto tiempo esperándote que no me había dado cuenta de lo mucho que te necesitaba, pero ahora lo tengo claro.


  Sara sintió su fuerza y descansó la cabeza en su hombro, rindiéndose por completo. No le importaba saber adónde la estaba llevando o lo que ocurriría cuando llegaran. Nunca había estado tan segura de abandonarse al presente. El futuro no existiría si no vivía aquel momento.


  Adrián la necesitaba y ella lo necesitaba a él.


  Se dio cuenta de que la llevaba a su dormitorio. La dejó de pie en el suelo mientras abría la cama. Sin dejar de mirarla, se colocó frente a ella y le puso las manos sobre las clavículas. Sara se percató de que había algo más que pasión en sus caricias. Allí estaban también la urgencia y la necesidad que había detectado la noche anterior en el balcón. De nuevo, se sintió cautivada. Ya nada la refrenaba.


  —No pienses en nada que no seamos nosotros —le dijo Adrián metiendo las manos bajo la bata y dejándola caer hacia atrás lentamente—. Por favor, Sara. Sólo nosotros dos.


  —Aunque quisiera, no podría pensar en otra cosa —le aseguró ella sinceramente.


  Cuando la bata cayó al suelo, se estremeció.


  —¿Me tienes miedo? —le preguntó Adrián.


  —No.


  —Estás temblando —le dijo preocupado, acariciándole a continuación los brazos y el escote.


  —Sí, estoy temblando, pero no es de miedo —reconoció Sara sonriendo y poniendo las manos encima de las de Adrián—. Tú también estás temblando.


  —Estoy temblando como una hoja. Te deseo, Sara. Llevo deseándote toda la noche. No, mucho más. Llevo meses deseándote —confesó.


  —¿Y no será demasiado pronto?


  —No, no puede serlo, no para nosotros…


  Dicho aquello, le acarició los pechos. Sara sintió a través de la fina tela del camisón el calor que irradiaban las palmas de sus manos. Adrián se debía de estar dando cuenta de que su cuerpo estaba respondiendo porque ella sentía cómo se endurecían sus pezones.


  —Sí, Sara, por favor —gimió Adrián cuando ella comenzó a desabrocharle los botones de la camisa—. Sí, sí.


  Era tanta su necesidad que Sara se moría por satisfacerla. Cuando terminó de desabrochar los botones, separó los dos lados de la camisa y dejó expuesto el torso de Adrián. Estaba tan extasiada con la sensualidad del momento que apenas se dio cuenta de que su camisón caía al suelo.


  Cuando sintió las manos de Adrián en la espalda, en la curva de sus caderas, suspiró de placer y se apoyó en él. Cuando lo miró a los ojos, vio su ilusión ante lo que iba a suceder.


  —Qué suave eres —murmuró Adrián impresionado.


  A continuación, la tomó de las nalgas y la apretó contra sí.


  —Tú, sin embargo, no lo eres —contestó Sara sin pensar.


  —No, supongo que no lo soy. En estos momentos, me siento como si estuviera hecho de filos y ángulos —contestó Adrián en tono divertido mientras Sara dejaba caer la cabeza en su hombro y se reía—. Tú, como mujer, estás hecha de líneas curvas y tu cuerpo tiene varios valles en los que un hombre podría perderse para toda la vida —le dijo, acompañando esas palabras con los dedos, que siguieron el pliegue entre sus glúteos para llegar hasta su húmeda entrepierna.


  —Adrián…


  —Di mi nombre así otra vez —le rogó Adrián con voz trémula mientras la tomaba en brazos y la conducía a la cama—. Suena diferente cuando lo dices tú.


  —¿De verdad? —le preguntó Sara mientras, tumbada, observaba cómo Adrián se quitaba la camisa, se deshacía de los zapatos y se desabrochaba los pantalones.


  Un minuto después, estaba de pie desnudo junto a la cama. La luz que entraba desde el pasillo enfatizaba su cuerpo delgado y fuerte. A Sara le pareció que estaba muy bien. Adrián era todo lo que quería en un hombre, lo que le sorprendió, porque nunca había sabido qué era exactamente lo que buscaba en un hombre, lo único que sabía era que todavía no lo había encontrado.


  —Oh, Adrián —suspiró mientras él se tumbaba a su lado—. No sabía que…


  —¿Qué es lo que no sabías? —le preguntó él colocando la palma de la mano sobre su abdomen y deslizándola hasta los rizos que ocultaban su secreto femenino más preciado.


  —Nada, no creo que sea capaz de explicarlo ahora —contestó Sara arrebujándose contra él—. Ahora mismo, no puedo ni pensar.


  —Ahora no toca pensar —contestó Adrián besándola en un pezón y chupándolo después hasta hacerla gemir de placer—. Exacto, eso es lo que tienes que hacer ahora —añadió satisfecho—. Entrégate a mí, deja que abra mi regalo. Llevo esperándote mucho tiempo, preciosa.


  Sara obedeció pasándole los brazos por el cuello mientras Adrián seguía tocándola íntimamente. Cuando encontró con los dedos el centro de su necesidad, caliente y húmedo, volvió a gemir su nombre con urgencia.


  —Sara, eres tan dulce… —dijo Adrián apartándole delicadamente una pierna para acceder con sus caricias a aquel centro de placer femenino.


  Sara se entregó a las caricias. Nunca había sentido nada parecido y se dejó llevar. Sentía el cuerpo inflamado y más vivo que nunca. Fascinada por el mundo de sensaciones que se abría para ella, acarició los hombros de Adrián. Desde allí, deslizó las manos por sus costados hasta llegar al abdomen, donde se paró indecisa. Finalmente, fue hacia abajo.


  —Sí —dijo Adrián con fuerza cuando Sara se atrevió a tocar su erección—. Llévame dentro. Te quiero entera para mí. Te necesito.


  Sara no encontró las palabras adecuadas, pero Adrián comprendió que estaba lista, así que se tumbó sobre ella.


  —Abrázame, Sara, y no me sueltes jamás —le dijo—. Jamás.


  Sara hizo lo que Adrián le indicaba hasta que sintió su erección esperando en la puerta. De repente, se le ocurrió que, si seguían adelante, nada volvería a ser igual. Pero no le dio tiempo a reflexionar mucho más porque Adrián ya estaba entrando en su cuerpo. Sara no tuvo más remedio que volver al momento.


  —Oh, Adrián… —suspiró, sintiendo que la penetraba y se apoderaba de ella por completo.


  —Abrázame, Sara —le rogó él.


  Sara se ajustó a su erección y lo abrazó. Adrián comenzó a moverse lentamente en su interior. Sara sentía que se iban formando espirales de energía que se hacían cada vez más fuertes. Cuando esas espirales llegaron a su clímax, comprendió lo que necesitaba su cuerpo y se abandonó como nunca se había abandonado.


  —Eso es, cariño —gimió Adrián mientras Sara gritaba su nombre y lo abrazaba con fuerza—. Entrégate, entrégate, te voy a llevar conmigo al paraíso.


  Sara se entregó a él por completo, con confianza, y obtuvo a cambio el regalo de oír su nombre de labios de Adrián, que la embistió por última vez y se dejó ir también, cayendo sobre ella mientras fuera la noche movió la rama de un roble.


  Pasó un rato hasta que Sara se dio cuenta de que el peso que tenía sobre ella la estaba aprisionando. Al abrir los ojos, vio que Adrián estaba encima, con la cabeza apoyada en la almohada y observándola.


  —¿Peso mucho? —le preguntó.


  —Mmm —contestó Sara.


  Adrián sonrió ante la imitación.


  —¿Qué quiere decir «mmm»?


  —No lo sé. Dímelo tú, que te pasas el día diciéndolo.


  —Quiere decir «ajá» —suspiró Adrián girándose para tumbarse a su lado—. Una pena porque eres muy cómoda.


  —¿Ah, sí?


  Adrián asintió sonriente.


  —Sí, eres muy cómoda —le aseguró—. No recuerdo la última vez que estuve tan relajado y contento como estoy ahora.


  —A mí me pasa lo mismo —contestó Sara sinceramente mientras le acariciaba el pecho—. Adrián, nunca me he sentido así en mi vida —añadió decidiendo que aquella noche no habría mentiras ni juegos ni cautela.


  —Por cómo lo dices, no sé si te gusta la sensación —contestó Adrián.


  «Nada volverá a ser igual», pensó Sara.


  —Se me hace raro.


  —Ya nos acostumbraremos.


  —¿Tú crees?


  —¿Te has puesto nerviosa de repente?


  —No.


  —Sara, no intentes engañarme, porque no puedes.


  —Bueno, quizá un poco —reconoció Sara—. Es que todo ha sido muy rápido.


  —Era inevitable.


  —Pero si apenas nos conocemos.


  —Recuerda que eres mi regalo y los regalos se abren en cuanto te los dan.


  Sara se sonrojó.


  —Creía que te gustaba tener paciencia.


  —Sólo cuando no hay más remedio.


  —¿No crees que deberíamos haber esperado un poco para estar seguros de nuestros sentimientos? —le preguntó Sara con cierta ansiedad.


  —Yo estoy seguro de mis sentimientos —contestó Adrián con decisión.


  —No quiero que confundas la responsabilidad que sientes hacia mí con… eh… con tus sentimientos más personales.


  Adrián la miró divertido.


  —No te preocupes, no estoy confundiendo la responsabilidad que tengo hacia ti con la pasión. Son cosas muy diferentes. Tú sí que pareces confusa, sin embargo.


  —¿Tú no lo estás?


  —En absoluto. Lo que ha ocurrido entre nosotros esta noche no hace sino aclarar las cosas y hacerlo todo más fácil.


  Sara lo miró con curiosidad.


  —¿Qué significa eso?


  —Para empezar, que ya no vamos a tener que volver a discutir sobre si tengo derecho o no a protegerte —contestó Adrián acariciándole los labios—. Ahora eres mía y eso me da todos los derechos que necesito.


  —Eres el primer hombre que conozco que tiene tantas ganas de cargarse de responsabilidades —comentó Sara intentando quitarle hierro al asunto.


  —Nunca he sentido ganas de cargarme de responsabilidades, como tú dices, pero contigo es diferente —le aseguró Adrián.


  —¿Y qué esperas de mí a cambio? —quiso saber Sara.


  —Ya lo he dicho. ¿No te acuerdas? —le dijo Adrián apartándole un mechón de pelo de la cara—. Quiero que te enamores de mí. Me gusta la idea de que me quieras. Me gusta mucho.


  —Claro, porque crees que será «placentero» —bromeó Sara.


  —Dijiste que te habías enamorado del protagonista de Phantom.


  —¿Y?


  —¿Cómo crees que Phantom trataría a la mujer que quiere que se enamore de él?


  Sara lo miró sorprendida y frunció el ceño.


  —Creo que la cuidaría y que ella podría confiar en él.


  —Pues yo quiero que tú confíes en mí de la misma manera.


  Sara sonrió.


  —Tú no eres Phantom.


  —Pero lo he creado. Seguro que hay algo de mí en él y viceversa.


  Sara se quedó mirándolo fijamente, pues la noche anterior, mientras leía la novela, se había preguntado en varias ocasiones en qué se parecerían el autor y su personaje.


  —Sí, creo que lo hay.


  —Confía en mí, Sara —la instó Adrián tomándola de los brazos y colocándola sobre él—. Confíame tu amor. Soy como tu tío, yo también sé lo que es importante en la vida. Cuidaré muy bien de ti.


  —¿Y no te preocupa si yo cuidaré bien de ti? —le preguntó Sara dándose cuenta de que su cuerpo estaba reaccionando de nuevo.


  —Sé que no vas a jugar conmigo.


  —¿Por qué estás tan seguro? —le preguntó algo irritada ante su seguridad.


  —Porque me harías mucho daño si lo hicieras —contestó Adrián sencillamente—. Y tú no me harías algo así, ¿verdad que no, Sara?


  Horrorizada ante la perspectiva de poder hacerle daño, Sara le tomó el rostro entre las manos.


  —No, Adrián, jamás te haría daño —le prometió.


  Sin darse cuenta del compromiso tan profundo que acababa de adquirir, Sara selló su promesa con un beso. Adrián la tomó de la cintura, deseoso de algo más.


  —¿Adrián?


  —¿Mmm?


  Sara no le preguntó qué quería porque se había hecho muy evidente, así que separó las piernas y lo besó mientras sus cuerpos se encontraban e iban juntos en pos de la pasión.


  * * *


  Cuando Sara se despertó, estaba amaneciendo. Al abrir los ojos, miró a su alrededor con curiosidad. La habitación de Adrián era un espacio masculino de paredes de cedro y muebles sólidos de líneas rectas. Estaba tan ordenada como el resto de la casa. Le estaba pareciendo interesante hasta que se percató del peso de su brazo sobre la tripa. Entonces, se despertó por completo.


  Los recuerdos de la noche de pasión y empezaron a abrirse paso a través de la neblina del sueño y Sara se giró hacia Adrián, que, gracias a Dios, seguía dormido. Sara se preguntó asustada a qué se había comprometido exactamente.


  Habían hablado de amor y de responsabilidad y habían prometido no jugar, pero tenía la sensación de que las promesas más arriesgadas y descabelladas las había hecho ella. Lo único que Adrián había prometido había sido cuidarla.


  Mientras se zafaba de su brazo, se dijo que estaba loca. No debería haber dejado que las cosas fueran tan lejos. No tendría que haberse acostado con él tan pronto. Apenas se conocían. Eso era exactamente lo que no hacía en el mundo del que procedía. ¿Qué demonios le pasaba?


  Adrián se movió cuando Sara se levantó de la cama, pero no se despertó. Sara avanzó descalza por el pasillo hasta su habitación, donde se puso unos vaqueros y una camisa limpios. Necesitaba salir a dar una vuelta. Lo necesitaba con urgencia porque quería tiempo para ella, para estar sola y evaluar la situación.


  Su familia le había advertido muchas veces que su impulsividad la llevaría algún día a tener graves problemas. Incluso su tío Lowell le había advertido que, cuando se juega con la vida, se corren riesgos.


  Pero lo de aquella noche no había sido un juego, había sido real, muy real.


  Se puso unas sandalias y una cazadora ligera y se dirigió al porche, donde inhaló el aire fresco de la mañana varias veces.


  Dudó un momento, sin saber adónde ir. Entonces, recordó que había dejado su coche en el aparcamiento de la posada. Contenta de haber encontrado un destino para su paseo matutino, bajó las escaleras y se dirigió a la carretera para ir andando al pueblo y recoger su coche. Fantástico. Así haría algo útil mientras intentaba dilucidar qué hacer con su futuro. Se tocó el bolsillo para asegurarse de que llevaba las llaves.


  No se dio cuenta de que, tras ella, la casa de Adrián avisaba de una salida no autorizada. Adrián se despertó inmediatamente, en cuanto sintió la vibración. El reloj que tenía en la mesilla estaba parpadeando de manera nada usual. El mensaje era claro.


  La casa estaba cumpliendo con su deber, lo estaba avisando de que Sara se había ido. Adrián maldijo enfadado, apartó las sábanas y se vistió a toda velocidad.


  Capítulo 6


  Mientras Adrián abandonaba la casa, el enfado dio paso a otra sensación: miedo.


  Sí, el miedo se apoderó de sus entrañas, y no sabía si tenía miedo de que a Sara le pasara algo o miedo de que Sara lo abandonara.


  Le pareció que los dos se amalgamaban en su estómago y crecían cuando miró a su alrededor y no la vio. ¿Cómo era posible que hubiera estado tan profundamente dormido como para no haberse dado cuenta de que se levantaba de la cama? No solía dormir tan profundamente. La noche anterior había alterado su patrón de sueño, y eso lo enervaba.


  Lo cierto era que la noche anterior no se había comportado como le hubiera gustado. Prácticamente, había empujado a Sara a la cama. Debería haber esperado. Sabía que era demasiado pronto. Tendría que haberle dado tiempo, porque Sara no llevaba un año fantaseando con acostarse con él y, por tanto, no sabía lo que se sentía cuando esa fantasía se hacía realidad. Lo conocía hacía sólo dos días. Seguro que se había despertado enfadada y confundida.


  Y se había ido sin despedirse.


  Maldición. ¿Adónde habría ido? No había oído su coche. Eso quería decir que se había ido a pie, así que no podía andar muy lejos.


  Su coche. Eso era. El coche de Sara estaba en la posada y era la única manera de escapar que tenía. La forma más rápida de ir al pueblo era caminando por la carretera. Sin pensárselo dos veces, bajó las escaleras a la carrera y enfiló hacia la carretera que llevaba a Winslow.


  La vio en cuanto llegó al asfalto. Caminaba deprisa y los primeros rayos del sol arrancaban reflejos dorados a su pelo. Igual de dorados que la pulsera de oro que llevaba en la muñeca. La noche anterior, en la cama, le había dicho que su tío se la había regalado hacía mucho tiempo. Adrián no pudo evitar recordar su muñeca y el resto de su cuerpo y la pasión que habían compartido.


  Mientras caminaba tras ella a una distancia prudente, se dijo que haber esperado un año había merecido la pena. Sara no lo había decepcionado. Ni en sus mejores fantasías se había imaginado que ella iba a abandonarse como lo había hecho ni que él iba a percibir el aroma de su cuerpo, un olor único que jamás olvidaría. La realidad era mucho mejor que la ficción. ¿Cómo imaginar lo maravilloso que iba a ser sentir la parte interna de sus muslos abriéndose para recibirlo y el interior de su cuerpo abrazándolo?


  Y sus palabras… Oh, sus palabras. Eso era lo que más recordaba. Sus palabras, que reflejaban necesidad. Y sus promesas. Sí, Sara le había prometido no andarse con jueguecitos. Y también le había dicho que lo deseaba.


  Pero estaba huyendo.


  Le resultaría fácil alcanzarla. Para empezar, porque ni siquiera se había dado cuenta de que la seguía. Parecía concentrada en avanzar. ¿Estaría pensando en montarse en su coche y volver a San Diego? ¿O volvería a casa de su tío a esperarlo?


  «Da igual», pensó Adrián apretando los puños.


  No iba a permitir que se fuera.


  Tenía que alcanzarla y explicarle por qué no podía abandonar la isla. Seguro que, entonces, Sara se mostraría razonable. De no ser así, la tomaría en brazos, la cargaría sobre un hombro como un saco de patatas y se la llevaría de vuelta a casa. Pero se pondría a gritar. ¿No sería más fácil prometerle que, si volvía, no volvería a tocarla? ¿Fácil para quién? Para él, desde luego que no.


  Ninguna de las alternativas parecía viable. Maldijo y siguió persiguiéndola. Aquello era ridículo. La estaba persiguiendo, pero todavía no había decidido qué iba a hacer cuando la alcanzara. Kincaid se moriría de la risa si lo viera en aquellos momentos. El Adrián Saville que él conocía nunca dudaba.


  Varios cientos de metros por delante, Sara caminaba hacia el pueblo con una energía nacida de la convicción de que el destino era insalvable. No sabía por qué, no podía explicarlo, pero se sentía atrapada. Una parte de ella no se arrepentía de lo que había sucedido aquella noche, pero otra le advertía que había sido demasiado rápido. No era propio de ella dejarse llevar a una situación así. Negó con la cabeza. No comprendía sus emociones. Acostarse con un desconocido era un juego al que nunca había jugado.


  La mezcla de emociones que había sentido con Adrián la había tomado por sorpresa. Por una parte parecía lógico e inevitable que la hubieran llevado a hacer lo que habían hecho, pero la sensación de que algo pudiera ser inevitable era nueva para ella y no le terminaba de gustar.


  Era muy irónico que Adrián se preocupara porque no jugara con él cuando jamás en su vida ella había hecho algo tan en serio como abandonarse entre sus brazos. Posiblemente, si hubiera sido un juego se habría sentido más cómoda por la mañana.


  Bueno, siempre podía tranquilizarse convenciéndose de que Adrián no era un desconocido. ¿No lo había escogido el tío Lowell para ella? Sí, su atrevido, impredecible y brillante tío Lowell, ese mismo tío al que, si pudiera, haría andar sobre las brasas por haberla metido en semejante lío.


  Su tío Lowell.


  Al acordarse de él, recuperó el sentido común. Todo aquello lo había planeado él. ¿Dónde estaría y cuándo tendría pensado volver?


  En aquel momento, llegó a la posada, que se encontraba a las afueras del pueblo. Su coche seguía en el mismo sitio donde lo había dejado. Sara esperaba que el director del establecimiento no estuviera molesto por haberlo dejado allí. Se metió la mano en el bolsillo, sacó las llaves y fue hacia él.


  Estaba abriendo la puerta e intentando dilucidar qué era el papelito que le habían dejado en el interior cuando oyó la voz de Adrián a sus espaldas.


  —No te puedes ir así —le dijo haciendo que se girara—. No te puedes esfumar como si no fueras de verdad. Eres de verdad —le dijo en tono informal a pesar de la seriedad de su mirada.


  Estaba a pocos metros de ella, con las manos en los bolsillos traseros de los vaqueros, y Sara se dio cuenta de que llevaba sus zapatillas de siempre y que la había seguido sin hacer ruido.


  Sintió que perdía el equilibrio y tuvo que agarrarse con fuerza a la manivela de la puerta.


  —No me he dado cuenta de que me estuvieras siguiendo —comentó recuperando la compostura—. ¿Por qué no me has llamado? —le preguntó sintiendo que la situación era ridícula.


  —Porque, si hubieras querido compañía, no te habrías ido a hurtadillas.


  Sara se quedó perpleja ante la emoción que detectó en su voz. ¿Era enfado o dolor? No estaba segura, pero prefería que fuera enfado porque lo último que quería era hacerle daño. Claro que, por otro lado, también debía pensar en sí misma. Aquello hizo que se pusiera a la defensiva.


  —No me he ido a hurtadillas. Simplemente, he salido a dar un paseo y he decidido venir a por mi coche. ¡Eres tú el que va por ahí a hurtadillas! ¡Tú y tus estúpidas zapatillas!


  —La última vez que te quedaste sola, casi desapareces. ¿Ya se te ha olvidado? Hasta que tu tío vuelva, tengo que ocuparme de que no te metas en líos.


  —¿Eso es lo que hiciste anoche? ¿Vigilarme para que no me metiera en líos? —le espetó Sara.


  —Si vamos a hablar de lo que sucedió anoche, preferiría que no fuera en el aparcamiento —contestó Adrián tomándola del brazo—. Podemos ir a tomar un café al muelle.


  —Adrián —le dijo con firmeza, pero luego decidió que no quería discutir.


  Desgraciadamente, no podía saber lo que Adrián estaba pensando o sintiendo y, dado que ella también estaba confusa, decidió que era mejor evitar una confrontación.


  Adrián la condujo colina abajo hasta un embarcadero que se adentraba en el agua y desde el que había unas vistas maravillosas de Eagle Harbor con innumerables barquitos de colores amarrados. Al otro lado de la bahía, había unas mansiones preciosas. Aunque era muy pronto, ya había varias personas limpiando los barcos y preparando los aparejos de pesca. A la entrada del embarcadero, había una tiendecita en la que servían café y bollos. Adrián compró dos cafés para llevar y le entregó uno a Sara sin mediar palabra.


  —Gracias —murmuró ella con excesiva educación.


  Adrián no se molestó en contestar. Parecía muy pensativo, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. La idea de que le estuviera costando encontrarlas hizo que Sara se relajara un poco. Tenía la sensación de que Adrián no estaba acostumbrado a verse en situaciones como aquélla, y eso le gustaba.


  —No iba a esfumarme —comentó para romper el hielo.


  —¿Ah, no? —contestó Adrián con escepticismo.


  Sara negó con la cabeza mientras probaba el café y paseaban por el embarcadero.


  —No. Sólo quería venir a por el coche y llevarlo a tu casa. Si hubiera querido irme, me habría llevado mi maleta o, por lo menos, mi bolso.


  —Mmm.


  Sara lo miró de reojo.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Que tienes razón —admitió Adrián de mala gana—. Debería haber pensado en ello. He pensado que estabas tan disgustada por lo de anoche que te habías ido a toda velocidad sin recoger tus cosas ni despedirte.


  Sara se quedó mirando al horizonte.


  —Estaba disgustada por lo de anoche —confesó.


  Sintió que Adrián la miraba, pero no se giró hacia él.


  —Te metí prisa para que te acostaras conmigo —opinó Adrián.


  —Tuvimos demasiada prisa los dos por acostarnos —lo corrigió Sara.


  —¿No me vas a echar a mí toda la culpa?


  —¿La quieres enterita para ti?


  Adrián le dio un trago al café.


  —No, prefiero pensar que tú también tuviste algo que ver. No me interesa desempeñar el papel del seductor de mujeres que no quieren ser seducidas.


  Sara iba a contestar, pero un pescador que acababa de descargar lo que había pescado pasó a su lado con un cubo en el que dos peces nadaban sin energía. El hombre se giró hacia un yate y saludó a su ocupante. De repente, tropezó con algo, el cubo se ladeó, uno de los peces cayó al suelo y aterrizo justamente delante de Adrián. El animal comenzó a moverse y a dar bocanadas de aire. Se estaba muriendo.


  —Guau, qué pez tan grande —comentó un joven.


  —Sí, Fred, menudo ejemplar has pescado —añadió un hombre mayor.


  El hombre llamado Fred sonrió encantado mientras recuperaba el equilibrio.


  —Gracias, Sam. Los voy a hacer a la brasa esta noche. Mi mujer ha invitado a los vecinos a jugar a las cartas.


  Sara sintió pena por el pez moribundo. Entendía la cadena alimentaria y sabía que los humanos tienden a ser omnívoros, pero prefería no tener que ver cosas así, prefería comprar el pescado ya fileteado en una bandejita en el supermercado.


  Apartó la mirada del animal y se dio cuenta de que Adrián lo estaba mirando fijamente. No había expresión alguna en su rostro. Simplemente, se había quedado mirándolo en silencio. El pescador se agachó y lo volvió a meter en el cubo.


  Sara agarró a Adrián de la muñeca y tiró de él suavemente. Adrián la miró mientras volvían sobre sus pasos hacia la entrada del embarcadero. No dijo nada.


  —Estas cosas ya son difíciles para los que comemos carne y pescado, así que supongo que para un vegetariano tienen que ser horribles —comentó Sara.


  —No te preocupes. No voy a vomitar ni nada por el estilo —contestó Adrián.


  Sara lo miró de reojo.


  —Claro que no… ¿cómo vas a vomitar tú en público? —comentó con ironía.


  —Sé perfectamente lo que hay, Sara. No como carne, pero entiendo el mundo en el que vivo —le explicó Adrián.


  —Sí, claro —dijo ella soltándolo y sintiéndose como una tonta por haber intentado protegerlo.


  —Eso no quiere decir que no aprecie tus buenas intenciones.


  Sara enarcó una ceja.


  —Sé que has intentado ahorrarme un sufrimiento —verbalizó Adrián—. Ha sido muy… muy compasivo por tu parte.


  —No ha sido nada —contestó Sara—. Bueno, en cuanto a lo que vamos a hacer en el futuro inmediato…


  —¿Eso quiere decir que hemos terminado de hablar de lo que hemos hecho en el pasado inmediato? —le preguntó Adrián educadamente.


  —No hay nada de lo que hablar. Estamos de acuerdo en que los dos nos hemos precipitado —contestó Sara echando los hombros hacia atrás—. Somos adultos. Tenemos que ser capaces de analizar nuestras acciones y de aprender de nuestros errores. Vamos a tener que estar juntos hasta que el loco de mi tío aparezca, así que deberíamos comportarnos de manera inteligente. Creo que lo mejor sería olvidarnos de lo que pasó anoche en lugar de repetirlo.


  —De acuerdo —contestó Adrián encogiéndose de hombros.


  —Qué bien —comentó Sara con demasiada dulzura.


  —Entonces, ¿tu intención esta mañana no era huir? —quiso confirmar Adrián.


  —No, claro que no —contestó Sara—. Quería estar sola un rato, necesitaba respirar.


  Adrián asintió.


  —Lo entiendo.


  —Muy comprensivo por tu parte.


  —Pero no lo vuelvas a hacer —le espetó Adrián con frialdad.


  —¿Cómo dices? —Se sorprendió Sara.


  —He dicho que no lo vuelvas a hacer.


  Habían llegado al aparcamiento de la posada y se estaba acercando al coche de Sara. Llevaba las llaves en la mano, pero su mente estaba en lo que Adrián le acababa de decir.


  —Adrián, quiero que sepas que una de las razones por las que he abandonado el mundo empresarial es que no me gusta que me den órdenes y no suelo acatarlas. Nos vamos a llevar mucho mejor si no te dejas llevar por tu exacerbado sentido de la responsabilidad.


  —Oído.


  —Bien —contestó Sara abriendo la puerta y poniéndose al volante.


  —No te vuelvas a ir sin mí —concluyó Adrián sentándose en el asiento del copiloto.


  Sara se sintió retada.


  —La próxima vez me aseguraré de que no me sigues —le dijo.


  Adrián la miró a los ojos.


  —¿No habíamos dicho que nos íbamos a comportar como adultos?


  Sara tomó aire y se dio cuenta de que se estaba comportando como una niña.


  —Perdón —murmuró—. Tienes razón. No debería haber salido sola de tu casa. No sé en qué estaba pensando. Supongo que estaba un poco sensible. Pero no creo que a ti te suceda con frecuencia… —añadió con sarcasmo.


  Adrián no sonrió.


  —¿No estuve suficientemente sensible anoche? —le preguntó.


  Sara se sonrojó de pies a cabeza.


  —Lo que sentiste anoche se suele describir con otra palabra.


  —¿Pasión?


  —¿Qué tal lujuria?


  —¿No habíamos dicho que somos adultos? Si es así, los dos deberíamos saber la diferencia entre la lujuria y… otros sentimientos.


  Sara se quedó mirándolo fijamente en silencio. Claro que sabía la diferencia, pero no estaba preparada para admitir que lo que había sentido la noche anterior recibía un nombre que podía resultar muy peligroso: amor.


  Instintivamente, se sentó un poco más allá para poner distancia entre ellos. Adrián parecía llenar todo el cubículo del coche. Al hacerlo, algo hizo un ruido bajo su muslo, y recordando el trozo de papel que había visto antes en el coche, agradeció tener aquella distracción.


  —¿Me prometes que no te vas a volver a ir sola? —le preguntó Adrián observando el papel que Sara tenía en la mano y que estaba desdoblando.


  —No te preocupes, voy a cooperar —accedió ella.


  —Gracias. ¿Qué es eso?


  —No lo sé. Un papel que había en mi asiento. No sé… —contestó quedándose muda al leer.


  Adrián frunció el ceño.


  —¿Qué es? —repitió.


  —Un problema, un gran problema —contestó ella, entregándoselo.


  Adrián la miró preocupado y tomó el papel.


  La nota no era muy larga.


  
    En el ferry a Seattle de la una y cuarto. Ven sola. No te pasará nada.

  


  —Maldición —murmuró Adrián pensativamente.


  * * *


  Dos horas después, Adrián seguía comportándose y expresándose de manera taciturna, lo que enfadaba a Sara. No podía pensar. Estaba desesperada. Se paseó por enésima vez por el salón y miró a Adrián, que estaba tranquilamente tumbado en el sofá, con los pies sobre la mesa y hojeando una revista.


  —¡Escúchame, maldita sea! —exclamó con la convicción de que se iba a quedar pronto sin voz porque llevaba horas gritando a Adrián—. No tengo elección. Tengo que ir.


  —De eso, nada —contestó Adrián en el mismo tono calmado y razonable que llevaba dos horas empleando.


  Sara ya no podía más. ¿Cómo era posible que estuviera tranquilo y se mostrara inflexible después de dos horas?


  —¿Cómo vamos a descubrir si no qué está pasando? —insistió.


  —La gente que va por ahí dejando notitas en los coches tiene suficiente imaginación como para idear un planB si elA no da resultado —contestó Adrián pasando la página de la revista—. Dadas las circunstancias, vamos a dejar que muevan ficha. No tiene sentido ponérselo fácil. No queremos darles ventaja.


  —¡Adrián, no quiero esperar a ver cuál es el planB!


  —Eso es lo que ellos estarán esperando. Tienes que tener paciencia, Sara.


  Sara se giró y siguió paseándose por la estancia. Estaba enfadada y asustada. Enfadada con Adrián por no haber querido ni siquiera considerar la posibilidad de ir sola al ferry de la una y cuarto y asustada porque estaba quedando claro que su tío estaba metido en un buen lío y no podía salir sólo de él. Apoyó una mano en el marco de la ventana y miró hacia los árboles de la entrada.


  —Mi tío debe de estar en un buen lío —comentó.


  —O eso quiere alguien que creas.


  —¿Desde cuándo sabes tú cómo piensan y operan las personas como Lobo? —espetó—. Sólo has escrito una novela de suspense, por favor. No eres ninguna autoridad en el tema.


  Adrián dejó la revista en la mesa.


  —Sara, yo sólo estoy haciendo lo que tu tío me ha pedido que haga.


  —Ya lo sé —contestó Sara intentando sonar paciente—, pero te lo estás tomando demasiado al pie de la letra. Hay que improvisar. Algo no ha salido bien, ¿no lo ves?


  —No.


  Sara apretó los dedos. Aquel hombre era exasperante.


  —Adrián, escúchame.


  Adrián se puso en pie y avanzó hacia ella.


  —Cariño, si te dejo montarte en ese ferry sola —le dijo poniéndole las manos en los hombros—, no estaríamos improvisando, estaríamos siguiendo el plan de alguien. Tú, que has trabajado en grandes empresas, deberías saber que seguirle el juego al contrincante no te favorece.


  —¡Tenemos que averiguar qué quiere!


  —Utilizarte —le aseguró Adrián.


  —No lo sabemos. A lo mejor sabe algo de mi tío. A lo mejor nos quiere dar información. A lo mejor la persona que dejó la nota en mi coche ni siquiera es nuestro contrincante, como tú dices. ¿Y si es un amigo de mi tío que quiere darme un mensaje?


  —Sara, tu tío tiene un sentido del humor muy peculiar, pero no lo veo montando un circo como éste.


  —Quienquiera que vaya a estar en ese ferry sabe algo de mi tío y yo quiero averiguar qué es lo que sabe —declaró Sara apartándose de la ventana.


  —Sara…


  Sara negó con la cabeza. Estaba cansada de discutir y había tomado una decisión.


  —No, Adrián. No quiero seguir discutiendo. Voy a ir. Sé razonable. ¿Qué me puede pasar? El ferry estará lleno de gente. La persona que quiera decirme algo estará atrapada en el barco hasta que lleguemos a Seattle. Como yo. ¿Qué va a hacer? ¿Me va a matar? ¿Para qué? ¿Para cargar con mi cadáver hasta que lleguemos a puerto?


  Adrián la tomó de los brazos y la obligó a girarse hacia él.


  —Sara, esto no es un juego —le advirtió—. No puedes enfrentarte a esta situación con tu estilo estrafalario. No sabes en lo que te vas a meter.


  —Ya estoy metida —contestó Sara—. Y no puedo soportar la espera, Adrián.


  Adrián la miró a los ojos.


  —Puedo obligarte a quedarte aquí.


  —Como no me ates y me metas en un armario…


  —Buena idea.


  —¡No digas tonterías!


  Adrián dejó caer las manos y se volvió al sofá.


  —No puedes ir sola.


  Sara se preguntó si había ganado.


  —Pero la nota decía…


  —¡Al diablo con la nota! —exclamó Adrián—. No puedes ir sola.


  —¿Vas a venir conmigo?


  —¿Qué otra cosa puedo hacer si estás empeñada en ir? —le preguntó Adrián con resignación—. No quieres escuchar mis consejos, no tengo opción, ¿verdad?


  —No, a menos que me ates y me encierres en un armario —contestó Sara intentando sonreír y quitarle hierro al asunto ahora que había ganado.


  —No me lo repitas dos veces porque soy capaz de hacerlo —contestó Adrián.


  Sara dejó de sonreír.


  —No te gusta perder.


  —No, nunca me ha gustado —admitió Adrián.


  Sara se dijo que, si había conseguido la mitad de las concesiones, seguro que no le costaba mucho conseguir la otra mitad. La nota decía que debía ir sola.


  —Me alegro de que te estés mostrando razonable —comenzó con cautela.


  —Suelo ser razonable.


  —Entonces, comprenderás que tengo que ir sola.


  —Ni en sueños, Sara. No soy tan razonable. Si intentas irte sola, me pondré delante de ti, y no creo que puedas pasarme por encima.


  A la una menos diez, Sara estaba sentada junto a Adrián, que estaba subiendo su coche en el ferry. No había mucha gente y pudieron sentarse en el salón principal del barco. Sara miraba a todo el mundo y se dio cuenta de que le sudaban las manos. No estaba acostumbrada a aquella tensión. Sentía el cuerpo en alerta. No había visto a nadie en la terminal que se pareciera a Lobo.


  —Esto es muy estresante, ¿verdad? —le preguntó a Adrián, que iba sentado frente a ella mirando por la ventana.


  —Sí.


  —Podrías apuntar lo que estás sintiendo y utilizarlo para dar realismo a tu próximo libro —le aconsejó Sara intentando entablar conversación.


  —Sí.


  Sara se retorció los dedos.


  —¿Y si no viene porque te ve conmigo?


  —La verdad es que sería un gran alivio.


  Sara lo fulminó con la mirada.


  —¿Me vas a estar echando esto en cara toda la vida? Ya te veo cada vez que discutamos sacando a relucir el tema para dejar claro que soy una cabezona.


  —Sí, puede ser… aunque creo que lo demuestras constantemente en el día a día. No creo que tuviera que rescatar este episodio del baúl de los recuerdos para demostrártelo —contestó Adrián—. ¿Tú crees que lo haremos a menudo? —le preguntó con interés.


  —¿Hacer qué? —dijo Sara mirando a la gente que pasaba.


  —Discutir.


  —Espero que no —contestó sinceramente—. Me agota. Me deja sin energía. Me siento como si hubiera corrido un maratón, y el plato fuerte ni siquiera ha llegado.


  —Mmm.


  Sara le iba a pedir que le explicara lo que quería decir con eso cuando se fijó en un hombre que acababa de entrar y reconoció al desconocido que había intentado secuestrarla en el mercado.


  —Adrián, es él —dijo en voz baja.


  Con una calma que Sara no pudo por menos que admirar, Adrián se giró hacia el aludido y lo estudió.


  —Parece que va a seguir adelante con el planA pesar de que algunos detalles han cambiado.


  —¿Te refieres a que hayas venido conmigo? —dijo Sara viendo cómo el desconocido de perfil aguileño avanzaba hacia ella—. Quiero que sepas que me alegro mucho de que hayas venido. Me siento mucho más segura.


  —Gracias —contestó Adrián.


  —¿La señorita Frazer? —le preguntó el desconocido con voz serena.


  Sara tragó saliva.


  —Sí.


  —Soy Brady Vaughn. Me gustaría hablar con usted.


  —Lo suponíamos por la melodramática nota que ha dejado en su coche —intervino Adrián antes de que a Sara le diera tiempo de contestar—. Siéntese y cuéntenos qué pasa.


  Brady Vaughn examinó a Adrián con frialdad, no le hizo ni caso y volvió a girarse hacia Sara.


  —Es sobre su tío, señorita Frazer. Es un asunto privado.


  Sara se miró en sus ojos negros y pensó que, de no haber sido porque Adrián estaba con ella, habría sentido miedo.


  —Hable con libertad. Diga lo que tenga que decir. Puede hablar tranquilamente delante de mi amigo —le dijo indicándole el asiento vacío que había a su lado—. Él también está preocupado por mi tío. Tanto como yo. Siéntese, por favor, señor Vaughn.


  —Señorita Frazer, cuanta menos gente esté involucrada en esto, mejor. Se lo digo por su bien.


  —Yo ya estoy involucrado —intervino Adrián—. Siéntese, Vaughn, o váyase.


  Sara aguantó el aliento mientras el desconocido miraba de nuevo a Adrián, que le devolvió la mirada con total tranquilidad. A continuación, Vaughn se encogió de hombros y se sentó junto a Sara, ignorando a Adrián.


  —Es una historia un poco larga, señorita Frazer.


  —¿Sabe resumir? —se burló Adrián.


  Vaughn lo miró con impaciencia.


  —Adelante, señor Vaughn —lo instó Sara.


  Vaughn se quedó pensativo y asintió.


  —Hablando claramente, Lowell Kincaid está en apuros.


  —¿Sabe dónde está mi tío? —quiso saber Sara, preocupada.


  —Creemos que está en el sudeste asiático —contestó Vaughn.


  —¡En el sudeste asiático! —exclamó Sara mirando sorprendida a Adrián, que no dejaba de mirar a Vaughn—. ¿Y qué demonios hace allí?


  Vaughn suspiró.


  —Ya le dije que es una historia un poco larga. Se remonta a los últimos días de la guerra de Vietnam.


  —Continúe —le pidió Sara.


  —En aquella época, su tío trabajaba para el gobierno. Estaba asignado a la embajada de Estados Unidos en Saigón, pero pasaba mucho tiempo en el campo. Conocía muy bien el país, como pocos estadounidenses. También conocía a mucha gente, tenía amigos en los lugares más insospechados —comentó Vaughn—. No sé si usted se acordará, pero cuando la guerra estaba terminando, las cosas eran bastante caóticas. La gente tenía miedo e iba a nuestra embajada. Todo el mundo quería salir de allí. Hubo gente, como su tío, que tuvo que improvisar cuando las cadenas de mando se vieron interrumpidas.


  Sara tuvo la sensación de estar viviendo un déjà vu, pero no miró a Adrián ni una sola vez. Intuyó que debía hacer como si fuera la primera vez que oía aquella historia, que no debía decir que había leído exactamente lo mismo en una novela titulada Phantom.


  —Había mucho material valioso y había que sacarlo del país durante la evacuación —continuó Vaughn—. Se sacó una parte en helicóptero, pero también hubo ciertas partidas que viajaron de modo menos obvio. Su tío estaba a cargo de un cargamento especialmente importante. Debía cruzar la frontera con él. Lo diré claramente: Kincaid llegó a Camboya, pero el cargamento no.


  —Comprendo —contestó Sara sintiendo un nudo en la garganta.


  Vaughn la miró con frialdad.


  —Creemos que ha vuelto para recuperar aquel cargamento, señorita Frazer.


  —Cuando dice «creemos», ¿a quién se refiere? —quiso saber Adrián.


  Vaughn frunció el ceño.


  —A la gente para la que solía trabajar Kincaid.


  —¿El gobierno? —le preguntó Sara.


  Vaughn inhaló y exhaló.


  —Sí y no.


  —Una respuesta un tanto vaga, ¿no le parece? —insistió Sara.


  Vaughn la miró con pesar.


  —Aunque confieso que tengo relación con la agencia para que la que su tío solía trabajar, señorita Frazer, no he venido en representación del gobierno. Estoy aquí a título personal.


  —¿Porque quiere quedarse con el cargamento? —le preguntó Adrián.


  Vaughn negó con la cabeza.


  —Es imposible sacar ese cargamento de Vietnam. Kincaid lo único que va a conseguir es que lo maten, y yo quiero impedirlo. Su tío y yo nos conocemos hace mucho tiempo, señorita Frazer. Se lo debo. Éramos amigos.


  —¿Quién querría matarlo por volver a por el cargamento? —quiso saber Sara.


  —La historia de ese cargamento de… material, no es precisamente un secreto, señorita Frazer. Hay un par de personas muy peligrosas que conocen su existencia y que saben que su tío es el único que sabe exactamente dónde está. Esas dos personas han desaparecido después de que lo hiciera Kincaid. Estoy convencido de que han ido tras él y quiero advertírselo.


  —¿Y cómo encajo yo en todo esto? —le preguntó Sara.


  —Su tío es un hombre muy independiente. Sobre todo ahora que no tiene relación con sus antiguos jefes. No sé si a mí me escuchará, pero sé que la escuchará a usted, señorita Frazer. Por eso, quiero que venga conmigo.


  —¿Adónde?


  Vaughn miró a Adrián de soslayo.


  —Preferiría no decir adonde nos dirigimos, pero nuestro destino está en el sudeste asiático. Una vez allí, sé la manera de ponernos en contacto con su tío.


  —No tengo pasaporte —contestó Sara.


  —No importa. Yo me encargo de eso.


  Adrián decidió intervenir.


  —Necesita tiempo para pensarlo, Vaughn —dijo con tranquilidad.


  —¿Cuánto tiempo? No tenemos mucho —dijo Vaughn sin apartar la mirada de Sara.


  —Cuarenta y ocho horas —contestó Adrián.


  Sara lo miró y el instinto le volvió a decir que le siguiera la corriente.


  —Cuarenta y ocho horas, señor Vaughn. Tengo que pensarlo.


  Brady Vaughn se puso en pie. Estaban llegando al puerto de Seattle.


  —Cuarenta y ocho horas, señorita Frazer —se despidió poniéndole la mano en el hombro—. Por favor, por el bien de Kincaid, no se retrase —añadió girándose y yéndose.


  Sara se quedó sentada, mirando a Adrián, mientras el ferry atracaba.


  —Ha bajado mucho la temperatura, ¿no? —comentó.


  Capítulo 7


  Sara se concentró en el helado de chocolate con pepitas de chocolate que se estaba tomando mientras caminaban por el paseo marítimo de Seattle. A su lado, Adrián devoraba uno de nueces. Todavía faltaba media hora para que saliera su ferry y Adrián había sugerido dar un paseo mientras esperaban. No habían hablado mucho desde entonces. Sara suponía que los dos permanecían en silencio por el mismo motivo, estaban recordando la escena que había tenido lugar con el hombre que se había presentado como Brady Vaughn.


  Sara se terminó el cucurucho, se limpió la boca y tiró la servilleta a una papelera que había en la puerta del acuario.


  —¿Sabes lo que creo? —le preguntó a Adrián metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


  —¿Qué? —contestó él fascinado con su helado.


  —Creo que la leyenda que el tío Lowell te contó no es sólo ficción.


  —Brillante deducción.


  Sara lo miró disgustada.


  —O es verdad o…


  —O gente como Brady Vaughn creen que es verdad, lo que es lo mismo —concluyó Adrián en tono grave.


  —¿Sabes qué más creo? —añadió Sara con determinación.


  —A ver si lo adivino. Cuando tu tío habló de nuestro regalo de bodas se refería a un cargamento de oro escondido en algún lugar del sudeste asiático —contestó Adrián.


  Sara suspiró.


  —Siempre le ha gustado el oro. Suele decir que es lo único que te protege de un mundo incierto. De hecho, siempre que me hace un regalo, es de oro —le explicó mostrándole la muñeca—. Y dijo que se iba para proteger nuestro… regalo de bodas.


  —¿En tu familia sois idiotas genéticamente?


  —¡Mi tío no es idiota!


  —Ya, pero tiene un sentido del humor un tanto extraño —comentó Adrián irritado.


  —¿Estás seguro de que, cuando mi tío te contó esa leyenda, no te dijo en ningún momento que era cierta?


  —Me dijo que no era más que una leyenda. Hay otras de aquella época. Me he topado con muchas mientras recababa información para escribir Phantom. No es la única.


  —¿De verdad? —le preguntó Sara distraída momentáneamente—. Cuéntame alguna —le pidió mirándolo a los ojos.


  Adrián se encogió de hombros y tiró lo que le quedaba de cucurucho a una papelera. En aquel momento, pasó a su lado un trenecito de turistas. Adrián no habló hasta que se hubo alejado con sus timbres y sus conversaciones.


  —Hay una sobre un agente de la CÍA cuya misión era destruir ciertos documentos muy importantes en las horas previas a que la embajada fuera ocupada.


  —¿Y? —quiso saber Sara.


  —Según cuenta la leyenda, se quedó con algunos, los más interesantes. Por ejemplo, la lista de agentes que operaban en Asia. Cuentan que luego intentó subastarla.


  —¿Para venderle la lista al mejor postor?


  —Supongo que sí.


  —¿Y lo hizo? ¿La subastó? —preguntó Sara interesada.


  —Sara, no es más que una leyenda. No tengo ni idea.


  —Ah —contestó Sara decepcionada—. ¿Qué otras historias te sabes?


  —¿Leyendas de la guerra de Vietnam? —contestó Adrián frunciendo el ceño—. Había una sobre un par de empresarios supuestamente contratados por el gobierno de Estados Unidos para supervisar la construcción de ciertos proyectos en Saigón y sus alrededores. Por lo visto, aprovecharon sus visitas al sur de Vietnam para hacer contactos con capos de la heroína y siguieron haciendo negocios con ellos cuando la guerra terminó, lo que los convirtió en dos tipos muy ricos. También cuentan cosas sobre la compra-venta de oro que se hacía en el norte. La lista de historias es interminable, Sara. En todas las guerras pasa lo mismo. Piensa en la cantidad de historias y de leyendas que derivaron de la Segunda Guerra Mundial. Todavía hoy se siguen escribiendo novelas basadas en ellas.


  —Entiendo perfectamente lo que me dices. Así que, cuando el tío Lowell te contó la leyenda del oro, diste por hecho que no era más que eso, una leyenda.


  —Mmm —contestó Adrián perdido en sus pensamientos—. Y, a lo mejor, no es más que eso.


  —No sé —musitó Sara—. Me imagino perfectamente a mi tío haciendo algo así, escondiendo un cargamento de oro en un lugar lejano y, luego, diciéndome que es mi regalo de bodas.


  —Nuestro regalo de bodas —la corrigió Adrián—. No olvides que me contó la historia a mí primero.


  Sara ignoró aquel comentario.


  —Lo que no me parece propio de él es haber robado el oro.


  —No es seguro que lo hiciera. Ésa es la versión de Vaughn.


  Sara se estremeció.


  —Qué tipo tan escalofriante, ¿verdad?


  —Desde luego… —contestó Adrián.


  Sara se paró, se apoyó en la barandilla y se quedó mirando la bahía. Varios embarcaderos se adentraban en el agua, todos ellos llenos de tiendas de recuerdos turísticos. A su alrededor, había niños comiendo palomitas de maíz y otras chucherías mientras sus padres ojeaban las tiendas y disfrutaban del sol. Había un barco muy grande haciendo maniobras para atracar. Era de bandera extranjera y tenía un nombre muy extraño. Un yate privado acababa de echar amarras para que sus ocupantes pudieran bajar a tierra a comer en uno de los muchos restaurantes de marisco y pescado de la zona.


  Todo aquello hizo que Sara pensara en lugares en los que nunca había estado y a los que, en circunstancias normales, nunca iría, lugares poblados de leyendas.


  —¿Has estado alguna vez en el sudeste asiático, Adrián?


  Adrián no contestó inmediatamente, se quedó mirándola y se apoyó en la barandilla también, a su lado.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Por curiosidad, por saber cómo es.


  —No lo vas a averiguar con Brady Vaughn —le advirtió Adrián.


  Sara giró la cabeza hacia él y lo miró muy seria.


  —A lo mejor no tengo elección, Adrián.


  Adrián apretó la barandilla con los dedos.


  —¿Crees que voy a permitir que te subas con él a un avión en cuarenta y ocho horas?


  Sara se movió incómoda, pues no sabía cómo lidiar con el mal genio de Adrián.


  —Por cierto, ¿cómo se te ocurrió pedirle dos días de margen? —le preguntó sin contestar a su pregunta.


  —No se los he pedido.


  —Es verdad. Se los has exigido. Eso ha estado muy bien. Has sido muy rápido.


  —Hago lo que puedo —contestó Adrián con cierto sarcasmo.


  Sara se quedó pensativa.


  —Puede que escribir novelas de suspense te ayude a improvisar —recapacitó—. Me alegro de que estuvieras conmigo. No sé qué habría ocurrido si hubiera ido sola, a lo mejor me habría convencido para irme con él.


  —No estás acostumbrada a tratar con gente como él. Pueden resultar muy convincentes. Sobre todo, si te chantajean diciéndote que alguien a quien quieres está en peligro.


  —¿Crees que Vaughn mentía?


  —No lo sé… hay muchas cosas que no sabemos, Sara.


  Sara se volvió a sumir en sus pensamientos.


  —Seguro que es quien dice ser, Adrián.


  —¿Quién? ¿Vaughn? ¿Qué te hace pensar eso?


  —Bueno, ha dicho que se encargaría de mi pasaporte en dos días, y sólo los verdaderos agentes del gobierno pueden hacer algo así.


  —Con dinero y contactos también se puede conseguir —rebatió Adrián.


  —¿Ah, sí? —objetó Sara, que se estaba empezando a cansar de su superioridad—. ¿Y adonde iría una persona como Vaughn a comprar un pasaporte falso?


  Adrián reflexionó.


  —Puede que a México D. F.


  —¡México D. F.!


  —Mmm. Es una ciudad enorme, una de las metrópolis más grandes del mundo, y hay de todo. Incluso pasaportes falsos. Además, es un lugar fácil para perderse y aparecer en la otra punta del mundo sin tener que contestar a demasiadas preguntas.


  Sara se quedó mirándolo.


  —¿Eso también lo sabes por escribir novelas de suspense?


  Adrián se quedó mirando un yate que pasaba.


  —Leyendas e historias que me cuentan. Como escritor, hay que saber escuchar.


  —Por eso el tío Lowell te contó la leyenda del oro… porque sabes escuchar… —se burló Sara.


  —Probablemente… y porque sabe cuándo tiene delante a un tonto —se quejó Adrián.


  —Volviendo a Vaughn…


  —Sara, no podemos confiar en ese tipo ni mínimamente —la interrumpió Adrián—. Es una sabandija.


  —Pero sabe dónde está el tío Lowell —protestó Sara.


  —Dice que lo sabe —la corrigió Adrián—, pero, si partimos de la base de que no podemos confiar en Vaughn, no podemos creer nada de lo que nos diga, ¿no?


  —Todo esto es muy confuso, ¿verdad? —se quejó Sara—. Y, mientras nosotros intentamos entender algo, mi tío podría estar teniendo serios problemas.


  —Aquí los que están teniendo serios problemas somos nosotros, y todo gracias a tu querido tío Lowell —contestó Adrián apartándose de la barandilla—. Vamos, el ferry va a salir. Nos tenemos que ir.


  —Cuarenta y ocho horas no es mucho, Adrián.


  —Ya lo sé.


  —¿Y si mi tío no se pone en contacto con nosotros en ese tiempo?


  —No he establecido un margen de cuarenta y ocho horas creyendo que Lowell se va a poner en contacto con nosotros, sino para ganar tiempo.


  Sara lo miró sorprendida.


  —¿Tiempo para qué?


  Adrián no le devolvió la mirada. Parecía absorto en la gente que los rodeaba.


  —Sara, mañana te voy a dejar sola un rato —anunció hablando lentamente, como si estuviera midiendo sus palabras.


  —¿Por qué? —preguntó Sara estupefacta.


  Adrián dudó.


  —Porque quiero comprobar una cosa, quiero ir a ver a alguien.


  —¿Vas a intentar contactar con la agencia gubernamental para la que trabajaba mi tío?


  —No. No estoy seguro de que nos podamos fiar de ellos —contestó Adrián sinceramente—. Ya tenemos bastante con uno de ellos…


  —Vaughn —contestó arrugando la nariz y comprendiendo—. Entonces, ¿a quién vas a ir a ver?


  —A alguien que sabrá seguro si Lowell está o no en el sudeste asiático.


  —Pero ¿quién va a saber eso? Si ni siquiera lo sabemos nosotros.


  —Sara… —dijo hablándole en voz baja y urgente mientras entrelazaba sus dedos con los suyos—. Sara, por favor, deja de hacerme preguntas. Tu tío y yo hemos hablado mucho durante este último año. Me ha contado cosas que nunca le había contado a nadie.


  —Pero, Adrián…


  —Sara, por favor, confía en mí, ¿de acuerdo?


  Sara quería gritarle que no, que no estaba de acuerdo, que aquello no tenía nada que ver con confiar o no, que se merecía ciertas explicaciones. Estaba furiosa y asustada y quería verbalizarlo, pero su intuición le dijo que no les haría ningún bien. Por lo visto, su tío le había confiado a Adrián ciertas cosas que ninguno de los dos quería confiarle a ella. Estaba segura de que Adrián no le iba a contar nada.


  —Si conoces a alguien que te puede dejar eso claro, ¿por qué no has contactado con él antes? —preguntó con cautela.


  —Porque a tu tío no le gustaría que lo hiciera… a menos que tuviéramos entre manos una buena crisis. Hasta ahora, me he regido por lo que decía en su mensaje.


  —Porque has dado por hecho que él se encargaría de lo demás.


  —Sí.


  Sara se soltó de su mano y se apartó un poco.


  —Está bien. Yo no puedo hacer nada más si no me cuentas qué está pasando. Contacta con quien tengas que contactar, a ver si consigues información.


  —Estás enfadada, ¿verdad?


  —Estoy molesta, sí —ladró Sara—. No me gusta no saber qué está pasando.


  —Lo siento.


  —Olvídalo, pero no me vuelvas a acusar de andarme con jueguecitos porque aquí el único que está jugando eres tú. Eres todo un profesional, de hecho.


  Aquello hizo que Adrián palideciese y se callara. No volvió a hablar hasta que estuvieron en el ferry de vuelta y, cuando lo hizo, fue para contarle el resto de su decisión.


  —Lo que tengo que hacer mañana me va a llevar casi todo el día. Te vas a quedar sola en casa.


  Sara se dejó caer en una butaca y se cruzó de brazos.


  —¿Por qué? ¿O no me lo vas a decir porque es parte del juego?


  Adrián se sentó a su lado.


  —No estoy jugando a nada, Sara —le aseguró—. Te tengo que dejar sola porque no me puedo arriesgar a llamar al amigo de tu tío por teléfono. Y, aunque me arriesgara, no creo que me sirviera de nada.


  Sara lo miró de reojo.


  —¿Crees que tu teléfono está intervenido?


  —Después de haber conocido a Vaughn, me creo cualquier cosa. ¿Tú no?


  —Supongo que sí. ¿Por qué dices que no te serviría de nada llamar a esa persona aunque te arriesgaras a utilizar el teléfono?


  —Porque, por lo que me ha contado tu tío, esa persona no se fía de nadie por teléfono. Tengo que ir a verlo en persona.


  —¿Dónde vive?


  —No muy lejos —contestó Adrián—. Puedo estar en su casa en avión en unas horas. Me voy a ir pronto por la mañana y estaré de vuelta por la tarde.


  —Y yo mientras me quedo sentadita esperándote, ¿no? —murmuró Sara.


  —En mi casa estás segura.


  —Preferiría ir contigo.


  Adrián negó con la cabeza.


  —¿No me puedes decir, por lo menos, por qué no puedo ir contigo?


  —Sara, por favor…


  —De acuerdo, de acuerdo —se rindió.


  Desde aquel momento, se trataron con educación durante el resto del día, pero se fueron distanciando. Una vez en Winslow, se dirigieron a un teléfono público para que Adrián reservara el billete de avión del día siguiente. Sara estaba tan enfadada que ni siquiera intentó escuchar adonde lo pedía. Luego se arrepintió de no haberlo hecho. Al menos, habría averiguado adónde iba. Cuando Adrián salió de la cabina, sólo le preguntó si todo estaba arreglado.


  —He hecho una reserva para el vuelo de las siete de la mañana —contestó Adrián.


  —Ya.


  —Eso quiere decir que tendré que tomar el primer ferry de la mañana.


  —Ya.


  Adrián la miró molesto.


  —Sara, hay una cosa que me gustaría dejar muy clara.


  —Vaya, qué bien —se burló ella.


  Adrián ignoró el comentario.


  —Cuando me haya ido, no puedes salir de casa bajo ningún concepto.


  —Ya.


  —Estarás segura con la alarma puesta. Nadie puede entrar a no ser que utilice explosivos.


  —Qué bien.


  —No te preocupes por eso, pero dame tu palabra de honor de que no saldrás de la casa hasta que yo vuelva.


  —O hasta que vuelva el tío Lowell.


  Adrián asintió.


  —¿Prometido?


  Sara se preguntó qué pasaría si no se lo prometiera, pero decidió no hacer la prueba.


  —Te doy mi palabra de honor.


  —Te juro que no estaré fuera más que unas horas. Volveré en el ferry de las cinco cincuenta y cinco.


  —Te creo.


  —Entonces, ¿podías dejar de tratarme con tanta frialdad? —le pidió amablemente.


  —Hoy la cosa va de frío —contestó Sara mientras Adrián abría la puerta de su casa—. Vaughn debe de ser Lobo. Tiene sentido, ¿no? Antes estaba muy cerca de mi tío, así que podría saber lo del oro.


  —Especular no tiene sentido, Sara.


  —¿Por qué no? A lo mejor si especulamos, encontramos respuestas.


  —En este asunto, no —contestó Adrián parándose en el vestíbulo de entrada a escuchar e indicándole que podía pasar.


  —Adrián, Vaughn debe de ser el renegado. El tío Lowell ha debido de ir al sudeste asiático convencido de seguirle la pista y de que le daría tiempo a llegar al oro antes de que lo hiciera él.


  —Sara, lo que tenemos ahora son muchas preguntas y ninguna respuesta.


  —Pero ¿qué hace Vaughn aquí si lo que busca es el oro del tío Lowell?


  —¿Y yo qué sé? —contestó Adrián entrando en la cocina y poniendo la tetera al fuego.


  Sara lo siguió.


  —Adrián, creo que nos falta algo, algo muy importante.


  —¿Tu tío, quizá? —se burló Adrián.


  —¡No, una pista! —gritó Sara—. Escúchame. Imagina que el tío Lowell realmente tiene alguna conexión con ese oro y que de verdad se le hubiera pasado por la cabeza regalárnoslo como… regalo de bodas.


  Adrián se cruzó de brazos y miró a Sara mientras esperaba a que el agua hirviera.


  —Está bien, vamos a imaginarlo. ¿Y qué?


  Sara intentó poner en orden sus pensamientos. Para concentrarse mejor, frunció el ceño y comenzó a pasearse por la cocina.


  —Bien. Sabe dónde está el oro, pero hasta el momento nunca ha intentado recuperarlo. Por lo menos, que nosotros sepamos. En su mensaje, no decía que fuera a ir a buscar nuestro regalo de bodas, decía que iba a protegerlo.


  —Cierto —contestó Adrián.


  —Si ha decidido de repente que tiene necesidad de protegerlo es porque se ha enterado de que alguien quiere hacerse con él. Muy poca gente debe de saber que el oro existe de verdad, que no es una leyenda. Lo normal es que mi tío confiara en ti, pero también en su antiguo protegido.


  —¿Ya estamos otra vez con Lobito?


  —¡No estoy de broma! —le advirtió Sara.


  Adrián suspiró y sirvió agua en dos tazas.


  —Ya lo sé. Continúa.


  —Además de que Lobo o Vaughn o quien sea ese hombre sabe que el oro existe y puede que sepa dónde está, sabemos a ciencia cierta que el tío Lowell estaba pensando en él antes de irse.


  —¿Lo dices por el dibujo que hizo en mi manuscrito? Sara, esa prueba no se tiene en pie.


  —¿Cómo que no? Ese dibujo demuestra que mi tío estaba pensando en el tipo apodado Lobo y que puede que temiera que fuera a por el oro. Alguien podría haberle dado el chivatazo. Vete tú a saber cuántos contactos tiene mi tío por el mundo… ¡tú mismo vas a intentar localizar a uno de sus contactos mañana! ¿No lo entiendes? Mi tío está intentando proteger lo que él llama nuestro regalo de bodas del único hombre que podría robárselo.


  —Si fuera así, ¿qué hace Vaughn aquí? ¿Por qué no está en el sudeste asiático?


  —Porque no sabe exactamente en qué parte del sudeste asiático está el oro. La única persona que lo sabe en el mundo es mi tío. Por eso lo está buscando. Se debe de creer que me puede utilizar para dar con él —reflexionó Sara mordiéndose el labio inferior—. Mi tío ha desaparecido y su vecina me ha dicho que se ha ido a cazar. ¿Adivinas qué ha ido a cazar?


  —¿Lobos? —aventuró Adrián en tono de broma.


  —Sí, sí, tú ríete, pero voy bien.


  —No me río de ti, Sara —le aclaró Adrián dándole una taza—. Puede que tengas razón en esto que estás exponiendo, no digo que no, pero lo primero es saber si tu tío está donde Vaughn dice que está, y sólo se me ocurre una manera de hacerlo.


  —Encontrar a ese amigo del que te habló mi tío. Ya. No voy a discutir sobre ese tema porque veo que lo tienes decidido.


  Un par de horas después, mientras cenaban en silencio, Adrián volvió a sacar el tema a relucir. Sara estaba jugueteando con la ensalada de pimientos cuando Adrián se decidió a hablar.


  —Hay otra cosa —comenzó.


  —¿Qué? —quiso saber Sara elevando la mirada del plato.


  —Lowell me contó la leyenda del oro por una razón. Sabe que es el núcleo central del argumento de mi novela.


  —Sí.


  —Si tienes razón y el regalo de bodas es el cargamento de oro, lo que ha hecho ha sido…


  —Darnos las primeras pistas: qué es nuestro regalo de bodas y dónde está —lo interrumpió Sara emocionada—. Típico de él.


  —Sí, muy típico —contestó Adrián—. Cuando vuelva, si es que vuelve, se va a enterar. Sabe perfectamente que odio los jueguecitos.


  * * *


  Después de cenar, Adrián y Sara permanecieron de nuevo en silencio. El ambiente era cada vez más tenso y se fue haciendo cada vez más difícil a medida que fue pasando el tiempo y la hora de irse a dormir se iba acercando. Adrián miraba el reloj, que se iba aproximando a las diez de la noche y, por la cara de Sara, supo que aquella noche iba a dormir solo.


  Por supuesto, lo sabía desde aquella mañana, desde que se había despertado y había comprendido que para Sara todo aquello estaba yendo demasiado deprisa. Tenía derecho a pedir tiempo para acostumbrarse a la nueva situación. Ella no llevaba meses soñando con aquel momento, como él. Para ella, no era más que un desconocido.


  Cuando, poco más tarde de las diez, Sara se excusó y se perdió pasillo adelante hacia su habitación, Adrián le deseó buenas noches educadamente con la cabeza. Se quedó sentado en su butaca con las piernas estiradas hacia delante y se repitió las frases en las que llevaba pensando toda la velada.


  «No ha tenido tiempo suficiente».


  «Soy un desconocido para ella».


  «Tiene otros problemas ahora mismo».


  «Está enfadadísima porque no le dejo venir conmigo mañana».


  ¡Menuda lista!


  A pesar de todos los puntos, seguía deseándola. Adrián pensó en lo que le esperaba a la mañana siguiente y se dijo que debía dormir, que no le iba a servir de nada pasarse la noche dándole vueltas a la cabeza. Eso ya lo había hecho durante un año.


  Sí, lo mejor que podía hacer era irse a dormir. No quería darle vueltas a la cabeza y, desde luego, no tenía derecho a presentarse en la habitación de Sara.


  Lo tenía muy claro, pero la lógica a veces no podía con las emociones. Aquello le hizo pensar en cómo alguna gente le había dicho en el pasado que él no tenía sentimientos. Pero no era verdad.


  Se puso en pie lentamente y se paseó en silencio por la casa. Sara iba a estar sana y salva allí dentro. Nadie podría entrar, y él volvería cuanto antes. Revisó una y otra vez la alarma que Lowell lo había ayudado a instalar. Lowell, con sus manos expertas y su mente hábil y retorcida.


  «¿Dónde estás, amigo?», se preguntó.


  Sigilosamente, fue revisando todos los puntos para asegurarse de que el regalo de Lowell Kincaid estaría a salvo. Se dio cuenta de que su prioridad en la vida en aquellos momentos era que a Sara no le pasara nada. Aceptar esa responsabilidad sobre otro ser humano se le hacía extraño, casi primitivo en cierta manera.


  Se percató de que no podía dejar de pensar en Sara y se dirigió a su dormitorio con la intención de no pararse en la puerta del de ella, con el firme propósito de no escuchar para ver si daba vueltas en la cama, de no imaginarse qué haría si abriera la puerta.


  Era un hombre disciplinado y podía lidiar con las necesidades de su hambriento cuerpo. Se dio cuenta al acercarse a la puerta de la habitación de Sara de que de lo que no estaba tan seguro era de poder lidiar con las necesidades de su mente. ¿Cómo se podía controlar la necesidad que uno sentía por otra persona? Sobre todo, cuando se había pasado toda la vida sin necesitar a nadie…


  A pesar de su disciplina, sus pasos se hicieron más lentos y se paró ante la puerta. Apretó los puños.


  Estaría dormida.


  Sara se quedó muy quieta. Estaba tumbada en la cama, mirando la luz que entraba por debajo de la puerta. Sabía que Adrián estaba al otro lado. Estaba tensa y se dio cuenta de que esperaba que la puerta se abriera. Llevaba esperándolo desde el mismo instante en el que se había metido en la cama y había apagado la luz.


  No quería que Adrián se fuera a la mañana siguiente sin saber que tenía derecho a dormir en la misma cama que ella.


  Estaba segura y convencida de ello. Estaba alargando el brazo para ponerse la bata cuando el pomo de la puerta se giró. Vio la silueta de Adrián y se quedó quieta de nuevo.


  —No estás dormida —murmuró.


  —Ni tú tampoco —contestó ella dejando caer la bata.


  Lo deseaba tanto que estaba temblando. Temía no tenerse en pie si abandonaba la cama.


  —Deberías estar dormida —continuó Adrián en tono serio.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, habría sido más fácil.


  —¿Para quién?


  —Para mí.


  Sara tomó aire.


  —Pero no para mí —dijo ella tendiéndole la mano en femenina invitación.


  —Sara…


  —Ven a la cama, Adrián, por favor.


  Adrián dudó un momento, pero acabó avanzando hacia ella a zancadas y tumbándose encima.


  —Adrián…


  —Ya no puedes cambiar de parecer —le advirtió él buscándole la boca.


  Sara quería decirle que no tenía intención de cambiar de parecer, que lo deseaba, que lo necesitaba, que nunca había sentido aquello por ningún hombre, pero las palabras se le quedaron bloqueadas en la garganta cuando Adrián comenzó a hacerle el amor.


  Adrián se quitó las zapatillas sin molestarse en sentarse para hacerlo. Sara las oyó caer al suelo. También se desabrochó los vaqueros y la camisa sin dejar de besarla y de mantenerla deliciosamente atrapada bajo el peso de su cuerpo.


  —No quería parar ante tu puerta —confesó Adrián tirando la ropa al suelo.


  —Pero si en ningún sitio vas a estar mejor que aquí —le dijo Sara pasándole los brazos por el cuello.


  —Sara… —dijo Adrián bajándole el camisón desde los hombros a la cintura y dejando sus pechos al descubierto.


  A continuación, comenzó a jugar con sus pezones hasta convertirlos en rocas. Sara suspiró y lo tentó con la punta de la lengua. Adrián reaccionó inmediatamente y se apropió de su boca. Sara le acarició la espalda hasta hacerlo gemir de placer.


  Adrián se apartó un momento para sacarle el camisón por los pies y tirarlo al suelo junto a su ropa. Cuando se volvió a colocar sobre ella, Sara sintió la demanda de su miembro erecto en el muslo. Al sentirlo, su cuerpo reaccionó con intensidad.


  Adrián comenzó a acariciarla lentamente, a colmarla de caricias provocadoras. Adentró los dedos en su entrepierna, haciéndola gritar de placer. Sara quería devolverle el favor, así que deslizó una mano por el muslo de Adrián y exploró su erección.


  —Sara, me estás volviendo loco —gimió Adrián.


  —Sí, por favor.


  —¿Estás segura?


  —Completamente —le aseguró Sara utilizando sus uñas con delicadeza para hacerlo jadear—. ¿Adrián?


  —Ya no hay marcha atrás. No puedo parar aunque quiera —contestó él separándole las piernas y acercándose a la entrada de su cuerpo.


  Sara murmuró su nombre una y otra vez y elevó la pelvis para darle la bienvenida.


  —Sí, cariño, sí, entrégate a mí. Entrégate a mí. Necesito que te entregues a mí.


  Sara gimió cuando Adrián la penetró y la sorpresa de su apasionada invasión se extendió por todo su cuerpo mientras lo abrazaba con brazos y piernas.


  Perdido en el abrazo, Adrián tuvo la certeza de que quería que Sara se aferrara a él para siempre. No existía nada en el mundo más que aquel momento y lo vivió con intensidad. Ya tendría tiempo al día siguiente de preguntarse por qué tanta intensidad, de preocuparse por tanta entrega y de reconsiderar si era inteligente por su parte dejarse arrastrar por su cuerpo. Siempre habría tiempo para arrepentirse de lo que se había hecho, pero de momento estaba viviendo el presente y quería creer que era de verdad.


  Cuando sintió que el cuerpo de Sara se tensaba, el suyo también se tensó. Se obligó a elevar la mirada para ver la expresión de su amante mientras llegaba al orgasmo. Tuvo unos segundos para preguntarse por qué experimentaba aquel sentimiento de posesión sobre aquella mujer que tenía entre los brazos y, luego, la energía que habían creado entre ambos lo arrastró y lo llevó a un momento muy dulce que se fue apagando al mismo tiempo que el de ella.


  Mientras se tumbaba a su lado, se dijo que el momento tan especial que había vivido ya formaba parte de su pasado. Pronto aparecería el sol y con él otra franja de pasado. La Naturaleza creaba equilibrio. A lo mejor una franja de pasado podía compensar a otra.


  De momento, tenía el recuerdo de Sara como talismán para afrontar el frío del mañana.


  —¿Adrián?


  —Estoy aquí, Sara.


  —Bien —murmuró somnolienta—. Te quiero aquí también mañana por la noche.


  «¿Me querrás de verdad aquí mañana por la noche, mi dulce Sara?», se preguntó Adrián en silencio.


  * * *


  Se fue al amanecer. Sara se despidió de él en la puerta.


  Se había despertado con él, y en ese momento lo observaba mientras la contemplaba y la besaba con dulzura en los labios.


  En aquel momento, a Adrián se le habían pasado varias cosas por la cabeza, pero no había verbalizado ninguna. No tenía tiempo para decirle ciertas cosas que eran importantes. Tal vez fuera mejor así.


  —Ten cuidado, por favor, Adrián.


  —Bueno, que sólo voy a hablar con un amigo de tu tío —contestó él intentando quitarle hierro al asunto.


  Prefería verla riéndose o mirándolo con pasión. Se había dado cuenta entonces de cuánto valoraba el impulsivo afecto de Sara. La vida se le haría muy frío sin él.


  —Vuelvo esta noche.


  —Bien.


  —No salgas de casa.


  Sara negó con la cabeza.


  —No saldré a menos que Lowell o tú me lo digáis —contestó obedientemente.


  —Sara… —murmuró Adrián una vez en el porche, dudando.


  —Date prisa, Adrián —lo urgió ella—. Estaré aquí cuando vuelvas.


  Adrián la miró, asintió, se giró y se fue sin mirar atrás.


  Capítulo 8


  Cuando Adrián se hubo ido, la casa se le antojó increíblemente vacía. Sara se paseó por ella, recorrió todas las habitaciones y se preguntó si le sentaría bien limpiar un poco para librarse del extraño estado de ánimo en el que se encontraba. ¿Quién se encargaría normalmente de la limpieza en aquella casa? Probablemente, Adrián. En los días que ella llevaba allí, desde luego, no había ido nadie, pero todo estaba en orden y razonablemente limpio. Sin duda, a Adrián le gustaba mantener su entorno ordenado y limpio. Formaba parte de él. Encajaba con su carácter, con esa inclinación a tenerlo todo bajo control.


  Se preguntó si Adrián se habría sentido alguna vez descontrolado. ¿Desde cuándo sentiría esa necesidad de tenerlo todo bajo control? ¿Sería de nacimiento o le habría sucedido algo en la vida que lo había vuelto prudente y controlado? A juzgar por el sistema de alarma, de lo más sofisticado, no era una persona normal. Las personas normales no instalaban aquellos artilugios. Le debía de haber pasado algo para que quisiera tanta seguridad. Adrián no era un paranoico. Seguro que tenía sólidas razones para controlar tanto sus emociones como su entorno.


  El único momento en el que le parecía que soltaba el control era cuando le hacía el amor.


  Al instante, las imágenes de lo que habían compartido se agolparon en su mente. Recordó la pasión y la intensidad del hombre que la había amado y su propia e incontrolada reacción.


  Se dirigió a la estantería y pasó el dedo por los libros. Tenían un poco de polvo, pero no era como para volverse loca. En su casa pasaba lo mismo, de vez en cuando los libros tenían polvo. Como en la casa de cualquier persona que vive sola. ¿Cuánto tiempo llevaría viviendo solo Adrián? Mucho, seguro.


  Se giró hacia su mesa. Ya la había registrado hacía poco, así que no le interesó volver a hacerlo. Se sentó en la butaca y recordó cómo la había sorprendido Adrián allí hacía unas noches. No lo había oído llegar. Era imposible oírlo con aquellas zapatillas de deporte de suelas desgastadas que llevaba.


  Un rayo de sol entró por la ventana y se posó sobre la manzana de cristal, haciendo que las burbujas que había dentro cobraran vida por unos segundos. Le gustaba pensar que Adrián se habría sentado a trabajar en aquella mesa durante meses, con la manzana al lado. ¿Cuántas veces se habría quedado mirándola mientras trabajaba? Tal vez, tantas como ella.


  En ningún momento mientras lo hacía se le había ocurrido que hubiera otra igual. Sin embargo, Adrián siempre lo había sabido y había sido consciente de que, algún día, conocería a su dueña. ¿Cómo se la habría imaginado? ¿Qué imagen de ella le habría dado su tío? Era realmente importante para ella que a Adrián le hubiera gustado su regalo.


  —Adrián, ten cuidado —murmuró—. No tendría que haber dejado que te fueras solo.


  Como si le hubiera dado opción.


  Se puso en pie nerviosa y salió del despacho con la intención de tomarse una taza de café y de buscar algo para leer. Iba a ser un día muy largo. Se estaba sirviendo el café cuando se dio cuenta de que quería volver a leer Phantom. A lo mejor, ahora que sabía que su tío había metido datos adrede, podía encontrar algo útil. Así que sacó el manuscrito de su maleta, se dirigió de nuevo al despacho de Adrián y se sentó a leer con la taza de café en la mano.


  Arrugó la nariz al ver el dibujo del lobo y pasó la primera página decidida a encontrar algo, a ir con mil ojos. Estaba segura de que tenía que haber algo. ¿No decía su tío que las cosas había que esconderlas bien a la vista? Desde luego, había hecho un montón de dibujos, algo muy normal en él. En cuanto Lowell Kincaid tenía un lápiz a mano, no podía dejar de dibujar. Tendría que haber sido artista en lugar de agente secreto.


  Como le había pasado la primera vez que había leído la novela, se encontró atrapada por el argumento, por el dolor del protagonista y por su determinación de sobrevivir. El sentimiento de protección que había experimentado entonces volvió a hacer acto de presencia. Quería consolar al protagonista, pero sabía que sólo él podía conseguir su supervivencia física y emocional. Quería que la novela tuviera un final feliz para él.


  Se preguntó de nuevo cuánto de Adrián habría en el protagonista en aquel libro. Era el primero que escribía. Había leído en algún sitio que, muchas veces, las primeras novelas contenían muchos datos autobiográficos.


  Estaba leyendo el capítulo tres cuando sonó el teléfono. Se sobresaltó porque no lo esperaba. No había sonado en todos los días que llevaba allí. Dudó. No sabía si debía contestar. Se le ocurrió que podía ser Adrián y corrió a hacerlo.


  —¿Sí?


  —Sara.


  —¡Tío Lowell…! —exclamó sorprendida—. ¿Dónde estás? Estoy muy preocupada. Todo esto es…


  —Sara, no hables, escucha —la interrumpió Lowell Kincaid con voz apresurada—. Vuelve a mi casa en cuanto puedas.


  —Pero…


  —En cuanto puedas, Sara. No te lo puedo explicar ahora. Te estaré esperando.


  Y, dicho aquello, colgó.


  El primer instinto de Sara fue dejarse llevar por el pánico. No tenía manera de contactar con Adrián para contarle lo que había pasado, no tenía manera de saber si su tío necesitaba ayuda médica, no tenía ni siquiera manera de dilucidar qué estaba ocurriendo. Lo único que podía hacer era obedecer y hacer lo que Lowell le había dicho. Y cuanto antes. Intentó tranquilizarse recordando lo que Adrián le había dicho sobre su tío.


  «Sabe cuidarse él sólito».


  ¡Por lo menos sabía que no estaba en el sudeste asiático! Ojalá pudiera contactar con Adrián para decirle que volviera, que ya no era necesario seguir buscando la aguja en el pajar. Intentó pensar con celeridad. Le costó unos segundos salir del bloqueo que le había producido la inesperada llamada de su tío. Cuando lo hizo, se levantó y corrió hacia su habitación. Su bolso estaba colgado del cabecero de la cama, donde ella lo había dejado. Lo agarró y buscó las llaves del coche.


  Estaba a punto de abrir la puerta de la calle cuando recordó la complicada alarma que Adrián tenía instalada, se obligó a respirar y fue a su dormitorio. Una vez allí, se concentró en programarla como él le había enseñado. Así, podría irse sin causar un alboroto.


  Cuando terminó, le dio al reinicio para que la casa pudiera detectar intrusos. Sabía que a Adrián no le haría ninguna gracia que la dejara completamente apagada. No quería programarla para no dejar entrar a los intrusos porque no sabía cómo hacer para salir y volver a entrar. A lo mejor tenía que volver aquella noche. Con su tío. Tal y como la estaba dejando, la casa sabría que alguien había entrado, pero la dejaría entrar si lo necesitara. Cuando terminó, la alarma quedó programada como lo había estado cuando se había colado en su casa hacía unas noches.


  Sara decidió dejar una nota a Adrián por si volvía antes que ella. Buscó un papel y un bolígrafo en su despacho y escribió apresuradamente que Lowell había llamado y lo que le había pedido. Luego, buscó una manera de asegurar la nota. Entonces, se fijó en la manzana. Al levantarla, un rayo de sol le arrancó un arco iris completo y se quedó mirándola fascinada. La manzana había sido el inicio de todo aquel lío y el primer vínculo entre Adrián y ella.


  Se dijo que no debía distraerse, puso la manzana encima de la nota sobre la mesa y salió corriendo, bajó los escalones del porche y se metió en el coche. Estaba furiosa consigo misma por estar tan nerviosa y, cuanto más se enfadaba, más nerviosa se sentía. De hecho, le costó Dios y ayuda meter la llave en el contacto. La espera en el embarcadero para subir al ferry se le hizo interminable. Había mucho tráfico en la autopista hacia Seattle y tardó un buen rato en circunvalar la ciudad. Todo parecía conspirar contra ella para impedirle avanzar a buen ritmo.


  Cuando, por fin, consiguió salir de la ciudad, se le hizo muy difícil no exceder el límite de velocidad. Quería correr más. Las palabras de su tío le habían parecido muy urgentes. Aunque su voz le había sonado plana. Nunca le había oído hablar así. Claro que tampoco había estado con él cuando «trabajaba». Para ella, siempre habría sido el tío alegre y cariñoso que la entendía cuando el resto de la familia no lo hacía. Siempre se habían llevado bien. Sus padres lo habían tolerado, pero no siempre veían con buenos ojos que la oveja negra de la familia tuviera tanta influencia en su hija.


  Mientras conducía, se preguntó qué le habría salido mal a su tío para verse metido en aquella situación.


  Casi dos horas después, mientras avanzaba por la estrecha carretera que llevaba a la cabaña de Lowell, se dio cuenta de que su tío no le había preguntado por Adrián en ningún momento. No debía de ser para tanto, entonces. Si la situación hubiera sido realmente grave, no le habría pedido que fuera sola, ¿no?


  Aminoró la marcha para tomar las curvas y recurvas. De repente, se encontró furiosa con Adrián y con su tío por andarse con tantas tonterías. ¡Y luego tenían la osadía de decirle que se dedicaba a jugar a jueguecitos! Mientras reducía para tomar una curva especialmente cerrada, se dijo que, cuando todo aquello hubiera terminado, se iban a enterar los dos.


  Se sorprendió al ver un coche bloqueando la carretera. Estaba cruzado en la carretera, impidiéndole el paso, lo que la obligó a frenar en seco.


  —¡Maldita sea! —exclamó.


  Aquélla era la gota que colmaba el vaso. Bueno, podía ir andando a la cabaña. No estaba lejos. Dejó el coche en la cuneta y salió. No había nadie en el otro coche. ¿A quién en su sano juicio se le ocurriría dejar un coche así? Probablemente, a algún borracho.


  Sacó el bolso mientras calculaba que debía de haber un par de kilómetros hasta la cabaña. Menos mal que llevaba unas sandalias muy cómodas. Dio un paso atrás, cerró la puerta del coche, se giró y se dio de bruces contra Brady Vaughn.


  —Enhorabuena, señorita Frazer, ha tardado poco —la saludó apuntándola con una pistola—. He dejado el coche cruzado hace un cuarto de hora. Creía que iba a tardar más.


  —No debería haber venido —contestó Sara mirando aterrada la pistola que Vaughn sostenía con total naturalidad—. ¿Quién es usted, señor Vaughn?


  —Digamos que soy un viejo conocido de su tío —contestó el hombre señalándole su coche—. Vamos a quitar los coches de aquí. No pasa mucha gente, pero no quiero que venga alguien por casualidad y comience a hacerse preguntas.


  —¿Por ejemplo por qué me está apuntando con un arma? —ironizó Sara sin poder moverse.


  Vaughn sonrió sin ganas.


  —Hace tiempo que aprendí que una mujer puede resultar exactamente igual de peligrosa que un hombre. Tómeselo como un cumplido. Suba al coche. Va a conducir usted.


  Cuando Vaughn se acercó a ella, Sara descubrió que sí se podía mover.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó mientras se aproximaban al vehículo que estaba cruzado en la carretera.


  —A la cabaña de su tío, por supuesto. Es el mejor lugar para esperarlo.


  —¿Pero no me había dicho que estaba en el sudeste asiático?


  —Le mentí. Se me da muy bien mentir. Debería acostumbrarse porque los hombres mentimos fenomenal. Venga, muévase y, por el bien de ambos, no intente nada raro, ¿de acuerdo?


  Aunque se le hubiera ocurrido algo brillante, no le habría dado tiempo de ponerlo en práctica. Sara se metió en el coche de Vaughn a punta de pistola. Le temblaban las manos cuando agarró el volante. Sabía que estaba sudando de los nervios. Vaughn se sentó a su lado en el asiento del copiloto sin quitarle ojo de encima.


  El trayecto hasta la cabaña fue muy corto. Sara se planteó acelerar exageradamente e intentar una maniobra con el coche para que Vaughn soltara el arma, pero el sentido común le dijo que no le serviría de nada. En cuanto acelerara, le pegaría un tiro y todavía le daría tiempo de hacerse con el coche.


  La cabaña estaba exactamente como Adrián y ella la habían dejado. Vaughn le indicó que apagara el motor y ella obedeció.


  —Ahora vamos a ir andando a por el suyo —anunció el hombre esperando a que pasara delante de él para bajar por la carretera.


  —¿Por qué ha bloqueado la carretera con el coche? ¿Por qué no me ha esperado en la cabaña? —quiso saber Sara.


  —Por si, al ver un coche que no conocía en la puerta, decidía no entrar —contestó Vaughn—. No había ningún sitio para esconderlo —añadió señalando el espacio sin árboles que había entre la carretera y la cabaña—. Además, no sabía si su tío y usted tenían algún tipo de código especial.


  —No soy tan cautelosa ni observadora —contestó Sara con sequedad—. No me habría planteado nada sobre el coche. Habría creído que era el de mi tío. Y no, no tenemos ningún código de bienvenida. ¡Soy su sobrina, no un agente secreto, por Dios!


  —Sé muy bien quién es usted, Sara Frazer. De hecho, cuento con quién es para conseguir que su tío se deje ver.


  Sara se giró hacia él. Seguía apuntándola con la pistola.


  —Pero antes, por teléfono… era la voz de mi tío. No entiendo nada… ¿Dónde está?


  Vaughn arqueó una ceja.


  —Sí, era la voz de su tío… sacada de la cinta de su propio contestador.


  —¡De su propio contestador! Pero no decía eso en el mensaje que dejó grabado —dijo Sara sorprendida.


  —Claro que sí —contestó Vaughn chasqueando con la lengua—. No lo decía en el mismo orden, pero lo decía.


  —¿Y usted ha ido tomando una palabra de aquí y otra de allá y las ha pegado para hacer las frases?


  —Sí, y las he grabado en otra cinta. Es un proceso un tanto trabajoso, pero se puede hacer. Tenía la cinta que él mismo había grabado para las personas que llamaran y el mensaje que le dejó a su amigo Adrián, así que tenía buen material para conseguir unas frases sencillas.


  Sara se quedó mirando su coche.


  —Parece muy profesional, señor Vaughn —comentó incómoda.


  —Mucho —recalcó él—. Mejor que no lo olvide.


  Sara se puso al volante de su propio coche y lo llevó a la cabaña. Tras haberlo aparcado junto al de Vaughn, él le indicó que entrara en la casa.


  —¿Y ahora qué? —quiso saber Sara una vez dentro.


  —Y ahora esperamos —contestó Vaughn—. Puede hacer café, si quiere, porque posiblemente tengamos que esperar un buen rato —añadió tan tranquilo.


  —¿Y a qué estamos esperando exactamente?


  —A que su tío se ponga en contacto.


  —¿Y por qué lo iba a hacer? ¿Cómo va a saber dónde estoy y que estoy con usted?


  Sara pensó que la situación le estaba afectando. Le costaba pensar con claridad. Tal vez, Vaughn tuviera razón y fuera buena idea preparar café. Así, por lo menos, haría algo. Temía que, si se sentaba y se quedaba quieta, comenzaría a temblar sin remedio.


  —Su tío me está buscando. Es sólo cuestión de tiempo que se dé cuenta de que lo estoy esperando aquí, en su propia casa. Cuando lo haga, descubrirá que usted está conmigo.


  Sara abrió el grifo del agua que había en la cocina. Sabía que Vaughn la estaba observando desde la puerta.


  —¿Me va a utilizar?


  —La voy a intercambiar por cierta información —contestó Vaughn—. Es un negocio.


  —¿Qué información, señor Vaughn?


  —¿No cree que podría empezar a llamarme Brady?


  —No, porque no creo que usted y yo vayamos a ser amigos —le espetó Sara poniendo café en la cafetera.


  —Ya, pero vamos a pasar algún tiempo juntos —insistió Vaughn—. Me lo ha puesto usted muy fácil, la verdad. Al principio, no sabía cómo deshacerme de su amigo, porque no sabía qué papel jugaba en todo esto. Tenía un par de ideas, pero me lo ha puesto muy fácil esta mañana cuando se ha ido por propia iniciativa a México D.F. Al irse precisamente a esa ciudad, queda muy claro su papel.


  —¡México D. F.!


  —Sí, el auxiliar de vuelo que había en el mostrador me lo ha confirmado. Ha comprado un billete de sólo ida. ¿Qué pasa? ¿No te lo había dicho?


  —Sí, pero… no entiendo cómo ha podido conseguir esa información —mintió Sara.


  ¡México D. F.! Aquello no tenía sentido. No era posible ir y volver a México D.F. en el mismo día y, precisamente, Adrián le había contado el día anterior que se podía ir a México D.F. y desaparecer y aparecer en la otra punta del mundo.


  —Si sabes cómo hacerlo, puedes obtener de los demás toda la información que quieras. Sólo tienes que enseñar ciertas insignias —la informó Vaughn—. Pobre Sara. No te das cuenta de lo que te ha hecho, ¿verdad? Te ha engañado.


  —Es escritor —comentó Sara intentando sonar lógica—. Tiene que hacer mucho trabajo de documentación para sus libros. Este viaje ya lo tenía programado hace tiempo. El próximo libro lo ha ambientado en México —añadió preguntándose si estaría sonando creíble.


  —¿Ah, sí? ¿Y te ha dejado aquí sola y preocupada por tu tío… después de haberme pedido cuarenta y ocho horas para reflexionar sobre si me acompañabas o no al sudeste asiático?


  —Eh… sí —contestó sin convencimiento.


  —No es muy caballeroso por su parte, ¿eh?


  Sara no contestó. Se concentró en la cafetera.


  —Eres una ingenua, Sara —comentó Vaughn al cabo de unos segundos—. Te ha dejado tirada. Mientras creyó que eras la forma más rápida y sencilla de llegar al oro, estuvo dispuesto a jugar a las parejitas contigo, pero cuando ayer se enteró por mí de que otros andaban cerca del botín, le entró el miedo y decidió que ya no le parecías la forma más rápida y sencilla de llegar al oro. Yo, sin embargo, sigo pensando que sí lo eres y tengo más paciencia que él.


  Sara lo miró furtivamente. Vaughn sonrió.


  —¿Quieres que te cuente por qué se ha ido a México?


  —¿Cuál es su explicación, señor Vaughn?


  —Bueno, es muy sencilla. México D. F. es una ciudad muy abierta con cierta fama en nuestro sector. Entre otras cosas, es un lugar perfecto para desaparecer y aparecer, por ejemplo, en Camboya, sin que el gobierno de Estados Unidos se entere. En México D.F. se puede comprar de todo, incluso pasaportes. Tu novio te ha dejado. Seguro que está volando hacia el sudeste asiático.


  —Creía que lo que se cuenta sobre México D.F. era puro mito —comentó Sara.


  —No, es todo cierto, me temo. Tu novio se ha ido —contestó Vaughn en tono divertido.


  Sara bajó la mirada.


  —¿Por qué iba a hacer algo así?


  —Porque está decidido a ir a por el oro él solo, sin esperar a tu tío. Ya te lo he dicho. Se ha puesto nervioso porque sabe que otros andan cerca. Es obvio que es amigo de tu tío y que Kincaid ha cometido el error de confiar en él, tanto en lo que se refiere a ti como al oro. Kincaid no solía cometer errores así. Se está haciendo viejo. Le ha contado los detalles del botín que iba a ser tu dote al hombre equivocado. La carrera ha comenzado, Sara, y yo voy por la calle de dentro. Te tengo y no me preocupa que Saville intentara conseguir cuarenta y ocho horas de ventaja porque, obviamente, es un aficionado. Un aficionado muy avaricioso, por cierto, pero sólo eso: un aficionado.


  —¿Por qué cree que es un aficionado?


  —Porque un profesional se habría dado cuenta de que tú eres la pieza más importante en todo esto y de que yo soy la peor amenaza. Un profesional habría intentado ponerse en contacto conmigo antes de irse, aunque sólo hubiera sido para intentar averiguar cuánto sé. El sudeste asiático es un lugar grande y peligroso para ir por ahí solo sin tener los contactos y las instrucciones precisas. Lo único que va a conseguir tu amiguito es que lo maten, lo que no va a interferir en mis planes en absoluto porque yo te tengo a ti, que era lo que quería desde el principio. Bueno, desde que apareciste, porque confieso que antes lo intenté de otras maneras. Registré esta cabaña en busca de información y no conseguí nada. Cuando apareciste, no sabía quién eras. Luego, recordé que el contestador estaba parpadeando y decidí escuchar los mensajes para ver si averiguaba quién era aquella chica que se había presentado sin avisar a ver a Kincaid. El mensaje que le dejaste me dio toda la información que necesitaba. Por eso sé que eres su sobrina.


  —Quiere el oro, ¿eh? —le preguntó Sara sirviendo el café con exagerado esmero, pues tenía miedo de tirarlo todo—. Quiere el oro que cree que mi tío dejó escondido en Asia.


  —Sí, Sara, claro que quiero el oro. Ponme a mí también una taza. Déjala en la encimera. Ya voy yo a por ella. No quiero que me tires el café a la cara en un gesto heroico e inútil.


  —Y me va a utilizar para conseguir que mi tío le revele el lugar exacto en el que está —resumió Sara haciéndose a un lado para que Vaughn pudiera agarrar su taza.


  —Exacto.


  —Le hizo creer a mi tío que usted estaba lejos de aquí para que él lo siguiera, ¿verdad? —reflexionó Sara frunciendo el ceño mientras intentaba montar el rompecabezas.


  —Me he asegurado de que le llegaba información que le hiciera creer que estaba en Hawai contratando mercenarios que me ayudaran a encontrar su oro, sí. Los rumores son muy efectivos. Incluso entre los veteranos. Necesitaba ponerlo fuera de juego un tiempo para poder recabar los datos que necesitaba.


  —Y pudo registrar la cabaña tranquilamente —recapacitó Sara recordando cómo se la habían encontrado Adrián y ella.


  —Por desgracia, no encontré ni un mapa ni las coordenadas exactas, nada que hiciera mi búsqueda más fácil y directa. Creía que iba a poder encontrar lo que estaba buscando porque hubo un tiempo en el que conocí bastante bien a tu tío, Sara. Por ejemplo, sé que le gusta esconder las cosas en lugares muy obvios. Siempre tuvo sentido del humor, ¿verdad? Al no encontrar nada, me di cuenta de que las cosas iban a ser más difíciles de lo que había anticipado. Decidí hacer ver que unos gamberros habían entrado en la cabaña y me aposté fuera a esperar. Mi espera dio resultado, pues apareciste tú y me hiciste la vida más fácil.


  Sara se apoyó en la encimera.


  —¿Y por qué pensó que mi tío saldría disparado hacia Hawai, señor Vaughn?


  —Porque sabe que estoy completamente decidido a ir en busca del oro y hace tiempo que me la tiene jurada. No es el único. Unas cuantas personas más tienen ciertas deudas personales que saldar conmigo —declaró probando el café—. No está mal. Me gusta el café.


  Sara lo miró con intensidad antes de plantear la siguiente pregunta.


  —¿Mi tío tiene otras razones para querer darle caza, entonces?


  —Esa expresión es un poco melodramática, ¿no cree? Digamos que no ha podido resistir la tentación de saber dónde estaba y no ir en mi busca.


  Sara lo miró a ojos.


  —¿Es usted… Lobo?


  Vaughn se quedó helado, con la taza de café a medio camino hacia su boca, en el aire.


  —¿Qué sabes tú de Lobo? —preguntó mirándola con los ojos entornados.


  Sara se agarró a la encimera con fuerza. ¿Por qué le había preguntado eso?


  —Nada —mintió—. Mi tío lo mencionó una vez.


  —¿Y crees que soy yo?


  —Se me ha pasado por la cabeza —confesó Sara.


  —Fascinante —comentó Vaughn, que parecía divertido.


  —¿Y bien? —le preguntó Sara en tono desafiante.


  Vaughn sonrió sin ganas.


  —A tu tío siempre se le ha dado bien contar historias.


  —¿Lobo no es más que una invención de Lowell Kincaid? —preguntó Sara.


  Cada vez le resultaba más difícil saber qué era realidad y qué era ficción.


  Vaughn chasqueó con la lengua y negó con la cabeza.


  —No. Como suele pasar con las historias que cuenta Lowell, siempre hay algo de verdad en ellas. Existió un hombre al que apodaban Lobo. Yo nunca llegué a conocerlo. Poca gente lo conoció y sobrevivió para contarlo. Decían que hacía cualquier cosa por mantener a salvo su verdadera identidad. Tenía una tapadera muy bien montada.


  Debía de ser un hombre al que le gustaba tener todo bien controlado.


  Sara se estremeció.


  —¿Qué quiere decir que tenía una tapadera muy bien montada?


  —Es una leyenda, Sara, exactamente igual que el oro de Vietnam, pero, al igual que el oro, existió. Por lo que sé, era letal.


  —Entonces, ¿no es usted?


  —No, claro que no —contestó Vaughn haciendo un gesto de asco—. Ese tipo se rompió. Dicen que se volvió loco en la última misión. Nunca volvió.


  —¿Cómo que se rompió?


  —Pues eso, que no pudo soportar la tensión y se partió por dentro —insistió Vaughn—. Se volvió loco, perdió la cabeza. No pudo hacer lo que tenía que hacer y lo mataron. ¿Por qué te interesa tanto? ¿Por qué creías que era yo?


  —Se me había pasado por la cabeza.


  —No es un cumplido, para que lo sepas. Fue muy bueno, el mejor, pero perdió la cabeza, y yo no pienso acabar así.


  —¿Qué va a hacer con el oro si lo consigue? —quiso saber Sara.


  No tenía especial interés en pasarse toda la tarde charlando con Brady Vaughn, pero tenía la sensación de estar más segura mientras lo mantuviera hablando.


  —Jubilarme —contestó Vaughn—. Me iré a vivir a algún lugar perdido. Tal vez, a una isla. Sí, a una bonita isla donde el dinero pueda comprar el silencio y otra cosas. Llevo dos años con mucha tensión, y ya sabes lo que dicen del estrés. Me ha ido bien económicamente, pero no puedo más.


  —Como le pasó a Lobo —comentó Sara.


  —No, lo suyo fue diferente —contestó Vaughn negando con la cabeza—. Él, simplemente, se vino abajo, mientras que yo he decidido de manera lógica y cabal dejar la profesión. He tenido mucho trabajo en los últimos tiempos y estoy cansado. Tener dos trabajos es muy duro.


  —¿Dos trabajos? —preguntó Sara confundida.


  —Da igual. Ahora no me apetece seguir hablando de esto —contestó Vaughn apartándose del marco de la puerta en el que se había apoyado—. Vamos a sentarnos al salón. A lo mejor, tenemos que esperar un poco, pero no dudes que tu tío aparecerá tarde o temprano. Se dará cuenta de que está buscando una aguja en un pajar, volverá a toda velocidad y lo estaremos esperando. He comprado comida para dos días. No creo que tengamos que esperar tanto. Tu tío es un hombre muy inteligente.


  «¿De qué voy a hablar durante horas con un hombre que me está apuntando con una pistola?», se preguntó Sara.


  Un rato después, sentada en el sofá que había delante de la chimenea, que estaba apagada, Sara seguía haciéndose la misma pregunta. Llevaba tanto tiempo sin moverse que se le había dormido una pierna. Cuando lo hizo, Vaughn la miró con recelo.


  —¿Adónde vas? —le preguntó.


  —Al baño —contestó Sara poniéndose en pie lentamente—. A menos que tenga algo que objetar —añadió sintiendo que el pie izquierdo le cosquilleaba.


  Vaughn se quedó mirándola fijamente.


  —Ninguna objeción. No puedes escapar desde el baño. Ya lo he mirado —contestó—. Y no cometas la tontería de guardarte unas tijeras o una cuchilla de afeitar porque lo único que ibas a conseguir sería cortarte.


  Sara no contestó, se giró y avanzó por el pasillo hacia el baño. Tras cerrar la puerta, se apoyó en ella y se quedó mirando su reflejo en el espejo.


  Tenía que hacer algo. No podía soportar aquella espera interminable. Esperar la ponía nerviosa. A Vaughn, por el contrario, no parecía importarle. Parecía todo un profesional. Por lo menos, lo parecía. Claro que, ¿quién era ella para juzgar?


  Vaughn parecía dispuesto a esperar, pero ¿esperaría si creyera que había una manera más fácil y rápida de conseguir lo que quería? Sara se lavó la cara con agua fría mientras se hacía aquella pregunta. Ya lo había intentado consiguiendo que su tío se fuera tras él. Si consiguiera hacerle creer que había un atajo, tal vez, picaría el anzuelo. Sara se secó la cara y recordó que Adrián le había prometido estar de vuelta aquella noche.


  Si de verdad había ido a México D. F., tal y como Vaughn creía, era imposible, pero se lo había prometido. Y había dejado la casa programada con la alarma, así que, si conseguía llevar a Vaughn allí, Adrián sabría en cuanto volviera que estaba dentro con ella.


  Todo eso funcionaría si Adrián tenía pensado de verdad volver aquella noche. Si estuviera de camino a México D.F., ella estaría metida en un buen lío. ¿Dónde estaría su tío?


  Se apartó del espejo. Aquello era un desastre y, si no hacía algo, las cosas podían empeorar. No confiaba en absoluto en Vaughn. Podía violarla y matarla tras haber conseguido lo que quería de su tío.


  La única salida que tenía era creer lo que Adrián le había dicho: que volvería aquella noche.


  Realidad y ficción.


  ¿Cómo saber la diferencia?


  Salió del baño unos minutos después y volvió al salón. Se dio cuenta de que Vaughn la miraba con interés. Mientras volvía a sentarse en el sofá, se dijo que no quería pasar la noche allí con él.


  —En un par de horas, tendremos que ir viendo cómo vamos a dormir —comentó Vaughn dejando a un lado la revista que estaba hojeando—. Podría ser interesante.


  —¿De verdad? ¿Duerme con la pistola en la mano, señor Vaughn?


  Vaughn se rió.


  —Creo que podré dejarla en cuanto te haya atado. Vas a estar muy guapa desparramada en la cama.


  Sara se estremeció y decidió dejar las cosas claras.


  —No tengo el mínimo interés en acostarme con usted.


  —No me desafíes. Tal vez, a mí sí me parezca interesante intentar convencerte de lo contrario.


  —Lo dudo. Me voy a casar en breve.


  —¿Ah, sí? ¿Con ese novio que te ha dejado tirada, el que se ha ido del país? Será si consigues que vuelva, ¿no?


  Sara escogió con esmero sus siguientes palabras.


  —Ese oro que está usted buscando es el regalo de bodas que nos hace mi tío.


  Vaughn la miró con intensidad.


  —¿Cuánto sabes del cargamento?


  Sara se encogió de hombros.


  —Más o menos como usted. Ya conoce a mi tío. Le gusta ir dejando pistas por ahí.


  —Kincaid nunca hace nada sin motivo. Parece un tipo normal y corriente, incluso algo despistado, pero yo sé que no es así. He trabajado con él mucho tiempo y sé que es un hombre cuidadoso y astuto. Si te ha contado cosas sobre el oro es porque creía que era seguro hacerlo. Supongo que, después de tantos años, no suponía que no iba a ser seguro.


  —Además de ser organizado y astuto, a mi tío le gusta ser previsor —añadió Sara deliberadamente—. Quería que Adrián y yo supiéramos lo suficiente sobre el oro como para poder encontrarlo si a él le pasaba algo algún día.


  Vaughn se echó hacia delante en la butaca.


  —Eso es muy interesante. Muy interesante, Sara. Ahora comprendo mejor. Hasta ahora he creído que sólo Kincaid sabía dónde estaba el oro. Es cierto que a tu tío no le gusta dejar nada al azar. Cuéntame más cosas, pequeña. Cuéntame por qué Saville cree que puede encontrar el oro. ¿A quién ha ido a ver a México D.F.?


  Sara se mordió el labio inferior.


  «¿Adrián, dónde estás?», se preguntó.


  —Señor Vaughn, le propongo un trato.


  Vaughn sonrió. Se debía de creer que era tonta. Sara apretó los dientes.


  —Te escucho, pequeña.


  —Si yo… si le muestro dónde creo que está escondida la información que está buscando, ¿la tomará y se irá?


  —Si tuviera un mapa con el escondite del oro, no tendría razón para seguir por aquí —murmuró el aludido.


  Sara sintió deseos de saltar de alegría, pero consiguió controlarse y poner cara de ingenua.


  —Está en casa de Adrián.


  —¿En casa de tu amigo?


  —Es el hombre con el que me voy a casar. El tío Lowell nos ha dado una copia del mapa del oro a cada uno. Adrián se debe de haber llevado la suya consigo a México, pero yo tengo otra. Bueno, por lo menos, tengo información que me llevará al oro. No estoy segura de si es exactamente un mapa.


  —No sé si creerte, pequeña Sara —contestó Vaughn.


  Sara apretó los dedos.


  —Se lo puedo enseñar.


  —Sí, pero tenemos que ir a esa maldita isla y a mí no me gustan las islas, Sara. Es fácil que te atrapen en una isla porque es difícil salir de ellas.


  —¿Pero no había dicho que se iba a ir a vivir a una cuando se jubilara?


  —Sí, pero entonces será diferente, muy diferente. Allí, tendré mis propios medios de transporte.


  Sara suspiró.


  —Entonces, ¿no le interesa la información que me dejó mi tío?


  Vaughn se quedó en silencio. De repente, pareció haber tomado una decisión.


  —Si resulta que me estás diciendo la verdad, las cosas serían mucho más sencillas. Pero no sé si me estás diciendo la verdad. Ahora bien, como tu novio está muy lejos y tu tío puede tardar en aparecer… no veo por qué no comprobar si lo que me dices es cierto —concluyó—. Podemos bajar a la ciudad y estar en la maldita isla en un par de horas.


  —Sí —contestó Sara aguantando el aliento.


  ¿Podría la avaricia con la paciencia de Vaughn?


  Vaughn asintió.


  —Muy bien, Sara. Vamos a ir, pero te advierto que, si me has mentido, las cosas se pondrán muy feas para ti, para tu tío y, probablemente, para tu novio.


  —No le estoy mintiendo —contestó Sara con convicción—. Sé dónde está mi copia de la información. Me he dado cuenta esta mañana justo antes de que me llamara por teléfono.


  —Creo que me estás diciendo la verdad —murmuró Vaughn mirándola fijamente—. Fascinante. Recuérdame que te dé las gracias más tarde.


  «Sí, claro que te lo voy a recordar. Justo antes de que aprietes el gatillo», pensó Sara poniéndose en pie.


  Capítulo 9


  El trayecto de vuelta a Seattle fue el más largo y agotador que Sara había hecho en su vida. A la tensión propia de los atascos tuvo que añadir un compañero de viaje que la apuntaba con una pistola.


  Brady Vaughn no habló mucho durante el viaje. Mientras salía de la autopista y avanzaba por la calle que llevaba al ferry, Sara pensó que debía de estar soñando con su jubilación. Tenía la pistola escondida bajo una chaqueta, pero apuntaba en su dirección. Tenía la sensación de que, cuando hubiera aparcado el coche en el ferry, Vaughn no la iba a dejar subir a la cubierta de pasajeros, y la idea de tener que quedarse sentada dentro del coche durante toda la travesía no le hacía ninguna gracia.


  Por supuesto, así fue. Vaughn se apoyó en la puerta del copiloto y se quedó mirándola. Sara miraba el reloj. Por lo menos, iban bien de tiempo. Si, tal y como le había prometido aquella mañana, Adrián volvía aquella noche, tomaría el ferry que salía en cuarenta minutos, el de las cinco cincuenta y cinco. Eso quería decir que tenía que entretener a Vaughn durante ese tiempo.


  Sara apretó los dedos sobre el volante.


  Todo lo que estaba haciendo no le serviría de nada si Adrián no tomaba el ferry correcto. En un par de ocasiones durante la travesía, se le pasó por la cabeza intentar escapar del coche y correr a cubierta, pero sabía que sería una locura. Aunque no le disparara, Vaughn le cortaría el paso entre los coches que iban aparcados en el vientre del ferry.


  Además, ése no era el plan. El que había ideado era mucho mejor.


  A ver si salía bien. Realidad y ficción. ¿Dónde acababa la verdad y empezaba la leyenda? A lo mejor, a veces no había tanta diferencia.


  —Estás nerviosa —observó Vaughn educadamente—. Espero que no me estés haciendo perder el tiempo. No te serviría de nada. Sé muy bien lo que estoy haciendo.


  Sara negó con la cabeza.


  —Yo lo único que quiero es darle la información sobre el oro y que se vaya.


  —Parece sencillo y a mí me gustan los planes sencillos. ¿A ti, no?


  —Sí —contestó Sara preguntándose si el suyo lo era de verdad.


  —¿No vas a soñar con el oro que podrías haber tenido? ¿No pensarás en el futuro? ¿No te preguntarás una y mil veces qué habrías sentido al ponerle la mano encima al cargamento de tu tío?


  Sara volvió a negar con la cabeza.


  —Aunque siga en el lugar donde mi tío lo dejó, ¿cómo lo iba a sacar del país? Por cierto, ¿cómo lo va a hacer usted? ¿Va a llegar allí y le va a decir al gobierno actual que va a hacer unas cuantas excavaciones en la frontera?


  Vaughn chasqueó con la lengua. A Sara le estaba empezando a sacar de sus casillas aquel sustituto de la risa.


  —Claro que no. Prefiero ser más discreto. Tengo contactos y voy a tener dinero para hacer que la maquinaria esté bien engrasada. Voy a hacerlo desde Camboya. El oro debe de estar en algún lugar de la frontera entre Camboya y Vietnam.


  —El oro pesa. ¿Qué va a hacer? ¿Cargárselo al hombro y salir del país? Además, usted espera que haya mucho…


  —Tendré ayuda.


  —¿Ayuda?


  —Claro. Hay unos cuantos hombres que están dispuestos a correr ciertos riesgos a cambio de que nos dividamos lo encontrado —le explicó Vaughn.


  —¿Va a contratar mercenarios para sacar el oro del país?


  —Ellos prefieren que se les llame empresarios —murmuró Vaughn.


  Sara cerró los ojos y rezó para que el ferry fuera más deprisa. No podía aguantar más tensión. No sabía si su plan iba a funcionar o no, pero necesitaba ponerlo en marcha y terminar con aquella situación cuanto antes. No entendía cómo una persona podía vivir constantemente con aquella tensión que emanaba del peligro real. Comprendía perfectamente que un ser humano sometido a ella pudiera romperse.


  Al final, el ferry llegó a puerto y Sara puso el coche en marcha con cierto fatalismo. Si tenía mucha mucha suerte, en cuarenta minutos Adrián estaría embarcando. Si no tenía suerte… Apartó aquella posibilidad de su mente. No tenía sentido preocuparse por ello ahora. Ya tendría tiempo de decidir cómo le hacía frente si sucedía.


  Condujo lentamente por la estrecha carretera que serpenteaba por la isla, mucho más lentamente de lo necesario. Prefería perder tiempo en la carretera que estar esperando a Adrián en su casa.


  Por primera vez desde que andaba por allí, el tiempo era el propio del lugar. El cielo se había encapotado y había niebla.


  —Venga, más rápido —dijo Vaughn impacientándose por primera vez.


  Sara intentó calmarlo.


  —Para salir de la isla no hace falta hacerlo en ferry, ¿lo sabe? Puede cruzar por un puente que hay en el extremo noroeste. Se da un poco de rodeo si quiere ir al aeropuerto o a Seattle, pero…


  —Cállate. Sé salir de aquí perfectamente.


  Claro, ¿cómo no lo iba a saber? Era un profesional. No iba a permitir que nada lo dejara atrapado en una isla.


  Sara paró el coche delante de la casa de Adrián, que estaba a oscuras. Eso quería decir que el milagro de que Adrián hubiera vuelto antes de lo previsto no se había producido.


  «Cuarenta minutos», se dijo Sara.


  —¿Es cierto? —le preguntó a Vaughn mientras abría su puerta.


  —¿Si es cierto qué? —contestó él arrebatándole las llaves del coche y guardándoselas en el bolsillo.


  —Que va a poder sacar el oro de allí.


  —Si no lo creyera posible, no me estaría tomando tantas molestias, te lo aseguro —contestó Vaughn inspeccionando los alrededores de la casa y asegurándose de que no había nadie—. ¿Qué pasa, bonita? ¿Te estás arrepintiendo de haberme ofrecido ese mapa?


  Sara se paró en lo alto de las escaleras y se giró hacia él.


  —Admito que, hasta ahora, creía que el oro era inaccesible.


  Vaughn chasqueó con la lengua.


  —¡Yo me he pasado años creyendo que ni siquiera existía! Kincaid sabe esconder la verdad tras la leyenda. Nos hizo creer a todos que era una leyenda surgida durante los últimos días de la guerra. Había muchas similares y no había motivos para creer que ésta fuera cierta, pero hace un año di con un documento antiguo que había sido clasificado pocos días antes de que cayera Saigón. Desde luego, aquella guerra generó un montón de papel. Estoy seguro de que dentro de veinte años todavía seguirán saliendo documentos. Éste en cuestión contenía la declaración de un periodista que decía que había estado entrevistando a campesinos en el sur del país. Por lo visto, le habían hablado de un agente estadounidense que había trabajado con ellos al final de la guerra. Decían de él que se reía mucho, que bebía whisky, que siempre estaba contando historias y que, sin que te dieras cuenta, te hacía un dibujo.


  Sara ahogó un grito de sorpresa.


  —Exacto —confirmó Vaughn—. Lowell Kincaid. El periodista contaba una historia fascinante según la cual Kincaid salió del país por la frontera con Camboya con un Jeep cargado de oro. No vieron el oro de verdad, pero sí la estela que dejó a su paso. Por lo visto, Kincaid se paró en el pueblo y les dijo a los ancianos que esperaran a que los norvietnamitas hubieran pasado para desenterrarlo. Típicos de Kincaid esos gestos tan solidarios. Era un buen agente, brillante diría yo, pero tenía sus debilidades. Cuando junté ese reportaje con lo que yo había oído en 1972, comencé a pensar que tal vez tenía ante mí algo más que otra leyenda de guerra. Llevo meses recomponiendo el rompecabezas. El documento que contenía el reportaje del periodista me llevó a otros. Al final, me di cuenta de que iba por buen camino.


  —¿Y dónde está ese periodista?


  —Murió a principios de año —contestó Vaughn—. Tuvo un accidente en Sudamérica.


  —Un accidente —repitió Sara—. Comprendo.


  Vaughn torció la boca.


  —Reconozco esa mirada, pequeña Sara.


  —¿Qué mirada?


  —Tu mirada de avaricia, avaricia pura y dura. Ayer la vi en los ojos de tu novio y ahora la estoy viendo en los tuyos.


  Sara se encogió de hombros y se giró para abrir la puerta. No se oía nada dentro. La casa estaba tan en silencio como cuando había entrado aquella primera noche a registrarla.


  —¿Tu novio no cierra la puerta con llave cuando se va? —le preguntó Vaughn siguiéndola al interior pistola en mano y verificando que no había nadie.


  —Dice que aquí no roban nunca.


  —Alma cándida —se burló Vaughn mirando a su alrededor—. Bueno, más bien, un tonto —se corrigió—. Sí, tu amigo Saville es tonto de remate.


  —¿Y yo? —le preguntó Sara dejando el bolso en el sofá—. ¿Yo soy tonta también?


  —Oh, no, Sara, tú eres inteligente. Muy inteligente, de hecho… si me estás diciendo la verdad, claro —contestó Vaughn mirándola con dureza—. ¿Dónde está el mapa?


  Sara tomó aire para hacer acopio de valor e intentó mantener la calma.


  —Ya le he dicho que no es exactamente un mapa —comenzó con cautela.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —estalló Vaughn.


  —Mi tío tiene una forma muy particular de hacer las cosas. Usted ya lo sabe. Me ha dado la información, pero escondida. No sé cómo le dio a Adrián su información, pero creo que sé dónde está mi copia —añadió clavándose las uñas en las palmas de la manos y preguntándose si Vaughn se estaría dando cuenta de lo nerviosa que estaba.


  —Sara, no me gustan los jueguecitos y no vamos a jugar. Sobre todo, porque perderías. ¿Dónde está el mapa?


  —No es un mapa. Es lo que le estoy diciendo. Es una especie de… código.


  Vaughn la miró fijamente.


  —¿Un código? ¿No me habías dicho que tu tío y tú no teníais códigos?


  —No, lo que le dije fue que mi tío y yo no teníamos ningún código especial para decirnos que habíamos llegado a casa.


  —¿Qué me estás diciendo ahora, entonces?


  —Venga, se lo mostraré —contestó Sara girándose lentamente hacia el pasillo.


  No quería alarmarlo. Alarmar a un hombre que lleva una pistola en la mano no era inteligente. Sara miró el reloj. El ferry en el que Adrián tendría que estar yendo hacia Seattle había salido ya. Su destino estaba en manos de la puntualidad de los ferrys del estado de Washington. Gracias a Dios, tenían fama de ser muy puntuales.


  Entró en el despacho de Adrián seguida muy de cerca por Vaughn. La manzana de cristal estaba encima de la mesa con el manuscrito de Phantom debajo.


  —Ahí está —murmuró Sara señalando el montón de papeles—. Todo lo que quiere saber sobre el oro está en ese manuscrito. Mi tío ha dibujado todo tipo de garabatos y ha anotado cosas por los márgenes.


  Vaughn se quedó mirando el manuscrito y, luego, la miró a ella.


  —¿A qué estás jugando, zorra? —le espetó apuntándola con la pistola.


  Sara se abrazó a sí misma, intentando disimular el temblor que le recorría todo el cuerpo.


  —La información está ahí, se lo prometo —insistió ocultando su rostro con el pelo—. Está codificada, pero mi tío me enseñó el código y puedo descodificarla. Voy a tardar un poco, pero puedo hacerlo.


  —¡Qué ingenua! ¿Te crees que intentando ganar tiempo vas a conseguir algo? No hay nadie que te pueda ayudar. Si fuera posible, nunca habría accedido a venir aquí contigo.


  —No, no estoy intentando ganar tiempo —mintió Sara elevando el mentón en actitud desafiante—. Lo que estoy intentando es… hacer un trato. Ha dicho que iba a contratar a gente para sacar el oro de Asia. Bueno, pues quiero que me contrate a mí. Puedo descodificar los garabatos que mi tío hizo en ese manuscrito y lo puedo hacer aquí y ahora. Así, le demostraré que hablo en serio. A cambio, quiero que me dé una parte del pastel.


  Vaughn se quedó mirándola con desprecio.


  —Desde luego, eres igual que tu tío, Sara. Descodificar el manuscrito. Qué tontería…


  —Lo digo en serio —insistió Sara—. Ya conoce a mi tío. Es propio de él esconder la información a la vista. Cuando entré el otro día en su cabaña, lo encontré bien a la vista. A usted se le pasó, por supuesto. Mi tío siempre dice que a la gente se le pasa lo obvio. Pero yo me fijé en los garabatos de los márgenes. Es el código que me enseñó cuando era pequeña. Era un juego al que jugábamos los dos. Deme media hora y le entregaré la información que necesita para encontrar el oro.


  Vaughn parecía indeciso, lo que era peligroso. Miró el manuscrito y volvió a mirar a Sara.


  —¿Media hora?


  Sara se apresuró a asentir.


  —¿Trato hecho?


  —Puedo permitirme el lujo de esperar media hora. Estaba dispuesto a esperar mucho más a que volviera Kincaid, y tu novio debe de estar aterrizando en México D.F. a estas horas, así que tampoco nos va a molestar. Está bien, pequeña y avariciosa Sara. Trato hecho.


  —¿Me dará una parte del pastel? —insistió Sara decidiendo que tenía que sonar convincente.


  —Claro. ¿Por qué no? —contestó Vaughn dejándose caer en una butaca—. Media hora. Como me hayas mentido…


  —No le estoy mintiendo —contestó Sara sentándose en la mesa de Adrián.


  Desde allí, veía la puerta y el pasillo. Desde donde estaba sentado, Vaughn veía también la puerta, pero no el pasillo. Sara supuso que eso le daría un par de segundos de ventaja cuando llegara Adrián.


  Nerviosa, agarró el manuscrito y se encontró con el dibujo de Lobo. Aquello la paralizó durante unos segundos, pero se apresuró a abrir el manuscrito de Phantom y a agarrar un bolígrafo.


  El tiempo iba pasando con una lentitud que le hizo pensar que estaba esperando a que terminara la eternidad. No tenía manera de saber, hasta el último momento, si Adrián iba a ir o no. Él recibiría el aviso de que alguien había entrado en su casa poco después de salir del ferry. Eso le hacía a Sara suponer que dejaría el coche en la carretera y subiría andando, así que ni ella ni Vaughn oirían un coche que les indicara que alguien estaba llegando.


  Recorrió el manuscrito con cuidado, anotando de vez en cuando un número o una palabra sin sentido en el cuaderno que había puesto al lado. Desde luego, sería muy gracioso que realmente su tío hubiera incluido información codificada en aquellas hojas. Ella lo único que veía eran anotaciones y dibujos sin sentido.


  El tiempo fue pasando y comenzó a llover. Sara encendió la lámpara que había sobre la mesa. Vaughn no dejaba de mirarla. De hecho, no le quitaba ojo de encima. Tenía paciencia, desde luego. Tanta como Adrián. ¿Dónde aprendería la gente a tener tanta paciencia? ¿Nacerían con ella? Era una lástima que ella no tuviera ese don.


  Se estremeció y pasó otra página mientras se prometía a sí misma que no volvería a mirar el reloj hasta, por lo menos, transcurridos diez minutos. No quería que Vaughn tuviera la sospecha de que esperaba a alguien, así que se obligó a mantener la cabeza inclinada hacia delante y la mirada en el manuscrito durante lo que se le antojaron diez interminables minutos o más.


  Cuando elevó la mirada hacia el reloj de pared, vio a Adrián, que estaba de pie, en la oscuridad, junto a la puerta. Sí, allí estaba. Simplemente de pie en el pasillo, esperando, observándola en absoluto silencio. Era como si se hubiera materializado un fantasma, y así lo habría creído si no hubiera sido porque llevaba un chubasquero mojado. Le tomó un segundo más ver que llevaba una pistola en la mano.


  —¿Pasa algo, Sara? —le preguntó Vaughn desde su rincón—. Pareces un poco tensa.


  Sara tragó saliva y bajó la mirada desde Adrián a la manzana de cristal que tenía ante sí.


  —Me acabo de dar cuenta de que he cometido un error.


  —¿Ah, sí? ¿Qué error, pequeña Sara? —le preguntó Vaughn con excesiva educación.


  Sara tomó la manzana.


  —La información que necesita no está en el manuscrito.


  —Entonces, tienes un problema, ¿verdad? —le preguntó Vaughn con un énfasis brutal.


  —No, claro que no —contestó ella—. Ya no —añadió lanzando la manzana al aire y recogiéndola con la otra mano—. Lo que usted busca está aquí —insistió volviendo a lanzar la manzana al aire.


  Adrián seguía sin moverse, esperando como la noche para caer.


  —Estoy harto de tus jueguecitos, zorra —vociferó Vaughn.


  —Es que se me dan tan bien… —contestó Sara—. Lo que quiere está justo aquí, delante de sus ojos, señor Vaughn. Tan claro como el cristal. El típico juego de mi tío, ¿no le parece? —bromeó lanzando la manzana contra la ventana.


  —¿Pero qué haces? ¡Ya está bien! ¡Ya me he hartado de ti! Te voy a matar —exclamó Vaughn perdiendo la paciencia de repente.


  Acto seguido, se puso en pie y fue hacia Sara empuñando la pistola, pero sin dejar de mirar la manzana que se iba a estrellar contra la ventana. El ruido de los cristales rotos quedó amortiguado por el grito de dolor y rabia del hombre cuando Adrián entró en la estancia y lo golpeó en la nuca con la culata de su arma. Pero no consiguió derribarlo por completo, pues Vaughn debió de intuir en el último momento que lo iban a golpear por detrás y se había echado a un lado. Eso le hizo recibir el golpe en el hombro y perder el equilibrio.


  Al caer hacia la derecha sobre la mesa, se le resbaló la pistola, que cayó al suelo. Sara gritó, pues había quedado atrapada entre la mesa y Vaughn, que no dudó en abalanzarse sobre ella con un cuchillo en la mano.


  —Tranquilito, Saville —dijo poniéndole el filo a Sara en el cuello e incorporándose como pudo—. Si das un paso más, te juro que la mato.


  Sara no podía dejar de mirar a Adrián. La temperatura había bajado de repente. Su rostro no reflejaba ninguna emoción. Le recordó la manera en la que se había quedado mirando al pez que se estaba muriendo en el muelle, pero ahora resultaba todavía más distante. No miró a Sara. Toda su atención estaba puesta en el hombre que la tenía agarrada por detrás.


  —Suéltala, Vaughn.


  —¿Me tomas por loco o qué? Es mi billete de salida de aquí. Tira la pistola —le ordenó apretando el brazo contra el cuello de Sara—. ¡Te he dicho que tires la pistola! ¿Te crees que estoy de broma?


  —No, no lo creo… —contestó Adrián dando un paso al frente muy lentamente y dejando la pistola en el suelo.


  —Vamos, zorra —gritó Vaughn empujándola hacia donde había caído su propia arma—. ¡Muévete!


  Sara intentó oponer toda la resistencia que pudo, pero sentía el metal frío en la nuca y, finalmente, se movió. Sabía que Vaughn era capaz de utilizar el cuchillo y también sabía que sería capaz de utilizar la pistola cuando la hubiera recuperado.


  Al otro lado del despacho, Adrián estaba muy cerca de su pistola. Sin duda, si la necesitara, haría también uso de ella. Estaba mirando a Vaughn como un lobo mira a una hiena.


  —Tu mejor opción es huir, Vaughn. Si te atas a Sara, vas a ir más lento.


  Sara sintió que el cuerpo de su captor se tensaba.


  —He ido muy lejos para conseguir el oro, Saville, y no pienso tirar la toalla ahora, no pienso irme sin lo que quiero.


  —Sara no sabe dónde está.


  —Puede ser. Puede que lo sepa y puede que no. No sé si me fío de ella, pero lo que sí sé es que Kincaid sabe perfectamente dónde está el oro y que, cuando sepa que tengo a su sobrina, negociará.


  —¿Eso crees? Por lo que conozco a Kincaid, cuando negocia, siempre gana.


  —Tú no lo conoces tan bien como yo —le aseguró Vaughn parándose junto a la pistola y apoyándose en los hombros de Sara con fuerza—. Agáchate y recógela muy despacio —le ordenó—. Recuerda que tengo un cuchillo en tu nuca.


  Sara se dio cuenta de que recogerla él mismo sería muy peligroso, pues le daría a Adrián la oportunidad que claramente estaba esperando, así que había decidido que sería ella quien la recogería para él y se la cambiaría por el cuchillo.


  Miró el arma y miró a Adrián. Si le entregaba la pistola a Vaughn, seguro que la utilizaría para quitar de en medio el obstáculo que había entre él y la puerta: Adrián.


  —¡Haz lo que te digo!


  Sara se arrodilló lentamente, consciente de que la punta del cuchillo estaba muy cerca de su nuca. Adrián no se movió. Seguía mirando fijamente a Vaughn. Sara alargó la mano y agarró la pistola.


  —Deprisa —la urgió Vaughn viéndose obligado a inclinarse un poco para mantener el cuchillo cerca de la nuca de Sara—. ¡Venga, dámela!


  No iba a tener una oportunidad mejor y lo sabía. Era ahora o nunca. Darle el arma a Vaughn era firmar la sentencia de muerte de Adrián.


  Sara tomó aire.


  A continuación, se dejó caer al suelo y golpeó a Vaughn en las piernas, quedando la pistola cubierta con su cuerpo.


  —¡Maldita sea! —exclamó Vaughn dando un paso atrás para recuperar el equilibrio.


  Sara sintió el frío del cuchillo en el hombro y no pudo evitar gritar de dolor mientras golpeaba a Vaughn con todas sus fuerzas en la pierna izquierda.


  —¡Sara! —gritó Adrián.


  Fue lo único que dijo antes de cruzar la habitación a la carrera.


  Pero Vaughn ya se había movido y estaba intentando apuñalar a Adrián, que había advertido sus intenciones y se había hecho a un lado, de manera que Vaughn no lo alcanzó. Vaughn se dio cuenta de que no le iba a dar tiempo de agarrar a Sara y obligarla a levantarse para recuperar su pistola, así que eligió salir corriendo.


  Adrián se apresuró a agacharse para recoger su arma. Sara gimió de dolor y se llevó la mano al hombro ensangrentado. Adrián, que en aquel momento corría ya hacia la puerta, se paró en seco y retrocedió hacia ella mientras oía cómo Vaughn bajaba las escaleras del porche a la carrera.


  —Dios mío, Sara —dijo arrodillándose a su lado—. Déjame ver —añadió ayudándola a sentarse y retirándole la camisa.


  —No… no creo que sea para tanto —contestó ella tomando aire a bocanadas y apoyándose en él—, pero me duele —confesó temblando.


  —Lo sé —contestó Adrián examinándole el hombro—. Lo sé, pero tienes razón, no es una herida profunda. ¿Puedes curarte tú sola?


  —¿Yo sola? —Se sorprendió Sara elevando la mirada y comprendiendo lo que quería hacer Adrián—. ¡Adrián, no irás tras él!


  —Tengo que hacerlo, Sara, y lo sabes.


  —No, no lo sé —le contestó ella—. Deja que la policía se ocupe. No es tu trabajo.


  —Sí, sí es mi trabajo, Sara —insistió Adrián con frialdad—. Después de lo que te ha hecho, no tengo elección.


  —¡No, no lo hagas! —gritó Sara agarrándolo mientras Adrián se ponía en pie—. No vas a poder alcanzarlo ya, se habrá llevado mi coche. Tiene las llaves —añadió más tranquila.


  Pero enseguida se dio cuenta de que no había sonado el motor.


  —Ya me ocupé del coche antes de entrar —le explicó Adrián agachándose a recoger su pistola y yendo hacia la puerta—. Va a pie y desarmado. Es una presa fácil. No te preocupes.


  —¡No quiero que te vayas de cacería! Por favor, Adrián, espera…


  Pero Adrián ya se había ido, había salido corriendo detrás de su presa.


  «Una presa fácil».


  Sara sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. No quería que Adrián persiguiera a nadie. Habría dado lo que hiciera falta para que no fuera tras Vaughn.


  Volvió a recordar la manera en la que Adrián había mirado al pez que se estaba muriendo en el embarcadero.


  Adrián, que estaba en el porche, se paró y escuchó. Metió la pistola en la funda de cuero que llevaba en la zona lumbar. Llovía con fuerza y había poca visibilidad. El coche de Sara seguía en el mismo sitio. No en vano le había quitado dos cables sin los que no se podía arrancar.


  Mientras bajaba las escaleras del porche y comenzaba a correr, Adrián se dijo que había montado un buen caos. La situación se le estaba yendo de las manos y, para colmo, habían estado a punto de matar a Sara. Jamás había sentido nada parecido al miedo y a la rabia que había sentido en el despacho cuando había comprendido lo que iba a suceder. Ese miedo y esa rabia lo habían bloqueado y lo habían llevado a no saber manejar bien la situación.


  Menos mal que Sara estaba a salvo. Sí, Vaughn la había herido y estaba sangrando, pero el corte no era profundo. Al estar tumbada en el suelo, fuera de su alcance, Vaughn no había podido hundir el cuchillo.


  Vaughn. Adrián volvió a pensar en él. Sólo había dos maneras de salir de la isla. En ferry desde Winslow y cruzando el puente que había al final de Bainbridge. Seguro que Vaughn intentaba parar un coche en la autopista para ir hacia el puente, porque el último ferry estaba saliendo en aquellos momentos.


  Su instinto le dijo que Vaughn se escondería en terreno montañoso hasta que pasara un coche y, por supuesto, se movería en dirección a su destino: el puente.


  Cuando una presa se siente acorralada, no piensa en dar marcha atrás ni en cambiar de dirección. Cuando uno está intentando escapar, la urgencia destruye a la lógica.


  Así que se encaminó con decisión hacia el bosque que transcurría a ambos lados de la carretera. Se movía silencioso bajo la lluvia que le estaba empapando el pelo y la ropa. Supo que iba bien cuando encontró un trozo de la cazadora de Vaughn en las zarzas. Después, se le hizo muy fácil seguirlo.


  «Como en los viejos tiempos», pensó Adrián sintiendo un escalofrío.


  ¿Podía uno dejar el pasado atrás para siempre? ¿Acaso no lo perseguía de alguna manera? Hacía un año, se había dicho que con una buena y sólida tapadera todo estaría arreglado. Tener una buena tapadera le había salvado la vida varias veces en el pasado. Por lógica, decidió que también le serviría para construirse una vida nueva en el futuro. Lo había montado todo, cada detalle en su sitio, todos los aspectos de su vida bajo control. Ahora, era un escritor, un vegetariano estricto y excéntrico, un hombre que podía enamorarse y casarse exactamente igual que los demás. Si alguien le hubiera preguntado, podría haber contado una vida completa que habría satisfecho hasta al más sagaz reportero.


  La tapadera había funcionado de maravilla hasta aquella tarde, cuando había entrado en el despacho y había leído la verdad en los ojos de Sara. Adrián se había dado cuenta entonces de que las tapaderas perfectas no existían.


  Sara sabía quién era. Lo había tenido claro cuando lo había visto en el pasillo con una pistola en la mano. Por lo visto, por muy buena que fuera una tapadera, no podía eliminar el pasado.


  Vaughn avanzaba cada vez con menos cuidado. Posiblemente, porque no había ningún coche a la vista y se estaba empezando a dar cuenta de que llegar hasta el otro extremo de la isla no era tarea fácil.


  Adrián pensó que le iba a resultar imposible, de hecho, porque él no se lo iba a permitir. Apretó el paso, resbalándose en el terreno mojado, escudriñando las zarzas en busca de rastros, escuchando con total atención.


  En un par de minutos, oyó a su presa. Vaughn era bueno, pero no conocía la zona, mientras que él la conocía a la perfección. No en vano se había paseado por aquellos bosques numerosos días, pensando en su novela y refugiándose del frío con las manos bien metidas en los bolsillos.


  Sí, aquellas tardes de paseo había pensado en Phantom, pero también en Sara. Su dulce, apasionada e impulsiva Sara.


  Hubiera hecho cualquier cosa para que jamás descubriera la verdad.


  Demasiado tarde.


  En aquel momento, oyó maldecir a Vaughn y se llevó la mano a la pistola. Atisbando entre los árboles, divisó su camisa a rayas. Un bancal de zarzas le impedía el paso. Adrián se guardó la pistola. Era una presa fácil.


  Vaughn corrió hacia la izquierda para intentar esquivar las zarzas. No oyó a Adrián, que llegaba desde atrás, escondiéndose detrás de los árboles. En el último momento, sin embargo, intuyó algo y se giró llevándose la mano al bolsillo para sacar una navaja.


  Demasiado tarde. Adrián le cayó encima y lo tiró al suelo. En un abrir y cerrar de ojos, le agarró la mano de la navaja y consiguió que la soltara. Todo terminó en menos de un minuto. Adrián había sabido jugar bien sus cartas y ahora Vaughn yacía vencido en el suelo.


  Capítulo 10


  Sara se ajustó el vendaje ante el espejo por enésima vez. Le había costado curarse sola, pero lo había conseguido. Había conseguido que la herida dejara de sangrar. Le dolía mucho, pero no era grave.


  Habían pasado dos horas desde que Adrián había salido corriendo detrás de Vaughn.


  Estaba muy preocupada, pero no podía hacer nada. No temía por Adrián, pues sabía que Vaughn no tenía nada que hacer. Lobo siempre cazaba, siempre hacía lo que había que hacer, como Phantom.


  Lo que realmente le asustaba era que Adrián volviera a la vida que llevaba antes. Hubiera dado cualquier cosa por impedir que tuviera que resucitar su pasado, porque ahora sabía con cuánto ahínco había luchado para dejarlo atrás. Pero no podía hacer nada.


  Adrián era Lobo. La leyenda había resultado ser real. Llevaba todo el día intuyéndolo y, al final, había comprendido la verdad. Cuando se había dado cuenta de que su vida dependía de Adrián, había visto claro que dependía del hombre apodado Lobo, aquel hombre al que ella creía un renegado.


  Y también había intuido que Adrián la iba a salvar. Por eso, había decidido convencer a Vaughn para volver a su casa. El amor que sentía por Adrián le había permitido ver su pasado con una mirada diferente. Aquel amor se había iniciado casi en el mismo momento en el que se había girado hacia él cuando la había sorprendido registrando su despacho y lo había visto allí, observándola. Una sola mirada le había bastado para comprender que aquel hombre era diferente. Era amigo de su tío. Era un hombre con el que se podía contar cuando todo iba mal.


  Había sabido a ciencia cierta que estaba enamorada de él la noche anterior, cuando entre sus brazos había rezado para que no se fuera por la mañana.


  Ahora todo estaba claro. Claro como el cristal. Debería haberlo sospechado desde el principio. Adrián era un hombre que necesitaba controlar su entorno, mantener una tapadera. Así había conseguido construirse una nueva vida.


  Sara se estremeció y los ojos se le inundaron de lágrimas al pensar en lo que habría sentido Adrián al comprender que el mundo que con tanto esmero había puesto en pie se estaba cayendo a pedazos. Le gustaría consolarlo, pero temía que no la dejara, pues llevaba demasiado tiempo solo, sin confiar en nadie.


  Llamaron a la puerta y se asustó. Mientras se miraba al espejo, se dijo que, evidentemente, Adrián no era. No iba a llamar a la puerta de su propia casa. Se ajusto el esparadrapo como pudo y se acercó a la entrada de puntillas. Una vez allí, se asomó a la mirilla sin hacer ruido.


  Era un hombre muy sonriente, ataviado con una camisa hawaiana de lo más hortera.


  —Tranquila, Sara —contestó Lowell mirándola con una sonrisa—. Vamos por pasos. ¿Dónde dices que ha ido Adrián?


  Sara volvió a entrar en la casa y mantuvo la puerta abierta.


  —Ha salido detrás de Vaughn —contestó intentando explicarse—. Vaughn me tenía secuestrada. Quería negociar contigo, entregarme a cambio de que le dieras información sobre el maldito oro. Adrián me rescató, pero Vaughn consiguió huir.


  Kincaid enarcó las cejas.


  —¿Ah, sí? No parece muy propio de Adrián dejar escapar a nadie —sé extrañó entrando en la casa también.


  —Es que ha sido todo un caos —suspiró Sara—. Vaughn me tenía agarrada por detrás y me había puesto un cuchillo en el cuello y había hecho que Adrián tirara la pistola. Bueno, es una historia muy larga, pero al final lo que ha pasado ha sido que Vaughn ha conseguido escapar y Adrián se ha ido tras él y, desde entonces, estoy muy preocupada, tío Lowell.


  —¿Y qué te ha pasado en el hombro? —quiso saber Kincaid.


  —Vaughn me ha herido con el cuchillo, pero no es grave —le explicó Sara—. Pero duele —confesó.


  —Las heridas de arma blanca suelen doler tanto que parece que queman —añadió su tío apartándole la camisa—. ¿Te la has vendado bien?


  —Sí, sí, la herida no me preocupa. Lo que me preocupa es Adrián —contestó quedándose quieta, sin embargo, para que su tío inspeccionara la herida.


  —Adrián sabe cuidarse.


  —¡Eso es lo que decís el uno del otro, pero empiezo a tener mis dudas! —exclamó Sara—. Además, yo no quería que Adrián tuviera que… volver a su antiguo trabajo.


  —¿Has adivinado cuál era su antiguo trabajo?


  Sara asintió.


  —Sí, y quiero hablar de ello contigo, pero ahora no es el momento. Ahora tengo otras cosas en las que pensar.


  —Yo, también. ¿Hay café hecho? Volviendo de Hawai, el frío de aquí se hace duro —dijo Lowell yendo hacia la cocina.


  —¿Y Adrián? —le preguntó Sara siguiéndolo.


  Lowell Kincaid seguía siendo el mismo. Uno no podía saber que detrás de aquellos ojos azules que nunca reflejaban preocupación había un cerebro que funcionaba muy bien incluso en las situaciones más difíciles. Tenía casi setenta años y se había quedado calvo, pero nunca había engordado y seguía estando delgado y fuerte. Además de la camisa hawaiana, llevaba unos pantalones de algodón blancos manchados de lluvia, sandalias y su reloj de oro, que hacía juego con la cadena de oro que colgaba de su cuello. Sara sabía que era oro de verdad porque su tío nunca llevaba oro falso.


  —Adrián volverá cuando se haya ocupado de lo que se tiene que ocupar —contestó Lowell preparando café con la familiaridad de alguien que había ido mucho por aquella casa—. Lo que siento es que haya tenido que hacerse cargo de mis líos.


  —Tío Lowell —le dijo Sara obligándose a tener paciencia—, ¿por qué no me dices qué diablos ha pasado?


  Lowell se estiró y se rascó la espalda.


  —Básicamente, que he estado unos cuantos días en Hawai siguiendo una pista falsa. He vuelto hoy al darme cuenta de que no tenía sentido. Vaughn consiguió engañarme y hacerme sentir como un idiota.


  —¿Quién es Vaughn?


  —Alguien del pasado.


  —Claro…


  —Mira, cuando vuelva Adrián, también voy a tener que darle explicaciones a él, así que, si te esperas un poco, no tendré que repetir la misma historia dos veces. ¿Qué hacemos de cenar?


  —¿De cenar? Me importa un pimiento la cena —contestó Sara enfadada—. ¿Qué vamos a hacer con Adrián?


  —Absolutamente nada. Nadie ha podido hacer nunca nada con Adrián —contestó en tono reflexivo mientras se servía el café—. Excepto apuntarle y disparar.


  Sara sintió náuseas.


  * * *


  Sara sabía quién era. Sabía quién era. Adrián no podía dejar de pensar en cómo había descrito al hombre que ella creía ser Lobo. Sus palabras todavía le resonaban en la cabeza. Había dicho que era un asesino a sueldo, un renegado. Estaba convencida de que, cuando entraba en un sitio, la temperatura bajaba varios grados. Había visto la expresión de sus ojos aquella tarde cuando lo había visto en el pasillo con la pistola. Cuando había elevado los ojos desde el manuscrito, había comprendido que sentía la habitación muy fría.


  Todo había terminado.


  Volvió a su casa con una profunda sensación de angustia. Había muchas posibilidades de que Sara ni siquiera siguiera allí. Y, entonces, ¿qué haría? Cuando llegó y vio el Toyota verde, sintió cierto alivio. Lowell había vuelto. Tal vez, con un poco de suerte, Sara estuviera con él.


  Mientras abría la puerta del coche de Sara, se dijo que se alegraba de que Kincaid hubiera vuelto sano y salvo, pero, sobre todo, se alegraba de no tener que enfrentarse sólo a Sara. No sabía qué decirle. No se le daba bien hablar. En cualquier caso, con toda probabilidad, aquella mujer no iba a tardar en salir de su vida.


  Seguro que no quería compartir su existencia con un lobo.


  Se acercó lentamente a las escaleras del porche. Era de noche y se agradecía que la casa estuviera iluminada, pero se dijo que no debía confundirse, que aquel calor de hogar era falso porque sin Sara su vida no tendría ningún calor.


  Pensó en qué iba a decirle, en cómo dejar que se fuera, y decidió que debía comportarse como un caballero, pero no sabía si iba a ser capaz de hacerlo porque la necesitaba a su lado.


  La idea de dejarla marchar lo llenaba de aprensión.


  Había muchas cosas en el mundo que un hombre podía tener si se esforzaba, pero el amor no funcionaba así. El amor lo daba una mujer si quería darlo. Se había dado cuenta en los últimos días de que se sentía bien teniendo el amor que Sara le daba, y quería que se lo siguiera dando.


  Pero ella odiaba y temía a Lobo.


  No pudo pronunciar las palabras de saludo que se había preparado porque Sara abrió la puerta de repente y se puso a hablar.


  —¡Ya iba siendo hora de que volvieras! —le recriminó cruzando el porche—. ¡Adrián, hace horas que te has ido!


  Adrián se quedó de piedra cuando ella lo abrazó.


  —¿Sara?


  —Dijiste que volverías en el ferry de las cinco cincuenta y cinco. Sabía que volverías puntualmente. Sabía que yo lo único que tenía que hacer era traer aquí a Vaughn y que tú te encargarías de lo demás.


  Adrián la abrazó con fuerza.


  —Sí —contestó acariciándole el pelo—. En cuanto salí con el coche del ferry, me llegó el mensaje de la alarma. No lo he pasado peor en mi vida —confesó.


  —Hola, Adrián. Siento mucho todo esto.


  Adrián miró por encima de la cabeza de Sara y vio a su viejo amigo Lowell Kincaid.


  —Todo bien —contestó—. Me he encargado de lo que me tenía que encargar.


  Sara se estremeció entre sus brazos.


  —Contaba con ello —asintió Kincaid.


  —A lo mejor mañana le tienes que dar unas cuantas explicaciones a la agencia —le advirtió Adrián.


  Kincaid lo miró sorprendido.


  —¿Y eso?


  —Porque he dejado a Vaughn atado a un árbol en la I-90 y he llamado a la policía diciéndole dónde estaba para que fueran a por él y, cuando me han preguntado quién llamaba…


  —Les has dado mi nombre —concluyó Kincaid—. Muchas gracias. Bueno, supongo que no me puedo quejar, que me lo merezco. Te lo debo por haber cuidado de Sara. Además, puede que Gilkirk y sus chicos se alegren tanto de tener a Vaughn que no hagan muchas preguntas.


  Sara tomó el rostro de Adrián entre las manos.


  —No lo has matado.


  —No.


  Sara sonrió.


  —Claro que no —suspiró—. La cena está hecha. Vete a darte una buena ducha caliente. Mientras, te serviré una copa de vino —añadió perdiéndose en el interior de la casa.


  Adrián se quedó mirándola confuso, pero decidió que prefería la confusión de no saber que la angustia de perderla.


  Acto seguido, siguió a Lowell hacia dentro y se dirigió al baño.


  * * *


  Adrían llevaba mirando a Sara un buen rato, intentando dilucidar qué estaría pensando. No había parado de hablar del oro mientras preparaba una ensalada de arroz y verduras y había bromeado con la idea de su tío de que fuera su regalo de bodas. Luego, les había servido una copa de vino a Lowell y a él y había metido una empanada en el horno mientras hablaba de las inesperadas vacaciones de Lowell en Hawai.


  La conversación entre tío y sobrina había derivado a continuación hacia la camisa de él. Lowell le acababa de decir a Sara que se alegraba de que le gustara porque se había comprado otras tres iguales. Hablaban y se reían con total complicidad y a Adrián le habría gustado entrar en la conversación, pero no sabía cómo.


  Lowell y Sara hablaban de todo menos de Lobo. Posiblemente, porque su educación se lo impedía. Durante la cena, Sara contestó a las preguntas de su tío y Adrián la estudió para detectar señales de rechazo o de miedo. Estaba nervioso y se preparaba para lo peor. No era posible que hubiera despreciado a Lobo y ahora se mostrara tan tranquila.


  —De acuerdo, tío, vamos a lo que nos interesa —le dijo Sara al terminar de comer.


  —Bueno, he tenido que ir a tres tiendas para encontrar las que quería, pero, cuando he visto las de las piñas…


  —Lowell Kincaid, no estoy hablando de las camisas y lo sabes. Estoy hablando del oro.


  —Ah, el oro —sonrió Lowell—. Bueno, me pareció un buen regalo de bodas. Aunque todavía no lo hayas visto, imagínate lo que podrás hacer con él. Por no hablar de las maravillosas historias que les podrás contar a tus hijos.


  —Me parece que te estás precipitando un poco, ¿no? No tengo hijos.


  —Todavía —dijo Lowell.


  Sara enarcó las cejas sin dejar de mirar a su tío.


  —Lo que quiero saber es si robaste ese oro de la CÍA y lo escondiste en la frontera entre Vietnam y Camboya —insistió Sara.


  Kincaid le sonrió a Adrián.


  —Es directa cuando quiere, ¿eh?


  —Mmm —contestó Adrián terminándose el vino y preguntándose por qué Sara no se había mostrado igual de directa para interrogarlo a él sobre Lobo.


  Quizá porque no quería saber más. Adrián dejó la copa en la mesa con pesar.


  —Está bien, Sara, te lo voy a contar —accedió Lowell—. Para empezar, el oro no era de la CÍA. Ni siquiera era de Estados Unidos. Era de un grupo de hombres muy inteligentes que estaban ganando mucho dinero con el narcotráfico haciéndose pasar por trabajadores civiles de nuestro gobierno. Los conocí por casualidad mientras trabajaba para unos amigos.


  —¿Unos amigos?


  Lowell asintió.


  —Durante la guerra, conocí bien a los habitantes de un poblado. Me ayudaron mucho, dándome información y proveyéndome de jóvenes fuertes y valientes. La cosa es que yo andaba por allí cuando llegaron rumores de que habían matado a dos camellos. Los camellos no solían tener una vida muy larga por aquel entonces. Bueno, lo cierto es que, como estaba cerca de la escena del crimen, gracias a… una serie de coincidencias, conseguí hacerme con el oro.


  —Ya —contestó Sara con escepticismo.


  —El problema era que Saigón estaba a punto de caer. Todos lo sabíamos. Yo estaba lejos y no tenía manera de llegar a la embajada con el oro, así que decidí tomar otra ruta.


  —¿Una ruta que te permitiera huir con una parte del oro?


  Lowell se rió.


  —Ya sabes que tengo debilidad por el oro —confesó.


  —Vaughn me dijo que había leído un documento en el que un periodista afirmaba que habías entregado una parte del oro a la gente del poblado.


  —Un documento, ¿eh? Ya me extrañaba a mí que se hubiera enterado después de tantos años… en cualquier caso, te voy a decir una cosa: no hay nada mejor que el oro para sobrevivir en un país que acaba de ser invadido. Además, tenía una deuda con aquella gente. En cuanto a mí, tenía amigos en la frontera con Camboya y decidí pedir un par de favores, cargué mi parte del oro en un Jeep y me dirigí a la frontera. Sabía que no iba a poder sacar el oro del país, así que lo enterré, dibujé un mapa y me puse en contacto con mis amigos, que me sacaron del país.


  —¿Y dónde encaja Vaughn en todo esto?


  —Vaughn llevaba un tiempo en la agencia. Todos sabíamos que es un agente doble.


  —Dijo algo de tener dos trabajos —recordó Sara—. ¿Le pasaba información al enemigo?


  —Sí —contesto Lowell—. Él no lo sabía, pero pasaba la información que nosotros queríamos que pasara, aunque su utilidad era cada vez menos porque sospechábamos que el enemigo también se había dado cuenta de su doble juego y ya no confiaba en él. Vaughn debió de darse también cuenta de todo esto y decidió desaparecer, jubilarse y darse la buena vida.


  —Y, entonces, decidió ir a por tu oro.


  —Pasó los últimos seis meses de la guerra en Saigón. Coincidimos en un par de misiones, pero yo nunca confié en él del todo. Después de la guerra, siempre que alguien hablaba del oro, yo intentaba hacer circular rumores. Sabía que era imposible mantenerlo en secreto. Para empezar, porque todos los habitantes del poblado lo sabían y vete tú a saber a quién se lo dirían a los narcos. Me aseguré de hacer creer a todo el mundo que era oro del gobierno y que se había utilizado para comprar información. Dejé así que la gente creyera que los narcotraficantes eran agentes y, por supuesto, no mencioné mi propio nombre. Nunca se sabe. Alguien podía entablar amistad con la gente del pueblo…


  —Como parece que sucedió —intervino Sara—. Un periodista, por lo visto. Escribió sobre ello y esa información terminó en un documento que años después fue a parar a manos de Vaughn.


  Lowell suspiró.


  —Creía que, después de tantos años, lo del oro habría quedado como una leyenda.


  —Vaughn dijo que hizo correr el rumor de que había ido a Hawai a contratar mercenarios para que lo ayudaran a recuperar el tesoro.


  Kincaid sacudió la cabeza.


  —Me engañó por completo, me lo creí y me fui corriendo para Hawai —reconoció mirando a Adrián—. Creía que lo tendría todo solucionado en cuarenta y ocho horas. Siento mucho haberos metido en este lío.


  Adrián no contestó. No se le ocurría nada que decir, así que se limitó a asentir y continuó observando a Sara. ¿Por qué no decía nada sobre lo que había pasado aquella tarde? El suspense lo estaba matando. Por una parte, quería que la confrontación tuviera lugar cuanto antes para quitársela de encima y, por otra, prefería fingir que no había sucedido nada. De repente, se puso en pie y se dirigió al mueble-bar en el que guardaba el brandy.


  —¿Quieres una copa, Lowell? —le preguntó a su amigo.


  —Buena idea —contestó Lowell animándose.


  —¿Vaughn ha quedado fuera de juego definitivamente? —quiso saber Sara—. ¿No volverá a molestarnos?


  Lowell Kincaid sonrió.


  —No te preocupes por él. Hablaré con Gilkirk por la mañana, pero, por lo que tengo entendido, la agencia se ha hartado de él. Aunque consiguiera irse de rositas, todo el mundo sabe ya quién es y lo que ha hecho, así que no tardará en desaparecer.


  —Tenía planes, ¿sabes? —insistió Sara.


  Adrián sintió que lo miraba mientras servía el brandy.


  —¿Qué planes? —preguntó aunque no le importaba lo más mínimo.


  Tal y como había dicho Lowell, Vaughn ya no era un problema. Como agente, sabía perfectamente lo que significaba que su tapadera hubiera quedado al descubierto.


  —Creía que con el mapa y unos cuantos mercenarios podría entrar en Camboya y hacerse con el oro —contestó Sara, y miró a Adrián—. ¿A mí no me vas a poner una copa?


  Adrián se volvió a girar hacia el mueble-bar y se la sirvió.


  —Perdón —murmuró entregándosela.


  Sara la aceptó y se puso en pie.


  —Por haber entendido ciertas cosas —brindó contenta.


  A continuación, vació la copa de un trago.


  Lowell sonrió.


  —Siempre te he dicho que las cosas se entienden cuando sabemos dónde buscar las respuestas.


  —Hablando de eso… —comentó Sara saliendo al pasillo y dirigiéndose al despacho.


  Lowell y Adrián se miraron.


  —¿Todo bajo control? —preguntó Kincaid aprovechando que estaban solos.


  —Sí, la agencia se hará cargo de todo —contestó Adrián—. Como te he dicho, les he hecho creer que has sido tú quien ha dejado a Vaughn atado al árbol. Lo malo es que Vaughn hable. Gilkirk podría darse cuenta entonces de que sigo por aquí.


  Kincaid chasqueó con la lengua.


  —Aunque así sea, no te pasará nada. A Gilkirk ya no le interesas. La última vez que hablé con él, saqué tu nombre a relucir para ver qué decía y no le interesaste mucho, la verdad. Por mucho que Vaughn dijera algo, Gilkirk no investigaría. Te debe una y lo sabe y es hombre que siempre paga sus deudas.


  —Eso que me dices me gusta —sonrió Adrián—. Pero Sara…


  —No te preocupes por ella. Es mi sobrina y la conozco.


  —Sí, pero también es una mujer y tiene una imagen terrible de Lobo. ¿Qué le contaste de mí?


  —Sólo algunos detalles. Estaba preocupado por ti, no sabía si la novela sería la terapia que mejor te iba a ir. Una noche, bebí más de la cuenta y le conté ciertas cosas sobre ti. Seguramente, hablé más de la cuenta también. La imaginación que tiene hizo el resto.


  —¿Le dijiste que, cuando entro en un sitio, la temperatura baja?


  —Supongo que sí —admitió Kincaid—. A veces, es verdad.


  —Ahora entiendo por qué no me invitan a fiestas —bromeó Adrián.


  Lowell se rió.


  —¿Y por qué le dijiste que era un renegado?


  —Yo nunca le he dicho eso —contestó Kincaid sorprendido—. Eso lo ha imaginado ella. Yo sólo le dije que había entrenado a un hombre por el que estaba preocupado —añadió.


  Estaba a punto de añadir algo más cuando Sara volvió.


  —Ah, la manzana —comentó Lowell.


  —Sí, la manzana —repitió Sara mirándolo—. Aquí está la respuesta, ¿verdad? Clara como el cristal.


  Lowell asintió.


  —Es un micropunto disimulado en una de las burbujas del cristal. Mandé hacer dos, una para ti y otra para Adrián. Cada uno tiene la mitad del mapa. Ése es mi regalo de bodas. No el oro en sí sino el mapa del tesoro. Algún día, alguien de la familia podrá recuperar el oro. ¿Quién sabe? A lo mejor dentro de veinte años, cuando esa parte del mundo esté más tranquila. Mientras tanto, tendréis la fantasía.


  —Un regalo genial —dijo Sara sonriendo.


  —A mí también me lo parece —contestó su tío—. Me pareció perfecto para una mujer con una imaginación hiperactiva. ¿Cuándo te diste cuenta de que la respuesta estaba en la manzana?


  —Mientras estaba hablando con Vaughn. Sabía que no estaba en el manuscrito —contestó mirando a Adrián de reojo—. Phantom da respuestas a otras preguntas, pero no dice dónde está escondido el oro. Pero se me ocurrió servirme de la novela para conseguir atraer a Vaughn hasta aquí. Me di cuenta de que el quid de la cuestión era la manzana cuando empecé a unir todas las piezas, todo lo que sabía: el oro era nuestro regalo de bodas, algo para compartir, y tú nos habías regalado una manzana de cristal a cada uno, algo que nos vinculaba. Era la llave. También recordé lo mucho que te gusta esconder las cosas a la vista.


  »Además, la manzana tiene el rabito y la hoja de oro. Eso también era una pista. Ese oro indicaba el otro oro, ¿verdad? Y nos habías dado la pista principal contándole a Adrián la leyenda. Por último aunque no menos importante, yo sé que te gusta cubrirte bien las espaldas. Por eso, nos entregaste a los dos la misma información y tenía sentido que nos entregaras también las mismas respuestas y, de alguna manera, que nos vinculara. Lo único que tuve que hacer fue mirar alrededor.


  —Y te diste cuenta de que lo único que os había dado a los dos era la manzana —asintió Kincaid—. No está mal, Sara, nada mal.


  —Juegos —murmuró Adrián.


  —Será mejor que te acostumbres si te vas a casar con mi sobrina y vas a pasar a formar parte de la familia —le aconsejó Lowell.


  —Ya he tenido suficientes juegos por hoy —contestó Adrián—. Me voy a la cama. Lowell, puedes dormir en el sofá porque Sara está en la habitación de invitados.


  Sara se puso en pie.


  —Adrián…


  —Dime.


  —¿Adónde has ido esta mañana? Vaughn creía que te habías ido a México.


  —Eso era lo que quería que creyera —contestó Adrián—. Compré el billete de avión y me monté en ese avión, pero ese vuelo tiene escala en Los Ángeles y me bajé allí.


  —Ya, así que lo hiciste para hacerle creer que te ibas a buscar el oro.


  —Claro, quería que creyera que estaba fuera del país. Así, se atrevería a arriesgarse —le explicó Adrián—. Supuse que vendría de noche y quería estar esperándolo. Lo tenía todo planeado, pero tú cambiaste los planes.


  —Me engañó —protestó Sara—. Recibí una llamada. Me hizo creer que era mi tío. Había cortado y pegado retazos de sus mensajes para conseguirlo.


  —Sí, ya lo sé. A mí también me lo contó.


  —¿Ah, sí? —le preguntó Sara con curiosidad.


  —Sí, me contó eso y unas cuantas cosas más. Bueno, me voy a la cama —se despidió saliendo del salón.


  Sara dejó de sonreír y se sentó en el sofá junto a su tío, con la manzana en el regazo.


  —Qué caradura. ¿Cómo se atreve a decir que nosotros estamos todo el día con jueguecitos? ¿Y él por qué me hace creer que va a buscar a un contacto misterioso que sabe dónde estabas tú?


  Kincaid dio un par de vueltas a la copa que sostenía en las manos.


  —Adrián no estaba jugando. Él nunca juega. Lo que pasa es que no quería que supieras la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —Que no tenía a nadie a quien pedirle ayuda, que nadie sabía dónde estaba yo. La única persona que podía protegerte era él. Sólo se tenía a sí mismo. Tenía que conseguir convencer a Vaughn de que se había ido de la ciudad y la única manera de conseguirlo era montarse en ese avión con destino a México D.F. Todo el mundo en nuestro sector sabe lo que es México D.F. Y Vaughn mordió el anzuelo.


  —¿Pero por qué me lo hizo creer a mí también? —se lamentó Sara.


  —Porque no quería que descubrieras quién es realmente. Pero, al final, ha tenido que dejar que lo descubrieras para salvarte la vida.


  —¿Por qué dices que Adrián nunca juega?


  —Porque no juega —contestó Lowell mirando hacia el techo—. Tú y yo podemos distanciarnos emocionalmente de una situación que no nos gusta. Te he visto hacerlo en el mundo empresarial, que te has tomado como si fuera un juego cuando amenazaba con ponerse demasiado serio. Es un mecanismo de supervivencia para ti. Te funciona muy bien. Yo lo sé por experiencia porque también lo he utilizado muchas veces. Yo también tengo esa capacidad de distanciarme y de verlo todo en perspectiva.


  —¿Y Adrián no puede?


  —No, él se lo toma todo en serio. Lo entregó todo al trabajo y finalmente se rompió. Cuando se dio cuenta, dimitió, pero no le aceptaron la dimisión inmediatamente. Le dijeron que tenía que cumplir una última misión.


  —Y la aceptó y estuvo a punto de morir —concluyó Sara estremeciéndose.


  —Hizo lo que tenía que hacer, como es habitual en él. Al tomarse las cosas tan en serio, era muy bueno, el mejor.


  —¿Mejor que tú, tío?


  —Mejor que yo, pero la violencia de aquella última misión pudo con él. Cuando terminó, desapareció. Tres meses después, se presentó en mi casa y me dijo que se llamaba Adrián Saville.


  —¿No se llama así en realidad?


  Lowell Kincaid sonrió.


  —Ahora, sí. Ya te he dicho que se lo toma todo muy en serio. Habría hecho todo lo necesario para mantener esa identidad.


  —Sigue siendo Adrián Saville.


  —Pero ahora tú sabes quién es en realidad.


  —Eso no me ha hecho cambiar lo que siento por él… ¿Qué le hace pensar otra cosa?


  —Por lo visto, lo que tú le contaste de Lobo.


  —¡Eso fue culpa tuya! ¡Fue lo que tú me contaste!


  —La noche que te hablé de Lobo estaba algo borracho y muy preocupado por Adrián. No estaba seguro de que escribir el libro lo fuera a ayudar.


  —Pero me contaste cosas…


  —Todas ciertas, pero no me responsabilizo de la dosis de imaginación que tú hayas añadido.


  Sara se quedó pensativa.


  —Cuando esta tarde me he dado cuenta de que la única oportunidad de sobrevivir que tenía era Adrián, he sabido quién era. Me da igual quién haya sido, sé quién es ahora: el hombre al que amo. Tenías razón, puedes confiar en él cuando las cosas van mal. ¿Por qué dibujaste un lobo en el manuscrito?


  —Estaba haciendo garabatos. Era normal que pensara en Lobo mientras leía su novela.


  —Pues me confundió por completo, creía que habías ido tras él —le confesó Sara, y bostezó—. Bueno, yo también me voy a la cama.


  —Sí, te esperan. —Lowell sonrió.


  Sara lo miró burlona.


  —¿Estás lanzando a tu única sobrina a los lobos?


  —Los lobos saben cuidarse ellos solitos —contestó poniéndose en pie y sirviéndose otra copa de brandy—. Buenas noches, Sara.


  Sara se acercó a él y lo abrazó.


  —Buenas noches, tío Lowell. No sabes cuánto me alegro de que estés bien.


  —Lo mismo digo. No sé qué habría hecho si te hubiera pasado algo. Le debo a Adrián que estés bien.


  Sara no contestó, se limitó a sonreír y a salir al pasillo en dirección al dormitorio de Adrián.


  Adrián estaba tumbado en la cama, con las manos detrás de la nuca y mirando al techo. Estaba esperando a oír los pasos de Sara para ver si se paraba ante su habitación. Cuando vio que no, se tensó.


  Se dijo que era mejor así, que se quedara en su habitación, y se apresuró a confeccionar una lista mental de los motivos por los que no debería ir a la suya: habían pasado demasiadas cosas aquel día y Sara era muy emocional e impulsiva. Necesitaba tiempo para dilucidar sus sentimientos, no quería que se entregara a él sin haber integrado lo que significaba realmente lo que había descubierto. A lo mejor sentía pena por él. ¿Y si creía que la necesitaba? A lo mejor sentía compasión por él, y él no quería su compasión.


  Sí, definitivamente, había muchas y buenas razones para mandarla a su habitación si se le ocurría presentarse allí.


  Sara giró el pomo y entró. Adrián se quedó mirándola y supo que no iba a tener valor para pedirle que se fuera. Necesitaba su calor.


  —¿Estás dormido? —le preguntó entrando despacio y cerrando la puerta.


  —No.


  —Debes de estar muy cansado.


  —Mmm.


  Adrián vio que Sara se estaba desvistiendo.


  —Yo también estoy cansada —comentó quitándose los pantalones y caminando desnuda hacia la cama.


  —Sara…


  Adrián intentó decir lo que se suponía que tenía que decir, pero Sara apartó el edredón, se tumbó a su lado y lo dejó sin palabras.


  —No te preocupes —le dijo—. No te voy a exigir nada esta noche. Los dos hemos tenido un día de locos —añadió acariciándole la nuca.


  —Sara, no es eso… es que… Oh, Sara, abrázame.


  Y Sara lo abrazó. Adrián inhaló su olor, se apretó contra su cuerpo y se relajó por primera vez desde que había amanecido.


  Se despertó horas después sabiendo muy bien lo que tenía que hacer. Una parte de él no quería hacerlo, pero otra tenía muy claro que era la única salida. Se dijo que lo mejor era hacer siempre las cosas con prudencia, cautela y tranquilidad, como había hecho durante el último año.


  Se le daba bien tener paciencia.


  A lo mejor le costaba un poco enseñarle esas cosas a la mujer que tenía tumbada a su lado, pero era la única manera. Sobre todo, quería saber lo que sentía por él. Sin juegos. Sin compasión.


  No se movió. No quería que Sara se despertara porque, cuando eso sucediera, le tendría que contar la decisión que había tomado. Quería disfrutar de aquellos últimos minutos.


  Sara abrió los ojos lentamente y se quedó donde estaba, saboreando el estar tan cerca de Adrián, que la tenía abrazada. Se sentía mejor allí que en cualquier otro lugar. Sabía a ciencia cierta que estaba enamorada de él. Se había dado cuenta el día anterior.


  —Buenos días —le dijo estirándose contenta—. ¿Has dormido bien?


  —Sí, muy bien —contestó Adrián acariciándole la cadera—. Gracias a ti.


  —Me alegro —contestó muy satisfecha—. Me alegro de serte de utilidad —añadió apretándose contra él deliberadamente—. Ayer no me sentí útil en absoluto, sin embargo. Qué tonta fui dejándome engañar por Vaughn.


  Adrián no respondió a su invitación sexual y Sara se dio cuenta de que estaba tenso.


  —No fue culpa tuya —le aseguró él—. Además, conseguiste traerlo aquí.


  —Sabía que ibas a volver y que te harías cargo de todo.


  —¿Desde cuándo lo sabías? —quiso saber Adrián.


  Sara lo miró fijamente.


  —¿Desde cuándo sé que eres Lobo? —le preguntó con naturalidad—. Lo supe ayer, cuando Vaughn me dijo que Lobo había sido una leyenda, pero que no había vuelto de su última misión porque…


  —Me rompí —concluyó Adrián.


  Sara ignoró su interrupción.


  —Empecé a pensar en Phantom, la historia de un hombre que había estado al límite y que, en lugar de pasarse de la raya, había decidido retroceder y mantener la cordura, un hombre que había elegido sobrevivir en lugar de estrellarse. Y, luego, me di cuenta de que contigo me siento a salvo y…


  —¿A salvo?


  Sara asintió.


  —Sí, desde que me salvaste aquel día en Pike Place, cuando Vaughn me llevaba hacia su coche. Ayer supe que, si conseguía traer a Vaughn aquí, todo iría bien porque tú vendrías y me salvarías. Por supuesto, había ciertos indicios… tanta seguridad en la casa, cómo andas… incluso cómo juegas al ajedrez, con tanto aplomo e intensidad. ¡Y para colmo, te haces vegetariano! Muy simbólico. Todo encajaba. Sobre todo, cuando me di cuenta de que Vaughn no era Lobo.


  —Tenías una imagen tan mala de Lobo…


  —Sí, pero cuando me di cuenta de que eras tú, me empezó a importar muy poco la imagen que me había hecho de él, porque ya te conocía de verdad —confesó sonriéndole con los ojos.


  Adrián se puso serio.


  —No sé, Sara.


  —¿Qué es lo que no sabes?


  —No sé si me conoces de verdad —contestó poniéndole un dedo sobre los labios para que no protestara y lo dejara continuar—. La primera vez que nos acostamos fue porque te metí prisa y la segunda fue demasiado intensa y emotiva porque yo me iba. Desde que entré en casa y te sorprendí en mi despacho, hemos estado viviendo peligrosamente. No has tenido oportunidad de conocerme en situaciones normales.


  Sara lo miró alarmada.


  —¿No estás seguro de lo que sientes?


  Adrián se apresuró a negar con la cabeza.


  —De eso no me cabe duda. Llevo meses deseándote, pensando en ti, soñando contigo, pero tu tío tenía razón en una cosa.


  —¿En qué tenías que escribir Phantom primero?


  —Sí, porque esa novela era el último paso para liberarme.


  —Lo entiendo —contestó Sara sinceramente.


  —Tú eras el tesoro, el premio que me estaba esperando para cuando hubiera conseguido dejar atrás el pasado. Tengo la sensación de haber tenido meses para conocerte. Tu tío se aseguró de ello. Pero tú no has tenido esa oportunidad, no has vivido el mismo proceso. Tú sólo me conoces desde hace unos días y han sido unos días demasiado intensos, peligrosos y emotivos.


  —¡Enamorarse siempre es emotivo! —le recordó Sara.


  —¿Eso quiere decir que te has enamorado de mí?


  —Sí —contestó Sara con seguridad.


  —¡Pero es imposible!


  —¿No me dijiste que te haría muy feliz que me enamorara de ti?


  —Pues claro que sí, pero tienes que estar segura. Nada de juegos, Sara.


  —Nunca he jugado contigo.


  —Es demasiado pronto para que puedas estar segura de algo así —insistió Adrián—. Hasta ayer creías que Lobo era el peor ser humano sobre la faz de la Tierra. De repente, te enteras de que soy yo y ahora me dices que has podido conciliar esas dos realidades como si nada.


  —No te digo nada, eso es lo que voy a hacer —contestó Sara apartándose—. Ya has decidido lo que tiene que suceder, ¿verdad? —añadió comprendiendo.


  —Sara, quiero que tengas tiempo para conocerme —le explicó—. Esta vez, lo vamos a hacer bien.


  —¡No te entiendo! —mintió.


  —Claro que me entiendes. Quiero que estés segura de lo que sientes. Quiero que la próxima vez que me digas que me quieres haya sido porque has tenido tiempo para llegar a esa conclusión.


  Sara se sentó en la cama y se tapó con la sábana.


  —¿Me dejas? ¿Quieres que me vaya? —le preguntó confusa.


  Adrián se sentó a su lado.


  —Vamos a empezar una relación normal.


  —Define «normal». Adrián, tú mejor que nadie deberías saber que la vida es corta e incierta. Lo que hemos encontrado, lo que tenemos, es maravilloso. ¿Por qué perder el tiempo? Por favor, no me hagas esto —le rogó.


  —No te estoy pidiendo que te vayas al Congo belga.


  —¿Y adónde me tengo que ir?


  —Creo que lo mejor sería que volvieras a San Diego.


  —¿A San Diego? ¡Pero si allí no tengo ni trabajo!


  —Pero tienes tu casa, que sigue siendo tu hogar.


  —¿Y tú? ¿Te vas a quedar aquí sentado hasta que decidas que ya ha pasado suficiente tiempo? Adrián, esto no tiene sentido. Soy una mujer adulta y sé perfectamente lo que siento.


  —Voy a ir a verte, te voy a llamar. ¿No lo entiendes? Te voy a cortejar. Te voy a dar tiempo de sobra…


  —¿Cuánto? —gritó Sara.


  Adrián la miró estupefacto.


  —¿Cuánto tiempo? —insistió Sara.


  —No lo sé, el que haga falta, supongo.


  —¡No es justo! Si me mandas al exilio, por lo menos, dime cuánto tiempo tengo que estar exiliada. ¿Una semana? ¿Un año? Quiero una fecha.


  —Sara, te estás poniendo histérica.


  Lo peor era que tenía razón. Estaba perdiendo la cabeza. Debía de ser por la conmoción de haberse despertado enamorada y de que el hombre del que lo estaba le dijera que no aceptaba su amor. Sara tragó saliva para no llorar. Si se ponía demasiado emotiva, Adrián jamás creería en ella. Tenía que controlarse.


  —Sí —murmuró poniéndose en pie y buscando su ropa—. Tienes razón, me estoy poniendo demasiado emotiva —razonó vistiéndose.


  Adrián la miraba fijamente.


  —Sara, cariño, escúchame.


  Sara negó con la cabeza.


  —No, no, estoy bien. No pasa nada. Lo entiendo. No confías en las emociones demasiado intensas porque has aprendido que te pueden llevar al límite y al desastre. Debí de darme cuenta leyendo Phantom. Eso fue lo que descubriste en la última misión, ¿no? Tu respuesta emocional ante tu trabajo casi te mata. Llevabas tanto tiempo controlando y refrenando tus emociones que, cuando saltaron por los aires, casi te llevaron por delante. Por eso te gusta decir que aprecias los placeres de la vida. Si hay algo más fuerte que el placer, te parece peligroso.


  Adrián se puso en pie lentamente.


  —Yo lo único que quiero es que estés segura de lo que sientes —repitió.


  Sara lo miró a los ojos.


  —Quieres estar seguro de demasiadas cosas. De la seguridad de tu casa, de mí, de tu control. Pues, hala, asegúrate de todo. Por lo visto, asegurarte de las cosas es uno de los pocos placeres que tienes en la vida. ¿Quién soy yo para negártelo?


  Y, dicho aquello, se giró y se fue.


  Capítulo 11


  Un mes después, Sara pensó que el cortejo de Adrián la estaba volviendo loca. No podía dejar de pensar que el que necesitaba tiempo era él, tiempo para estar seguro de ella. Y estaba dispuesta a concedérselo porque lo amaba, estaba dispuesta a darle lo que hiciera falta, pero ¿cuánto iba a durar aquella farsa?


  «Farsa» era la palabra más suave que se le ocurría para describir el cortejo que le estaba haciendo Adrián. Era la que le acudía a la mente durante aquellos fines de semana artificiales y perfectamente estudiados. Tal y como había dicho, Adrián se presentaba en San Diego todos los viernes por la noche, pasaba el sábado y el domingo con ella y se volvía a su isla.


  Las esperanzas que Sara había puesto en el primer fin de semana quedaron hechas trizas cuando Adrián reservó habitación en un hotel cerca de su casa y se fue a dormir allí todas las noches. Los demás fines de semana hizo lo mismo. La llevó a cenar, al teatro, al zoo y a la playa, pero nunca la llevó a la cama.


  De hecho, apenas la tocaba. Eso era lo que la estaba volviendo loca. Estaba empezando a sentir pánico cada vez que Adrián salía hacia el aeropuerto los domingos por la tarde. ¿Y si no era capaz de dar el último paso? ¿Y si no podía comprometerse? Sabía que la deseaba, sabía que se lo pasaba bien con ella, pero se había convencido de que ella no entendía sus propios sentimientos.


  Sara se dio cuenta de que lo que de verdad le daba miedo era que él no entendiera lo que él sentía por ella, que tuviera miedo de rendirse a la fuerza de sus emociones.


  Las emociones de un hombre fuerte que tenía mucho que dar cuando hubiera aceptado su naturaleza debían de ser intensas, pero Adrián había aprendido por las malas que perder el control sobre ciertas cosas podía resultar arriesgado. Sara se moría porque Adrián se atreviera a arriesgarse, pero no podía forzarlo.


  Cuando llevaban cuatro fines de semana viéndose, se dio cuenta de que Adrián había sentado las reglas del juego y la estaba obligando a jugar según ellas.


  Mientras se hacía un café, se quedó mirando la palmera que veía por la ventana recordando el casto beso que Adrián le había dado la noche anterior al irse, y se obligó a apartar de su mente la angustia que le producía pensar en la posibilidad de que él nunca se arriesgara.


  La amaba. No se lo había dicho, pero lo sabía y confiaba en aquel amor. El problema podía ser que él no confiara en su amor. Adrián debía darse cuenta de que el férreo control que ejercía sobre sí mismo ya no era necesario porque ahora era un ser humano normal y corriente. Se había curado y tenía que aprender a confiar en sus sentimientos y en los de la mujer que lo amaba. Ahora ya podía vivir sano y salvo sin tener que disimular.


  Sara era consciente de que lo amaba. Sí, lo amaba con toda su alma. Nunca dejaría de amarlo. Estaba segura.


  Estaba en casa aquella noche cuando la llamó. Últimamente, pasaba mucho tiempo en casa porque le aterrorizaba la idea de que Adrián la llamara y no estuviera. No quería que se enfadara o se preocupara, quería que supiera que lo estaba esperando.


  La conversación fue de lo más previsible.


  —¿Qué tal el vuelo de vuelta? —le preguntó Sara educadamente.


  —Bien —contestó Adrián—. ¿Has cenado?


  —Sí, me he hecho una ensalada —contestó buscando algo que añadir al anodino intercambio de palabras—. Y he abierto una botella de vino.


  —Yo he ido un rato a la taberna a tomar una cerveza.


  «Por lo menos tú puedes salir, no como yo, que me quedo pegada al teléfono desde las cinco de la tarde porque no sé cuándo vas a llamar y no quiero que pienses, si llamas y no estoy, que no puedes confiar en mí», pensó irritada.


  —Qué bien —comentó, sin embargo—. ¿Y qué tal vas con la nueva novela?


  —Bien, intentando dilucidar cómo desenredar una cosa en el capítulo cuatro sin dar demasiada información. Me está costando menos escribir este libro que el otro.


  Sara comprendía por qué: Phantom era mucho más autobiográfico, mientras que el nuevo que era pura ficción.


  —Hablando de dar información, Adrián… eh… ha pasado ya un mes y me estaba preguntando si has tomado ya una decisión.


  —¿Sobre qué?


  Sara perdió la paciencia.


  —¡Sobre nosotros!


  —Ah, sigues queriendo saber la fecha en la que todo será estable, ¿no?


  —Adrián, esto no nos lleva a ninguna parte. He intentado tener paciencia…


  —Tú no tienes paciencia, cariño.


  —No te pongas condescendiente. El hecho de que la gente como tú tenga mucha paciencia no quiere decir que los demás…


  —¿Qué quiere decir eso de la gente como yo?


  Sara sintió deseos de gritar. Había empleado las palabras que no debía y Adrián se había vuelto a cerrar y a poner distancia. Lo presentía en la frialdad de su tono de voz.


  —Lo que quiero decir es que tú has aprendido a desarrollar mucho la paciencia. Yo, es verdad, no he tenido tanta suerte y, aun así, estoy intentando darte tiempo, pero…


  —No soy yo quien necesita tiempo —la interrumpió Adrián.


  —¡Pues yo tampoco, te lo aseguro! Sé perfectamente lo que quiero. Estoy enamorada de ti y he pasado un mes horrible. Me siento como si estuviera en el exilio. No me tocas, te muestras tan educado que me das náuseas y, para colmo, te niegas a decirme cuánto tiempo vamos a seguir así. Me pregunto si de verdad…


  —¿Si de verdad qué?


  —Nada.


  —Sara, dímelo —insistió Adrián, que no era amigo de dejar conversaciones a medias.


  Sara suspiró.


  —Me pregunto si de verdad algún día vas a confiar en ti mismo y en mí lo suficiente como para quererme —confesó.


  Nunca se había atrevido a hablarle así. Acababa de arriesgar mucho.


  Adrián se quedó en silencio.


  —Te quiero, Sara.


  Sara ahogó un grito de alegría.


  —¿De verdad?


  —No me quiero ni imaginar la vida sin ti.


  —Nunca me habías dicho nada así… de manera tan explícita —se lamentó.


  —Porque nunca me había visto forzado a planteármelo.


  Sara cerró los ojos aliviada.


  Todo había terminado por fin.


  —Oh, Adrián, Adrián, gracias. Te quiero tanto que me estaba volviendo loca esperando a que estuvieras seguro.


  —Yo siempre he estado seguro —contestó Adrián sorprendido—. Eras tú la que necesitaba tiempo.


  Sara se temió que no, que no había terminado.


  —Ya no necesito más tiempo, Adrián. Por favor. He tenido mucha paciencia y estaría dispuesta a esperar más si fuera necesario, pero no lo es. No hay necesidad de estar separados.


  —Quiero que tengas más tiempo —contestó Adrián con frialdad.


  Sara se enfureció.


  —¿Te crees que estoy jugando contigo? —le espetó.


  —No, Sara, no es eso. Es que…


  Sara no le dejó terminar.


  —Adrián Saville, no tienes ni idea de lo que es jugar —lo interrumpió colgándole el teléfono.


  Acto seguido, se dirigió al armario de la entrada y agarró su bolso con intención de encaminarse a un bar muy elegante y agradable que había en su misma calle. Así que Adrián salía a tomar una cerveza de vez en cuando, ¿eh? ¡Pues ella tenía el mismo derecho y la necesitaba!


  El teléfono sonó una y otra vez a sus espaldas, insistente, pero no le hizo caso. Cuando salió de casa, seguía sonando.


  Hacía una noche de ensueño, soplaba una ligera brisa marina y las palmeras se mecían perezosas. Sara avanzó por la acera con paso decidido. ¿Cómo se moverían las palmeras en el sudeste asiático?


  El bar estaba bastante vacío. Había veinteañeros y treintañeros vestidos con ropa elegante y cara. Algunos saludaron a Sara, que se sentó sola en un rincón y pidió una cerveza de importación.


  ¿Cómo se moverían las palmeras en el sudeste asiático? Sara se imaginó la selva y los pantanos y comprendió que Adrián había tenido que convertirse a la fuerza en un hombre prudente y paciente.


  Lo comprendía perfectamente, pero le parecía que ya no necesitaba ser así. No había derecho a entorpecer una relación amorosa cuando el amor es tan difícil de encontrar. Se fue bebiendo la cerveza mientras se preguntaba por qué a Adrián le costaba tanto dejar de controlarlo todo.


  Entonces, recordó que se había relajado un poco en un par de ocasiones, cuando le había hecho el amor. Claro que a lo mejor había sido porque, entonces, ella no conocía su pasado. Cuando lo había descubierto todo, su actitud había cambiado. Aun así, la última noche, la había necesitado. No de una manera sexual, no, había necesitado sentirla a su lado.


  Esperanzada, se dio cuenta de que, de alguna manera, le había permitido consolarlo.


  Adrián la amaba y ella lo amaba a él, y la vida podía dar muchas vueltas, el amor era algo que había que cuidar, y no se podía arriesgar a perderlo por ser demasiado prudente y paciente. Tenía que conseguir que Adrián lo entendiera, tenía que sacarlo de su prudente y desconfiado mundo.


  Volvió a casa una hora después y se dispuso a meterse en la cama. En el momento en el que lo estaba haciendo, sonó el teléfono.


  —Hola, Adrián.


  —¿Te has calmado?


  —Sí.


  —Te quiero.


  —Ya lo sé. Yo también te quiero.


  —Dale un poco de tiempo a esto, cariño —le pidió Adrián—. A mí también me cuesta esperar.


  —Yo creo que a ti te cuesta mucho menos que a mí.


  —No, de eso nada. Buenas noches, Sara, que duermas bien.


  —Buenas noches, Adrián.


  Sara colgó y se dirigió al salón, donde se quedó mirando la manzana de cristal, que reposaba sobre la mesa. Tenía que haber una manera de romper aquella inercia. La manzana tenía la clave para llegar hasta el oro. A lo mejor, también tenía la clave para desbloquear los sentimientos de Adrián.


  Volvió a preguntarse cómo se moverían las palmeras en el sudeste asiático.


  * * *


  Adrían contestó el teléfono el viernes por la mañana muy contento. Pocas personas en el mundo tenían su número, que no figuraba en ningún listín. Sara era una de esas pocas personas.


  —¿Sí?


  —Adrián, se ha vuelto loca. Ya te lo advertí. ¡No digas que no te lo advertí!


  Lowell Kincaid era otra de esas pocas personas.


  —Tranquilízate y cuéntame qué pasa —le pidió Adrián disimulando la decepción de que no fuera Sara y diciéndose que, al fin y al cabo, la vería aquella noche.


  —Ha pedido un pasaporte.


  Adrián se quedó petrificado.


  —Y me ha llamado para preguntarme si sabía cómo entrar y salir de Camboya.


  —¿Estás de broma? Ya te he dicho muchas veces que tienes un sentido del humor muy peculiar —contestó Adrián, nervioso.


  —De broma nada, te lo aseguro —contestó Kincaid—. Además, me ha pedido una copia de la mitad del mapa que tú tienes y ha puesto un anuncio en Los Ángeles Times. ¿Te lo leo?


  —Si no queda más remedio…


  —«Peligro, aventura y recompensa económica si eres la persona adecuada. Si quieres viajar al extranjero, sabes cuidar de ti mismo y acatar órdenes, esto es para ti. Sólo entrevista personal, no se atiende por teléfono. Viernes a las tres» —le leyó Kincaid—. Es hoy, Adrián.


  —Ya lo sé.


  —Luego, ha puesto el hotel de San Diego en el que va a hacer las entrevistas a los interesados. Sabes tan bien como yo que en California hay muchos idiotas con demasiada fantasía. Adrián, esto es culpa tuya.


  —¿Mía? Fuiste tú el que le dio la leyenda y la mitad del mapa —se defendió Adrián.


  —¡Y, luego, te entregué las dos cosas a ti porque creí que sabrías cuidarlas! —gritó Lowell colgando el teléfono con fuerza.


  Adrián se quedó de pie, en silencio, mirando el auricular. Así que la señorita estaba jugando otra vez. En su estilo impulsivo y estrafalario, lo estaba retando.


  Por lo visto, no le tenía ningún miedo. Seguro que sabía que se iba a enfadar mucho cuando descubriera lo que se proponía. Evidentemente, lo estaba haciendo adrede y se lo había contado a su tío para que él se enterara cuanto antes.


  Mientras preparaba la maleta, pensó en el reto. Desde luego, aquella mujer tenía agallas. Nunca había tenido miedo de él, pero sí de Lobo. Adrián había querido darle todo el tiempo que necesitara para aceptar aquella parte de sí mismo que le daba miedo, estar seguro de que Sara aceptaba su pasado.


  La amaba y no podría soportar que, finalmente, no pudiera aceptarlo por lo que había sido en el pasado. En unos cuantos meses más, habría podido estar seguro, pero Sara no tenía paciencia. Había pedido un pasaporte y puesto un anuncio en la prensa. Lo estaba obligando a actuar.


  Terminó de hacer la maleta, conectó la alarma y cerró la casa. No tenía tiempo que perder. Si se daba prisa, tal vez, llegara al vuelo de la mañana.


  Con sorpresa, se dio cuenta de que estaba muy impaciente.


  * * *


  La cola empezó a salir del vestíbulo del hotel a las dos de la tarde. Sara observaba nerviosa a los interesados en su anuncio. Si aquellos aventureros se dieran cuenta de que su jefa potencial era aquella joven de vaqueros, la iban a linchar.


  Jamás habría imaginado aquella afluencia de público. Lo peor era que Adrián no estaba entre los treinta y tantos interesados que hacían cola.


  Estaba nerviosa. En breve, tendría que hacerse cargo de la situación. Algunos de aquellos tipos parecían peligrosos. Había un par con pinta de deportistas, otros con pinta de haber pasado por el ejército y unos cuantos con aire de curiosidad. Intentó confeccionar una lista de preguntas. ¿Qué se le pregunta a un mercenario? Sobre todo, cuando no se tiene ninguna intención de contratarlo. Necesitaba un par de preguntas que dejaran fuera de combate a todos los presentes.


  A las tres menos cinco, se preparó para saltar a la palestra. Adrián no había aparecido. No tenía más remedio que seguir adelante con la farsa, así que se puso en pie y abrió la puerta de la sala que había alquilado.


  —El primero, por favor —gritó.


  Cinco segundos después, se encontraba a solas con un joven que llevaba una camisa militar desgastada. La miró y sonrió con arrogancia.


  —¿Es usted la señorita que me va a contratar?


  —Soy la señorita que está buscando al hombre correcto para contratar —contestó Sara con frialdad—. Si no le importa, le tengo que hacer unas preguntas.


  —Adelante, estoy a su servicio —contestó el joven en tono burlón.


  Cinco minutos después, cuando salió del despacho, la sonrisa se le había borrado de la cara y resoplaba enfadado. Sara llamó al siguiente. Había descartado a quince interesados cuando se produjo un revuelo en el vestíbulo.


  Se oyeron voces enfadadas que protestaban y, un segundo después, se abrió la puerta del despacho violentamente. Sara levantó la mirada y se encontró con Adrián, que irradiaba rabia, impaciencia y enfado.


  Pero la temperatura de la habitación no bajó.


  Adrián la miró y miró al aspirante número dieciséis, un exmilitar de mediana edad.


  —Fuera.


  El tipo, al que le sobraban unos cuantos kilos, miró al recién llegado y se encogió de hombros.


  —Bueno, de todas formas la señorita me acaba de decir que no doy el perfil —contestó—. Una señorita muy interesante —añadió poniéndose en pie y pasando junto a Adrián.


  Adrián ignoró el comentario y se giró hacia los que todavía estaban esperando.


  —Todo el mundo a casa, las entrevistas han terminado —anunció—. La señorita ya ha encontrado al hombre que estaba buscando: yo.


  —Eh, un momento —protestó alguien.


  —Sara, díselo tú —le indicó Adrián.


  Sara se puso en pie y se dio cuenta de que le temblaban las rodillas. Había visto a Adrián en diferentes estados de ánimo, pero nunca lo había visto tan molesto, así que sonrió a los hombres que esperaban en el vestíbulo y asintió.


  —El señor Saville tiene razón. Gracias a todos por venir.


  Tras unos cuantos murmullos de protesta, se fueron y Sara se quedó a solas con Adrián, que se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos.


  —¿A qué jueguecito te crees que estás jugando, Sara Frazer?


  Sara suspiró y se volvió a sentar.


  —No sabía que iba a venir tanta gente.


  —Recuerda que estamos en California. Si pones un anuncio como el que has puesto, prepárate para que acudan un montón de chiflados —contestó acercándose y plantando las manos abiertas sobre la mesa—. ¿Te creías que iba a permitir que hicieras algo así?


  Sara sonrió encantada.


  —No.


  —Tendría que haber llegado antes, pero hemos aterrizado con retraso —continuó Adrián—. Durante el tiempo de espera, he pasado el rato pensando en qué iba a hacer cuando llegara.


  —¿Y?


  —He decidido que te iba a atar.


  —Mmm, eso promete.


  —Maldita sea, Sara, ¿qué demonios te crees que haces? —le preguntó Adrián caminando hacia la ventana—. Estoy muy enfadado contigo.


  —Lo siento, pero…


  —¿Cómo que lo sientes? —exclamó Adrián girándose hacia ella.


  —No se me ocurrió otra manera de conseguir que te dieras cuenta de que ese estúpido cortejo tuyo tiene que terminar —contestó Sara poniéndose en pie y yendo hacia él—. Estamos perdiendo el tiempo y el amor y todos sabemos que ambas cosas no se deben desperdiciar.


  —¿Y qué te hizo pensar que ibas a conseguir eso?


  —Sólo hay una manera de que me impidas ir al sudeste asiático —contestó Sara con determinación.


  —¿Ah, sí? —replicó Adrián desafiante—. ¿Cuál?


  —Te vas a tener que casar conmigo. Si no lo haces, me iré en cuanto me den el pasaporte.


  Adrián la miró confuso.


  —¿Casarme contigo?


  —Te estoy chantajeando, Adrián. Puro y simple chantaje. Te estoy dando un ultimátum. Si no te casas conmigo, me voy a buscar el oro.


  Adrián se quedó mirándola estupefacto.


  —Lo dices en serio, ¿verdad?


  —Sí, lo digo en serio. Esto no es un juego. No juego con las cosas verdaderamente importantes.


  —¿Y yo soy verdaderamente importante?


  —Adrián, tú eres lo más importante que tengo en la vida —contestó Sara con total sinceridad.


  Adrián la miró con intensidad. Hubo un momento de tensión. Sara tuvo la sensación de que estaba buscando las palabras correctas. Esperó con angustia.


  —Sara, estoy muy enfadado —dijo Adrián por fin—. No recuerdo haber estado nunca tan enfadado.


  —Ya —murmuró Sara—. Lo siento, pero…


  —Pero no te doy miedo, ¿verdad?


  —Claro que no, Adrián. La habitación no se ha enfriado. La única vez que me ha pasado eso fue cuando me rescataste de Vaughn y supe inmediatamente que ese frío llegaba para protegerme, no para hacerme daño, así que no tuve miedo. Te quiero y tú me quieres. ¿Cómo me ibas a dar miedo?


  Adrián se pasó una mano por el pelo y se giró hacia la ventana.


  —Pues yo sí he pasado miedo —admitió.


  —¿De quererme?


  —No, de que no pudieras quererme después de saber quién fui.


  Sara fue hacia él.


  —Adrián, te quiero. Te quiero tanto que estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para estar contigo. Sé todo lo que tengo que saber sobre ti, todo lo que me importa. He leído tu novela, no lo olvides, y te dije que me había enamorado del protagonista.


  —Y yo te contesté que preferiría que te enamorases de mí.


  —Sí, dijiste que te parecería placentero.


  —Ahora creo que, además de placentero, es esencial para mí.


  —Oh, Adrián —suspiró Sara lanzándose a sus brazos—. Te quiero tanto… No me apartes de tu lado otra vez. No podría soportarlo —añadió abrazándolo con fuerza.


  —Mira que te gusta dramatizar. Yo nunca te he apartado de mi lado. Lo que hemos estado haciendo este último mes ha sido un cortejo.


  —Ha sido una prueba y no puedo soportar que me pongan a prueba. Confío en ti, Adrián. Lo único que te pido es que tú confíes en mí.


  —¿Y si no lo hago me chantajeas con lo de que me case contigo?


  —Ya te he dicho que estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para no perderte.


  Adrián le acarició el pelo.


  —No hace falta que lo jures. Después de la que has organizado hoy, me lo creo. Desde luego, me queda claro que no quieres que lo nuestro termine, pero yo me creí en la obligación de darte la oportunidad de hacerlo si eso era lo que finalmente querías.


  —No pienso dejarte nunca, Adrián Saville.


  —Te quiero, Sara.


  —Yo, también —contestó Sara mirándolo con emoción.


  Adrián sonrió y la estrechó entre sus brazos.


  —¿Nos podemos ir a casa? —le preguntó.


  —Sí.


  —Podríamos parar en Las Vegas —recapacitó en voz alta.


  —¿De verdad te vas a casar conmigo?


  —Creía que no tenía elección.


  —Y no la tienes —le aseguró Sara.


  Adrián pensó en el concepto de que Sara lo quisiera tanto como para que estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa por estar con él. Le parecía algo de novela. Descubrió que le gustaba. De repente, tuvo la certeza de que Sara no estaba jugando.


  Cuando un rato después entraron en casa de Sara, estaba sonando el teléfono.


  —Será tu tío —comentó Adrián yendo a contestar—. Hola, Lowell, tranquilo.


  —Ya sabía yo que te harías cargo de todo —contestó Lowell satisfecho—. ¿Cómo van las cosas?


  —Muy bien. Nos vamos a casar en Las Vegas y luego iremos a casa.


  —¿Cómo?


  —Sí, Sara me ha obligado. En realidad, me ha hecho chantaje —contestó mirando a Sara mientras hablaba.


  —¿Chantaje, eh? Ya sabía yo que teníais muchas cosas en común. Los dos sabéis lo que es importante en la vida y los dos hacéis lo que haya que hacer para conseguirlo. La única diferencia es que cada uno lo hace a su estilo.


  —Mmm.


  —Pero lo de la boda en Las Vegas no. No pienso permitirlo. Llevo años esperando a que Sara encuentre al hombre correcto y quiero estar en la boda —exigió—. Además, ya os he hecho el regalo —le recordó colgando.


  Adrián miró a Sara.


  —Tu tío quiere una boda de verdad. No aprueba lo de Las Vegas.


  Sara sonrió.


  —Lo único que quiere es una excusa para ponerse las camisas esas que se ha traído de Hawai.


  —Siempre le han gustado las fiestas.


  —Bueno, vamos a tener que darle gusto, porque le estoy muy agradecida… y no me refiero al mapa.


  —Ya lo sé. Yo también le estoy muy agradecido —contestó Adrián abrazándola—. Tú eres el verdadero tesoro, cariño, y pienso cuidarte con esmero.


  Sara se arrebujó contra él.


  —Lo sé y te prometo que yo también te voy a cuidar muy bien.


  Mucho tiempo después, Adrián se estiró entre las sábanas y recordó que quería hacerle una pregunta a Sara, así que le acarició la espalda para ver si se despertaba.


  —¿Sara?


  —¿Mmm?


  —¿Qué les preguntabas a los candidatos para que se fueran todos?


  —Les dije que había un requisito imprescindible.


  —¿Cuál?


  —Ser vegetariano —contestó girándose hacia él.


  Adrián la miró divertido y, tras unos segundos de silencio, estalló en carcajadas. Era la primera vez que Sara le oía reírse así. Y le gustó. Ver reírse a un lobo era genial y en aquel mismo instante decidió que haría todo lo que estuviera en su mano para verlo reír a menudo.


  * * *


  La boda, que se celebró en la casa que los padres de Sara tenían frente al mar, fue un acontecimiento por todo lo alto. El señor y la señora Frazer se mostraban encantados con su yerno, del que sabían lo que Sara y Adrián habían decidido que supieran y para los que habían mantenido la tapadera que había inventado. Estaban tan contentos que se convencieron de que sería una influencia maravillosa para la loca de su hija. Tuvieron sus dudas, sin embargo, en lo de aceptar que Lowell fuera el padrino.


  —Sabía que se iba a poner algo ridículo —le comentó la madre de Sara a su hija—. Míralo, con esa camisa —añadió mientras un camarero les servía un ponche—. ¡Todo el mundo lleva traje menos él!


  —¿Qué más da, mamá?


  —Quiero mucho a mi hermano, pero es que es tan… tan…


  —Tómate otra copa de ponche, mamá —le aconsejó Sara.


  —Este ponche está demasiado fuerte, ¿no? —le preguntó su madre al probarlo.


  —Sí, me temo que lleva bastante alcohol —admitió Sara.


  —Ha sido tu tío —se quejó la señora Frazer—. Lo he visto hace una hora por aquí cerca. El champán no es suficiente para él.


  —Bueno, voy a ir a rescatar a Adrián, que papá le debe de estar dando su discurso favorito —comentó Sara avanzando hacia su recién estrenado marido.


  Al verla llegar, Adrián la miró con cariño y Sara se supo amada por encima de todo.


  —Tu padre me está contando las ventajas de las inversiones a largo plazo —comentó.


  —No me digas —contestó Sara sonriendo a su progenitor.


  —Ya seguiremos hablando luego, Adrián —se excusó el señor Frazer—. Me alegro de que mi hija haya encontrado a un hombre con los pies en la tierra —añadió besando a su hija en la mejilla y alejándose en busca de otra copa de ponche.


  —Con los pies en la tierra, ¿eh? —bromeó Sara.


  —De momento, porque dentro de un par de horas pienso estar celebrando mi noche de bodas en total horizontalidad —se rió Adrián.


  —Últimamente has desarrollado un sentido del humor bastante peculiar —comentó Sara.


  —Mejor tener un sentido del humor peculiar que no tener, ¿no? —intervino Lowell uniéndose a ellos—. Tu madre siempre ha dado buenas fiestas —añadió tomándose su ponche—. Me encantan las fiestas. Me alegro de poder estar a solas con vosotros por fin. Llevo todo el día intentando deciros una cosa.


  —¿Algo grave? —preguntó Adrián.


  —No, no, tranquilo, es sólo que le he estado dando vueltas a la cabeza.


  —Ay, madre —se lamentó Adrián.


  —He estado pensando en el plan de Vaughn para sacar el oro de Camboya y, después del anuncio que Sara puso en el periódico…


  —No me lo recuerdes —contestó Adrián.


  —Lo cierto es que creo que se podría hacer —concluyó Lowell bajando la voz—. Si conseguimos un buen equipo, y ambos tenemos buenos contactos, podríamos entrar y salir del país sin que nadie se enterara.


  —¡Tío Lowell! —exclamó Sara emocionada—. ¿Lo dices en serio?


  —No digo que no vaya a ser arriesgado, pero se podría hacer.


  —Eso te parece porque has bebido mucho —contestó Adrián.


  —¡Pero, Adrián, sería una aventura genial! —insistió Sara girándose hacia él.


  —No —contestó Adrián muy serio—. Y olvídate del tema.


  —Pero, Adrián, cariño…


  —No me llames «cariño» para convencerme. He dicho que no y punto.


  Lowell chasqueó con la lengua.


  —¿Qué os parece? Vuestra primera discusión de casados.


  —Y la has iniciado tú —lo acusó Adrián.


  —¿Sabes lo que pasa? —intervino Sara—. Adrián se toma su nuevo papel de marido demasiado en serio.


  —Puede ser —admitió Adrián—. Lo que me recuerda que ya va siendo hora de despedirse de la gente y dedicarnos a nuestra noche de bodas. ¿Lista para irse, señora Saville?


  —Sí, Adrián.


  —Es la primera vez que la veo tan sumisa —comentó Lowell.


  —No va a durar mucho, así que tengo que aprovechar —contestó Adrián—. Vámonos, cariño.


  Sara vio que su tío le guiñaba el ojo a escondidas y sonrió. El oro podía esperar un poco más. Su madre se reunió con su hermano mientras ellos se iban.


  —Bueno, Lowell, a pesar de la ridícula camisa que llevas, he de admitir que esta vez lo has hecho bien. Ya estaba empezando a preguntarme si mi hija se iba a enamorar algún día. Parecer ser que has encontrando al hombre perfecto para ella.


  Lowell elevó su copa para brindar con su hermana.


  —Toda una leyenda.


  FIN
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